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    Si quieres que tu secreto sea guardado, 
guárdalo tú mismo. 

    





   





 

    Como siempre, para mis chicas Martins.  

    Gracias a todas mis lectoras por compartir conmigo cada historia que escribo. Las hacéis especiales. 

    Conseguís que todo merezca la pena. 

    Gracias a mis tiquismiquis favoritas.
Sois increíblemente pesadas, pero las mejores. 
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    Sarah caminó distraída hasta alcanzar la popa del barco en el que navegaba rumbo a la isla de Plata.  Se quedó observando fijamente cómo la nave, allí por donde pasaba, iba dividiendo en dos mitades el mar, creando una honda en ambos lados. 
Estiró el brazo, deseando poder alcanzar aquellas oscuras aguas y acariciarlas, pero se lo pensó dos veces y volvió a dejarlo caer contra su cuerpo.  

    Le encantaba el mar. Le gustaba todo lo que aquellas inmensidades saladas representaban; el nacimiento de la vida, lo desconocido, las profundidades. Quizás por esa misma razón había decidido como su próximo destino la Isla de Plata. Por eso, y porque su madre había escrito mil historias sobre aquella isla y ella… ya no estaba. De alguna manera, sentía que por fin había dejado de huir y se dirigía hacia su futuro. Un futuro real.  

    El capitán del navío hizo sonar la bocina, señalando de aquella manera a los tripulantes que por fin podían ver tierra firme. 
Sarah caminó unos pasos hasta asomar la cabeza por estribor y divisó el saliente de tierra que flotaba en mitad del mar.  

    —¡Guau! —suspiró, mientras una leve sonrisa de entusiasmo se dibujaba en su rostro.  

    Cogió la mochila que había dejado en el suelo, ésa en la que portaba sus únicas y escasas pertenencias, y esquivó a varios pasajeros para hacerse hueco y llegar a la proa. El viento golpeaba su rostro con fuerza y el olor tan familiar del salitre inundaba sus fosas nasales.  

    —La gente de fuera siempre reacciona así cuando ve Isla de Plata —anunció una voz a sus espaldas.  

    Sarah se dio media vuelta para comprobar si se dirigía a ella. 
En efecto, así era.  

    —Pero es triste que los lugareños dejen de valorar lo bonita que es.  

    El chico que le hablaba debía de tener unos veinte o veintidós años; su misma edad. Era alto, delgado y tenía la piel muy morena. Se fijó en que no era un moreno de playa, sino más bien, ese tipo de moreno que uno va adquiriendo cuando el sol le golpea a diario e indirectamente.  

    —¿Y tú? —inquirió Sarah, dedicándole una sonrisa—, ¿eres lugareño o visitante? 

    —Lugareño —respondió el muchacho, encogiéndose de hombros.  

    —Pero tú sí sabes valorar lo bonita que es… —señaló.  

    El chico se colocó junto a ella y clavó la mirada, pensativo, en su hogar.  

    —Será porque he pasado mucho tiempo fuera de la isla —se aventuró. Después se giró hacia Sarah hasta quedar frente a frente—. Me llamo Austin —se presentó estirando el brazo.  

    Ella le estrechó la mano. 
Se dio cuenta, de inmediato, de que su piel era muy áspera y seca.  

    —Yo soy Sarah.  

    —Encantado, Sarah.  

    La joven le devolvió una escueta sonrisa. 
Después, ambos volvieron a centrar su atención en el pedazo de tierra que cada vez tenían más cerca. Desde aquella distancia, ya se podían vislumbrar los tejados azules de las casitas blanquecinas que decoraban la parte más cercana a la costa de la isla. La visión era espectacular, casi similar a la fotografía de una postal. 
Como el anochecer se aproximaba, el cielo se había teñido de un naranja amoratado y el faro de la isla, que se encontraba situado en un saliente de un acantilado, estaba encendido y emitía un resplandor precioso espaciado en seis segundos.  
Sarah divisó un grupo de gaviotas que revoloteaban encima de la playa y se quedó observándolas fijamente mientras su cabeza la transportaba a los cuadernos de su madre.  

    —Voy a recoger mi equipaje —murmuró Austin, alejándose hacia los camarotes—, ¡nos vemos, Sarah! 

    La chica alzó la mano en señal de despedida.  

    La bocina del barco volvió a resonar. Estaban a punto de llegar al puerto, por fin.  

    Estrechó con fuerza la mochila contra su cuerpo y sintió el grosor de los libros que portaba en su interior.  

    Eran su tesoro más preciado. 
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    Nada más pisar tierra, supo que en aquel lugar ella también obtendría buenos recuerdos sobre los que escribir.  

    Caminó por el puerto, contemplando las embarcaciones amarradas que salpicaban el lugar. Algunas no eran más que chalupas ennegrecidas por los años, pero Sarah no pudo evitar fijarse en que otras de las naves eran enormes y lujosas. No sabía demasiado sobre barcos, pero podía diferenciar con facilidad aquellas que ni en un millón de años estarían a su alcance.  

    La luz que alumbraba el entorno cada vez era más tenue, así que giró sobre su propio eje para hacer una rueda de reconocimiento al lugar. El puerto era maravilloso, y más allá de él divisó dos senderos; uno de ellos parecía llevar a la playa de la isla, el otro al pueblo.  

    —Por fin nos conocemos, Isla de Plata —murmuró en voz baja, justo antes de sentarse en un banco que tenía a pocos metros de ella.  

    Vació sus bolsillos y contó el dinero que tenía en ellos; cincuenta y seis dólares, ni más ni menos. Aquello era todo lo que poseía, así que tendría que encontrar un empleo con el que ganar un poco de dinero si quería subsistir en aquel lugar. 
Volvió a meter el billete y las monedas en el bolsillo y después se acarició los hombros, frotándose la piel magullada. El peso de la mochila comenzaba a pasar factura, pero merecía la pena.  

    Una pareja de ancianos pasó frente a ella, paseando con lentitud. El hombre, que tendría alrededor de ochenta años, la saludó con una cálida sonrisa. Sarah levantó la mano a modo de respuesta.  

    Sacó uno de los cuadernos de la mochila y se lo llevó a la nariz para aspirar el aroma que emanaba la cubierta de cuero. Después lo abrió, dejando al descubierto la elegante y curva letra de su madre.  

    “El lugar más mágico”… leyó para sí misma. 
Repasó con la yema de su dedo índice el dibujo que había debajo, trazando a su vez las mismas curvas que lo habían marcado en el papel. Era la cabaña de un árbol.  

    —Sarah —la llamó el muchacho del barco.  

    No recordaba su nombre, así que, simplemente, le devolvió el saludo de forma silenciosa. El chico se acercó a ella, arrastrando tras sus pasos dos maletas. 

    —¿Te alojas en La Casa de Callie?  

    —¿En la casa de quién? —repitió, confundida.  

    —La Casa de Callie —explicó de nuevo el chico—. Es la posada de la isla. Como habrás podido deducir, la regenta Callie —se rió.  

    —En realidad, no…  

    —No es época de turismo, así que seguramente estarás muy tranquila allí. Además, Callie prepara el mejor bizcocho de Isla de Plata y sus desayunos suelen ser exquisitos —añadió, plantándose frente a ella.  

    Sarah no supo qué responder, así que terminó por confesar la verdad.  

    —En realidad, no tengo dónde quedarme… Mi economía, últimamente, digamos que… escasea —añadió, sonriendo con pesar—. Había pensado dormir bajo las estrellas.  

    Ambos levantaron la mirada hacia el cielo anaranjado que cubría sus cabezas.  

    —¿Por qué no te quedas en mi casa? —propuso el muchacho tras varios segundos, aún con la vista fija en las nubes blanquecinas que parecían flotar como barcos a la deriva.  

    —¿En serio? No me gustaría importunar… Estoy acostumbrada a… 

    —Sí, claro, quédate en mi casa. Mi abuela me dijo que prepararía una empanada buenísima para cenar… —añadió el muchacho, parloteando sin parar mientras echaba a caminar por el muelle del puerto—. ¿Vienes, Sarah? 

    Ella asintió, abrumada con aquel muchacho tan extraño y… cercano. 
Metió el cuaderno con rapidez en la mochila y, tras cargársela al hombro, echó a correr tras él.  

    —Tienes pinta de ser una chica especial… —comentó él cuando le alcanzó—. Me fijé nada más verte en el barco.  

    Sarah soltó una carcajada.  

    —Tú tampoco pareces un chico muy normal —señaló, risueña.  

    La suerte parecía estar de su parte aquella tarde, lo que provocó que un buen humor poco habitual brotase de ella. No es que, por lo general, fuera una chica amargada, sino más bien taciturna. Tenía demasiadas cosas en la cabeza para permitirse el lujo de desconectar y disfrutar.  

    —No lo soy —comentó—, o al menos es lo que dice mi madre. Aunque también asegura que soy el chico más guapo de todo el país y que mi inteligencia no puede compararse a la de ningún otro.  

    Sarah volvió a soltar otra descomunal carcajada.  

    Habían tomado el sendero que se dirigía al pueblo y las casitas blancas de tejados azules comenzaban a aparecer de la nada, frente a ellos. Le gustaba Isla de Plata. Tenía la sensación de que en aquel lugar se respiraba paz y tranquilidad, pues incluso a esas tempranas horas de la noche no se escuchaba un solo sonido más allá del murmullo del oleaje de la playa y el graznar de las gaviotas que sobrevolaban los tejados.  

    Se percató de que la montaña que protegía las espaldas del pueblo parecía totalmente virgen. Si no hubiera sido por el teleférico que llevaba del pueblo al alto de la cima, hubiera parecido que aquella montaña aún era salvaje y natural, como si los humanos jamás hubieran hincado una pala en sus tierras.  

    —El teleférico aún funciona —le explicó él—, lo han mantenido a flote por el turismo y esas cosas, pero el parque cerró hace ya muchísimos años.  

    —¿El parque? 

    El chico asintió.  

    —El parque de atracciones que construyeron en los ochenta, justo detrás de la colina. No duró demasiado, porque durante el año aquí no somos más que cuatro vecinos y, mi madre me explicó, que una vez visitado ya no tenías la necesidad de regresar. Es decir… No es como una panadería a la que tienes que ir todos los días, sino un lugar de ocio.  

    —Entiendo… —murmuró Sarah, intentando vislumbrar el parque de atracciones desde abajo.  

    —Ahora está en ruinas y da un poco de miedo… Los críos del pueblo todavía suben de vez en cuando para hacer el gamberro, pero a los vecinos no se nos ha perdido nada ahí arriba.  

    La imagen de la cabaña secreta, ese lugar que su madre había catalogado como mágico, se iluminó en su mente. ¿Podía tratarse, quizás, de una de las atracciones? O quizás tan sólo era un rincón perdido de la montaña.  

    —En Isla del Plata, en contra de lo que soléis pensar, no podemos vivir del turismo… Aquí, la mayoría de los habitantes viven del mar y de la tierra. Allí, debajo del puerto, está el muelle de los pescadores. Todos los días encuentras el mejor pescado fresco, sacado del mar horas antes —aseguró—. ¿Y ves esa fábrica? En realidad es el taller de cerámicas y muebles.  

    —¿Cerámicas y muebles? —repitió Sarah con el ceño fruncido.  

    Él se encogió de hombros.  

    —Cerámicas y muebles —repitió, confirmando la información—. Da trabajo a una buena parte de la población de la isla. Ése de allí es el faro de las gaviotas, donde vive el viejo Seth. Es un poco huraño, pero merece la pena subir el acantilado por las vistas que ofrece.   

    —El faro de las gaviotas…  

    —Esta plaza —continuó, señalando el suelo sobre el que estaban—, es la Plaza de la Gloria.  

    Sarah se fijó en que no se trataba más que de un pequeño ensanche de la calle; ella jamás hubiera considerado aquella media circunferencia una plaza, pero no discutió.  

    —Y esa de allí —añadió, señalando la casa que estaba frente a ellos, a varios metros de distancia—, es mi casa. Bueno, en realidad, la de mis padres.  

    —Creí que habías dicho que vivías con tu abuela… 

    —En efecto —corroboró—, con mi abuela, mis padres y mi hermana pequeña.  

    De pronto, la puerta de la casa se abrió de par en par, como si los habitantes de la vivienda hubieran escuchado la conversación o los hubieran estado espiando a través de las ventanas.  

    —¡Austin, Austin! —gritó una pequeña niñita, corriendo en dirección a ellos con los pies descalzos.  

    Sarah no pudo evitar hacer una pequeña comparativa entre los dos hermanos; la niña era rubia, con el pelo platino y los ojos de un azul profundo. Él, en cambio, tenía la piel y el pelo oscuros, incluso el color de sus ojos era de color marrón. Se alegró de que la niña le hubiera recordado el nombre de su anfitrión; Austin. 

    —¡Mi Ruby! —exclamó él, sujetando a la pequeña por los brazos para auparla en alto—. ¡Cómo has crecido estos últimos meses! 

    La niña se rió y, después, sacudió la cabeza disconforme con aquella afirmación de su hermano. 
Sarah calculó que la pequeña debía de tener poco más de seis años. Pocos segundos después, una mujer que debía de ser la abuela de Austin también apareció en el umbral de la casa.  

    —¡Nana! —saludó el chico, sonriendo abiertamente con su hermana en brazos—. ¡Traigo compañía! 
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    La familia de Austin era fantástica. 
Ninguno de los presentes había puesto una sola pega en contra de Sarah, lo que la chica agradeció. Todos la recibieron con los brazos abiertos, como si fuera una vieja amiga que, después de un tiempo sin ver, acudía de visita.  

    —No imaginas lo que te hemos echado de menos este trimestre —aseguró su padre, mientras su madre y su abuela iban sirviendo empanada en los platos vacíos que yacían sobre la mesa—. Además, no han sido nada sencillos.  

    —¿Qué ha pasado? —inquirió su hijo.  

    —Las lluvias no han dado tregua y los cambios climáticos tan bruscos están haciendo que las mareas y las corrientes cambien con rapidez. El mar está comenzado a tragarse la arena de la playa y la pesca cada vez escasea más. 

    —¡El maldito cambio climático! —exclamó la madre de Austin, sentándose en la mesa—. Nadie se lo tomaba en serio y ahora todos se llevan las manos a la cabeza… 

    Austin suspiró con preocupación y frunció el ceño, pensativo.  

    —Vendrán tiempos mejores, papá, ya lo verás —aseguró, sin dejar de masticar un bocado de empanada—. Siempre hay temporadas más difíciles y siempre salimos adelante…  

    Su padre resopló en señal de respuesta.  

    —La empanada está buenísima —se atrevió a pronunciar Sarah, que prácticamente desde que había llegado no había dicho una sola palabra.  

    —Gracias, cariño —respondió la abuela, orgullosa de su buena mano.  

    Durante los próximos veinte minutos, Sarah se enteró de que Austin había estado cuatro años trabajando como voluntario en un poblado sin recursos al norte de África. Cada trimestre regresaba a casa de visita, pero el resto del tiempo había convivido allí junto a las tribus nativas, ayudando en la excavación de los pozos de agua y colaborando con las escuelas de las ONG’s. Su madre trabajaba en la fábrica de cerámica y muebles, haciendo jarrones, cuencos y demás piezas con sus propias manos, el padre de Austin, el señor Myres, era pescador.  

    —¿Y qué te trae hasta la isla? La verdad es que por esta época del año no suelen venir demasiados turistas…  

    —Pues, verá… Mi madre vivió aquí durante unos años y… 

    —¿De verdad? —interrumpió la señora Myres—. ¿Cómo se llamaba? Seguro que la conocí… Esto es muy pequeño y cada vez que viene alguien de fuera para quedarse un tiempo, todo el mundo se entera. 

    —En esta isla no esperes tener secretos, niña —añadió la abuela con voz ronca—. Son todos unos cotillas.  

    —Aquí hay buena gente, abuela… Lo que pasa que algunos se aburren demasiado… —respondió el señor Myres. 

    —Y siempre somos muy hospitalarios con los turistas —apuntó Austin, sonriente—. ¡Qué mal nos vendes, mamá! 

    La señora Myres negó rotundamente.  

    —No, no… Yo no digo que en la isla haya mala gente, solo que la gente es muy cotilla, nada más. La abuela tiene razón. 

    Los siguientes minutos, la conversación se desvió a varios temas de toda clase y condición hasta que, una hora después, todos habían terminado de cenar y la pequeña Ruby comenzaba a quedarse dormida sobre la mesa.  

    —Puedes dormir en mi habitación, yo me quedaré en el sofá —le dijo Austin a su invitada, levantándose de su silla—. Vamos, te enseñaré dónde está...  

    Después de pronunciar tímidamente su agradecimiento, Sarah se levantó tras él.  

    —¡Oye, Sarah! —la llamó la señora Myers—. Al final no me has dicho cómo se llamaba tu madre.  

    Tanto el señor Myres como la abuela se giraron hacia ella, expectantes.  

    —Nora… Se llamaba Nora Owens.  

    Por un pequeño instante, Sarah tuvo la sensación de que el rostro de la mujer se descomponía por completo; pero poco después recobró la compostura y Sarah no supo si en efecto así había sido o tan solo se había tratado de su imaginación.  

    —Vaya… No la conozco —respondió, dibujando una sonrisa.  

    El señor Myres y la abuela de Austin también negaron en silencio, con la mirada clavada en la mesa.  

    —Vamos, Sarah, te llevaré a tu habitación… —instó el muchacho. 

    La chica obedeció, sin poder quitarse una extraña sensación de angustia que revoloteaba en su vientre. ¿Por qué había reaccionado así la señora Myres?  

    —Las sábanas están recién cambiadas así que… Bueno, no sé, si necesitas algo más, solo tienes que venir a decírmelo.  

    Ella asintió.  

    —Gracias.  

    —Buenas noches, Sarah.  

    Resopló, relajándose por fin. 
Después encendió la lámpara de la mesilla de Austin y sacó los cuadernos que su madre había escrito para colocarlos sobre la cama. Buena parte de aquellos diarios transcurrían en la isla de Plata, y aunque había leído superficialmente algunos tramos, jamás había comenzado seriamente la lectura de los mismos. 
Había esperado hasta el instante en el que se encontrase en la isla para poder comenzar a leerlos y visitar los lugares que su madre describía entre aquellas páginas.  

    —Veamos qué escribiste, mamá… —murmuró, abriendo el primero de los tomos. 
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    La mañana siguiente, Austin la esperaba con una sonrisa y el desayuno en la mesa. Se había levantado tarde de la cama, así que para aquellas horas tanto la madre como el padre del chico ya habían abandonado la casa.  

    —Tengo una buena noticia para ti —señaló el muchacho, guiñándole un ojo.  

    —Sorpréndeme…  

    —Esta tarde comienza la feria del paseo, así que podrás conocer a buena parte de los lugareños.  

    —¿De verdad? 

    Austin asintió con la cabeza.  

    —Y además, acabo de enterarme de que Paul necesita ayuda en la tienda. Está buscando un ayudante.  

    Sarah abrió los ojos como platos; aquello sí que era una buena noticia.  

    —¿Dónde está su tienda? —preguntó, colocándose la mochila sobre los hombros.  

    El chico no pudo evitar soltar una risita ante su entusiasmo.  

    —Desayuna algo primero, por favor… 

    Ella sacudió la cabeza.  

    —No tengo hambre. Además, tengo que asegurarme de que nadie se me adelante… 

    Austin cogió una magdalena del plato y, divertido, se la lanzó a su nueva amiga.  

    —Está en frente del puerto, fuera tiene un cartel enorme donde pone “De todo un poco” con letras blancas. 

    —¡Gracias! —exclamó la muchacha, cargándose la mochila al hombro.  

    —¡Eh, Sarah! ¡Buena suerte! —respondió a modo de despedida—. Y ya sabes, aquí siempre tendrás una cama…  

    —Gracias, Austin —musitó, sonriendo con timidez.  

    Demasiado había abusado de la hospitalidad de esa gente, así que aquel día debía de sacarse las castañas del fuego ella solita.  

    El sol brillaba en lo alto del cielo, dotando a la isla de un aspecto caribeño impresionante. Sonrío ampliamente mientras el rostro de su madre acudía a sus recuerdos.  

    —Mamá… —murmuró, nostálgica.  

    Prácticamente no la había conocido, pero cada recuerdo de ella que atesoraba en su mente significaba un salvavidas en su día a día.   

    Echó a caminar calle abajo, cruzando la plaza de la Gloria para descender hacia el puerto. Vislumbró el faro en lo alto del acantilado y le pareció distinguir la silueta de alguien junto a él. Se dijo a sí misma que, en cuanto tuviera una oportunidad, subiría para inspeccionar la zona detenidamente. Parecía realmente impresionante.  

    El puerto, como no, se encontraba a abarrotar. 
Las pequeñas motoras abandonaban la costa y las chalupas navegaban tras ellas mar adentro. Algunas mujeres alzaban carpas y comenzaban a montar sus puestos de pescado, a pesar de las horas tempranas. Sarah tropezó con una gigantesca red verdosa que yacía en el suelo y estuvo a punto de perder el equilibrio. El pescador cercano a la red debió de recriminarle su torpeza, pero la joven no comprendió lo que le decía  y simplemente sonrió a modo de respuesta, antes de gritar un escueto “lo siento” 

    —De todo un poco… —leyó, divertida.  

    “Un nombre curioso para una tienda curiosa”, pensó.  

    Era una tienducha de madera, totalmente adaptada al entorno que la rodeaba. Sarah se fijó en el cartel de “se busca ayudante” que habían pegado bajo las letras blancas del cartel principal.  

    —Pues vamos allá… —murmuró con entusiasmo, adentrándose en el lugar.  

    Necesitaba ganar algo de dinero si quería subsistir en la isla un buen tiempo.  

    —¿Hola? —llamó al cruzar el umbral.  

    La puerta golpeó una campanilla que resonó, avisando al propietario del establecimiento de la nueva llegada.  

    —¡Está cerrado! ¡Está cerrado! —gritó la voz ronca de un hombre desde el fondo.  

    Aunque la tienda era pequeña, contaba con un sinfín de estanterías que se elevaban una detrás de otra hasta el techo. En tan poco espacio había tantísimas cosas almacenadas que la sensación que transmitía el lugar no era otra que la de un gran agobio. Sarah se colocó de puntillas para poder observar entre los estantes, en busca del tal Paul, pero los objetos que entorpecían su visión le impidieron dar con el paradero del hombre.  

    —En realidad… ¡Estaba abierta la puerta! —bromeó.  

    ¿Desde cuándo era tan divertida? 
Tenía la sensación de que la noche había sido reparadora, casi mágica. Como si Isla de Plata la hubiera recargado de buenas sensaciones y vibraciones.  

    —La puerta estará abierta, jovencita, pero yo he dicho que la tienda está cerrada… Y yo mando en esta tienda, ¿lo comprendes? —preguntó el viejo con voz serena y comedida mientras se acercaba a ella.  

    Sarah lo examinó detenidamente. 
Vestía un mono azul marino de obra, manchado de arriba abajo de pintura blanca. Sus manos, al igual que el mono, también tenían perdigones blanquecinos. La joven supuso que estaría reformando la tienda.  

    —No seas desagradable, Paul… —recriminó una mujer entre los estantes.  

    Sarah asomó la cabeza para saludarla. 

    —Mi marido, a veces, puede ser muy desagradable… —aseguró, colocándose junto al tal Paul—. ¿Podemos ayudarte en algo?  

    Ella sacudió la cabeza en señal afirmativa.  

    —Vengo por el cartel.  

    —¿El cartel? —repitió él.  

    Sarah volvió a asentir.  

    —Por el puesto de ayudante —señaló, sonriendo—. Necesito trabajo.  

    La mujer de Paul alargó el brazo para presentarse.  

    —Soy Kristen, querida, y el viejo cascarrabias es Paul.  

    —Yo Sarah… ¡Encantada! 

    El hombre carraspeó.  

    —No sirves para el puesto, lo siento —escupió, justo antes de girarse para retomar sus tareas por donde las había dejado a medias.  

    —¿Por qué no? Puedo hacer cualquier cosa, aprendo muy rápido y… ¡Tengo don de gentes! 

    —¡He dicho que no! —gritó él, evidenciando que no dejaba lugar a discusión.  

    Sarah miró a la mujer con cara de circunstancias. 
¿Qué tenía ella de malo?  

    —Lo siento —musitó ella, apenada—. Estamos intentando reformar la tienda y necesitamos a alguien que nos ayude a vaciar las estanterías —explicó, señalando las mismas—. Los cachivaches estos pesan una barbaridad y nosotros estamos demasiado viejos para moverlas y arrastrar tanto peso.  

    —¿Y creen que yo no podría hacer el trabajo? 

    —Buscamos un hombre fuerte… Alguien capaz de mover mucho peso.  

    Sarah no supo qué responder. 
Torció el gesto y se giró hacia la salida sin decir nada más. Aquella mentalidad le pareció de lo más machista y retrograda, aunque no lo expresó en voz alta. Además, estaba convencida de que ella podía vaciar y mover las estanterías aunque le costase un poco. Puede que tardara más en lograrlo… Pero podía hacerlo. Seguro.  

    Se detuvo en la puerta y la entreabrió, pensativa. El olor a salitre y los gritos de los portuarios llegaron a ella mientras la campanita que colgaba sobre su cabeza anunciaba su salida. Se lo pensó dos veces y volvió a cerrarla, echando a caminar hacia el otro extremo de la tienda.  

    —¿Queri…da? —tartamudeó Kristen al verla pasar hacia el fondo con paso decidido.  

    —¿Paul?  

    El viejo se giró. 
Estaba pintando de blanco la madera del fondo, cuyo espacio ya había despejado. Se percató de que había amontonado los objetos y las estanterías en un rincón, así que supuso que iría pintando las zonas despejadas y después recolocando los estantes antes de pasar a la siguiente pared.  

    El viejo alzó las cejas.  

    —Trabajaré hoy gratis, y si mañana sigues pensando que no sirvo para el puesto, no volveré a molestar —anunció con una sonrisa.  

    Sarah estaba convencida de que aquel cascarrabias la mandaría a paseo, pero en lugar de ello, sonrió.  

    —Empieza por ahí —dijo, señalando la siguiente zona que se debía despejar—. Y si rompes algo, lo pagas.  

    No había nada que discutir.  
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    Llevaba toda la mañana trabajando sin parar y, en aquellas horas, había logrado despejar una buena zona que permitía a Paul avanzar con los brochazos. 
Además, con la intención de impresionar a los que quería que fueran sus nuevos jefes, Sarah se había empeñado en atender a los clientes que cruzaban el umbral. La mayoría buscaban objetos de pesca —Sarah acababa de descubrir la gran variedad de anzuelos que existían en el mercado—, pero otros muchos solo venían a por una botella de licor o un par de chocolatinas. Como bien decía el nombre del local, allí había de todo un poco.  

    Iban a dar las once de la mañana cuando sintió unos aguijonazos recorriendo sus brazos. A la mañana siguiente tendría agujetas, seguro; aunque poco le importaba si también sacaba un trabajo con el que ganar varios dólares.  

    Escuchó la campanilla de la puerta tintinear y abandonó las tareas que tenían entre manos para atender al recién llegado. Kristen sonrió ante su entusiasmo y, al pasar, le guiñó un ojo. Nadie podía negar que se estuviera esforzando.  

    —¿Hola? —saludó, sonriente.  

    La espalda del recién llegado le indicó que se trataba de un hombre joven. 

    —¿Hola? —repitió tras él, captando su atención.  

    El hombre se giró tambaleante y la examinó de hito a hito.  

    El rostro de Sarah se descompuso unos instantes, aunque poco después recobró la compostura y volvió a fingir la mejor de sus sonrisas. Era alto, muy alto y grande, de manera que resultaba muy intimidante. Tenía el pelo castaño largo y alborotado, los ojos verdes rodeados de unas profundas ojeras amoratadas y apestaba a alcohol. Olía realmente mal. 
Aún así, no pudo evitar percatarse de que aquel chico tenía algo… especial. Algún tipo de atractivo que algunas personas poseían de serie. 

    —Yo atenderé a Eric —anunció Kristen, colocando una mano sobre el hombro de la joven.  

    Sarah asintió, sonrió al recién llegado y después rodeó unos estantes para infiltrarse tras ellos. Ahí no tenía nada que hacer, pero le picaba demasiado la curiosidad como para retirarse de buenas a primeras.  

    Kristen se agachó con esfuerzo para coger una botella de licor, o de whisky, quizás. Desde la distancia no podía ver con exactitud. 

    —Tres —pidió el cliente.  

    La mujer asintió y cogió otras dos botellas. 
Las introdujo en una bolsa de cartón antes de entregárselas al tal Eric. 

    —Hasta mañana, Eric —se despidió mientras guardaba en su delantal el billete azul que el chico le había entregado.  

    Al principio Sarah supuso que se trataría de un vagabundo o algo así, pero después desechó la idea. Había pagado y, no sólo eso, había dado de más y no había recibido las vueltas. Quizás le debiera dinero a Kristen… 

    —¡Sarah! —la llamó la dueña.  

    La joven, sobresaltada, se giró hacia ella. 

    —¿Era un vagabundo? —inquirió, retomando las tareas por donde las había dejado.  

    Kristen negó con la cabeza.  

    —Es un muchacho complicado, pero de vagabundo no tiene un pelo —explicó—. Creo que muchos de nosotros no somos conscientes de los ceros que contiene su cuenta bancaria…  

    —¿Es rico?  

    Paul carraspeó al fondo.  

    —Sí, muy rico. Pero está atormentado y es un borracho… Acabará mal, muy mal...  

    Paul carraspeó, interrumpiendo la conversación de las dos mujeres.  

    —Odio los marujeos y los cotilleos. Puedes irte, Sarah.  

    —Pero… Yo solo tenía curiosidad por…  

    Comenzaba a explicarse cuando Paul alargó un billete de veinte dólares. La joven titubeó antes de cogerlo, confusa.  

    —Si trabajas como hoy, tendrás trabajo durante una temporada. Si flojeas, entonces buscaré a otra persona.  

    Se fijó en que en vez de decir a otro hombre, había dicho a otra persona. 
Quizás los prejuicios de su nuevo jefe fueran disminuyendo.  

    —Trabajaré bien —aseguró, entusiasmada.  

    —¡Hasta mañana, Sarah! —la despidió Kristen.  
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    Tiempo atrás 

      

      

    Nora había llegado a Isla de Plata en busca de trabajo, mientras su marido estaba en la guerra. Las mujeres de aquel pedazo de tierra en mitad de la nada tenían pocos recursos y sanidad, así que en los últimos meses varias de ellas habían fallecido en los partos o habían sufrido graves complicaciones. Necesitaban una matrona que ayudase a las criaturas a nacer, y su experiencia como enfermera le había brindado los conocimientos suficientes como para enfrentarse al nuevo reto.  

    Necesitaba hacer algo para sentirse ocupada y entretenida, para olvidar que su marido se jugaba la vida cada día mientras ella disfrutaba del vermut los domingos. Y escribir ya no era suficiente. Las palabras se habían quedado perdidas en algún lugar de su interior y cada vez le costaba más rellenar la página en blanco. Tras el éxito que había obtenido con su última novela, su editor le exigía y agobiaba con que apremiaba sacar la siguiente historia antes de que el público se olvidase de ella; así que en cierto modo, Isla de Plata se había convertido en el lugar perfecto para huir del estrés, los agobios y la presión.  

    Pisó por primera vez Isla de Plata el mismo día que inauguraban el parque de atracciones de la montaña. Tuvo la sensación de que en el ambiente se respiraba algo mágico; felicidad, entusiasmo y pasión. Los niños correteaban por el puerto con los globos publicitarios del parque de atracciones, reclamando la atención de los portuarios y de las mujeres de los puestos.  

    Lo primero que vio al alzar la vista hacia la montaña, fue el teleférico ascendiendo hasta la cima con lentitud. Estuvo convencida de que aquel entorno la dotaría de la suficiente inspiración como para escribir varias novelas más.  

    —¡Una forastera! —bromeó un hombre a su espalda.  

    Él fue la primera persona que Nora Owens conoció en Isla de Plata.  

    —¿Qué trae a una chica tan guapa por tierras tan recónditas como éstas?  

    Lo primero en lo que se fijó fue en su sonrisa. Blanca, perfecta, reluciente. Debía de tener más de treinta años, pero aún así, conservaba la picardía y la sonrisa traviesa que, seguramente, durante su adolescencia había conquistado a más de una niña.  

    —Trabajo, vengo a trabajar —señaló, alzando su maletín en alto.  

    El pescador terminó de amarrar el barco antes de acercarse a ella y, cuando lo hizo, Norah sintió que se quedaba sin respiración. Su musculoso brazo rozó la tela de su blusa, provocándole un leve cosquilleo en el estómago.
Estaba casada y le sería fiel a su marido, sí, pero llevaba tanto tiempo sin sentir otro cuerpo tocar el de ella que no pudo evitar que su piel se erizara.  

    —Bienvenida a la isla, forastera. Me llamo James… 

    Y así comenzó todo. 
Con una presentación en un puerto, con un teleférico funcionando sin descanso, con una sonrisa traviesa, con las ganas de encontrar un lugar en el que escapar del mundo.  

    Así comenzó la historia de Nora y James. 
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    Sarah llegó agotada hasta el faro. 
La caminata hasta lo más alto del acantilado resultaba realmente agotadora para cualquiera, pero después de la paliza que se había dado en la tienda de Paul, el sobresfuerzo que había requerido la subida le había resultado extremo.  

    Respiró el salitre que el fuerte viento arrastró hasta ella y suspiró hondo dejándose caer sobre una roca saliente. Dejó que sus piernas colgasen, golpeándose los talones contra la pared de la montaña.  

    —¡Guau! —suspiró, asombrada por el kilométrico océano que se extendía en su frente.  

    Comprobó su reloj de muñeca antes de cerrar los ojos con la intención de relajarse. 
En lo que llevaba de día, había tenido tiempo para trabajar, pasar por La Casa de Callie para alquilar una habitación y darse una fría ducha que desagarrotase los músculos cargados de sus brazos. 

    —¿Por qué demonios os pensáis que vivo aquí arriba? ¡Malditos chavales! —farfulló alguien en sus espaldas.  

    Sin abrir los ojos, sonrió. 
No necesitaba girarse para comprobar que se trataba del huraño de Seth, pues tanto Callie, como Kristen, como Austin, la habían advertido previamente sobre lo huraño y desagradable que el farero podía llegar a ser. Tampoco le importaba. Había practicado suficiente con Paul como para saber tratar a los viejos cascarrabias de Isla de Plata.  

    Escuchó cómo Seth se acercaba a ella, sin dejar de farfullar y maldecir en voz baja.  

    —Se lo dije a tu padre la última vez, niña… ¡Si volvía a verte aquí te tiraba por el acantilado! 

    Sarah, sobresaltada, abrió los párpados y se giró. Debía de estar confundiéndola con otra chica, claro. Y lo de tirarla por el acantilo… Rezó porque se tratase de una broma.  

    —¡Sal ahora mismo de mis tierras, Nataly! ¡Y deja de molestarme de una vez por todas o tendré que tomar medidas! No quiero a nadie correteando por mi casa… ¿Qué parte no entiendes? —maldecía, cojeando en dirección a Sarah—. Me ofrecí a cuidar del faro para no tener que aguantaros y aquí os tengo metidos todo el santo día… ¿No tenéis otra cosa mejor que hacer los chavales, o qué? Y ya puedes decirle a tu novio que salga de dónde demonios se haya metido o… 

    Seth alzó en alto su muleta, amenazante. 
Sarah se fijo en que el hombre parecía muy, muy mayor. No tenía prácticamente pelo, le faltaba buena parte de la dentadura y sus huesos parecían demasiado debilitados como para ser capaces de soportar el peso íntegro del anciano sin ayuda de la muleta. Pero algo le decía que en realidad no era tan mayor como parecía ser. 

    —Sólo he venido a relajarme un rato… —explicó Sarah con tono amable—. Yo también quería evitar que me molestasen.  

    Seth parpadeó, incrédulo.  

    —No eres Nataly…  

    Sarah le devolvió una sonrisa compasiva. El hombre debía de estar perdiendo poco a poco la cabeza.  

    —No, no soy Nataly. Soy Sarah —le contó, levantándose de la roca con cuidado para no caerse—. Y soy nueva en el pueblo.  

    Seth frunció el ceño.  

    —¿Sarah… qué? 

    —Sarah, a secas. 

    —No eres Nataly… —repitió, confundido.  

    Ella asintió con la cabeza, aunque no sabía muy bien si el hombre atisbaría la afirmación a tanta distancia. Debía de estar bastante ciego si la había confundido con otra persona. 
Seth corrió hasta llegar a ella y se quedó plantado frente a la joven. Tan solo los separaba unos centímetros de distancia, cosa que amedrantó a Sarah. Austin le había repetido varias veces que el viejo era inofensivo —en contra de lo que pudiera parecer—, pero ella no tenía todas consigo…  

    —¿Cómo te apellidas? 

    Su tono de voz dejó claro que exigía, no pedía, una respuesta.  

    —Owens, Sarah Owens.  

    El hombre abrió los ojos como platos y dibujó un extraño gesto que le recordó a la reacción de la señora Myres.  

    —Owens… Sarah Owens… —murmuró pensativo, mientras el viento azotaba a ambos con fuerza.  

    En aquel alto los fenómenos meteorológicos cobraban más vida que en el pueblo. 
El farero estiró los brazos y sujetó a la joven con firmeza, evitando que pudiera moverse. Sarah frunció el ceño. 
“Dios santo”, pensó, “sí que está mal de la cabeza”.  

    Seth sonrió.  

    —Así que regresas a casa.  

    Sarah no supo qué responder. 
El anciano, evidentemente, estaba desvariando.  

    Le dedicó una sonrisa amable antes de zafarse de sus manos y caminar apresurada hacia el sendero, dejando al hombre tras ella. Le latía el corazón aceleradamente y se sentía aturdida.  

    —Tu madre no fue una buena mujer, Sarah Owens… —refunfuñó Seth en su espalda, con la voz cargada de rencor y odio. 

    Sarah se detuvo en seco. 
Estuvo tentada de girarse, pero era imposible que aquel viejo hubiera conocido en un pasado a su madre. No, no lo había hecho. Aquel anciano, simplemente, deliraba. No merecía la pena perder el tiempo con él. 
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    Austin la esperaba al principio del paseo, con su hermana Ruby bien sujeta a su brazo. Sonrió al verles y aceleró el paso para alcanzarles con rapidez. 

Allí abajo, en el pueblo, el viento no soplaba con fuerza. Era prácticamente una brisa imperceptible que arrastraba el olor del salitre hasta la Isla de Plata. Resultaba agradable.  

    —¿Qué tal te ha ido con Paul? —inquirió Austin cuando la chica logró alcanzarles.  

    Los tres comenzaron a caminar entre la gente. 
Sarah se percató de que el paseo del puerto estaba hasta arriba de gente y de que uno casi no podía ni caminar sin que sus hombros chocasen con los de otra persona. En mitad del paseo, los vendedores habían levantado casetas y puestos con toda clase de comida y artesanías.  

    —¿Te han dado el trabajo, Sarah? —inquirió la pequeña Ruby, ansiosa.  

    —¡Sí, me lo han dado! —anunció, entusiasmada—. Aunque lo mío me ha costado convencerle de que me contratara… Parece que ese hombre es de la vieja escuela.  

    —Sí que lo es —corroboró Austin entre risas.  

    Sarah miró a ambos hermanos de reojo y se sintió agradecida.
Acababa de llegar a la isla y ya tenía amigos con los que compartir sus ratitos de desconexión, lo que resultaba agradable. En realidad, tenía mucho más que eso y todo se lo debía a Austin. Se dijo a sí misma que antes de marchar le haría al chico un buen regalo de despedida para que no la olvidase con facilidad. Eso, claro, si al final decidía marcharse de la isla.  

    Se detuvieron frente a una de las casetas; en ella, una mujer de edad avanzada pintaba con oleos una estampa del puerto, con todos sus barcos amarrados y un sol radiante brillando sobre ellos. Bajo el caballete, otra decena de lienzos con pinturas de Isla de Plata decoraban el puesto. Sarah pensó que si en aquellos instantes hubiera llevado la cartera a rebosar, los habría comprado todos.  

    —¡Eh, Ruby! —gritó Austin, echando a correr tras su hermana pequeña.  

    La niña de cabello dorado se alejaba corriendo hacia el puesto de helados, sin esperarles ni mirar atrás.  

    Sarah se dispuso a seguirles, pero nada más girarse hacia el paseo, una nueva distracción captó su atención. Se quedó inmóvil contemplándole. Era él. El chico de la tienda. 
Estaba sentado encima de la cubierta de un barco que, sin duda, no era precisamente barato. Observaba a la gente y el ajetreo del paseo ausente, con el gesto del semblante marcado de odio. Vestía la misma ropa con la que le había visto aquella mañana y sujetaba con firmeza una de las botellas de whisky que había comprado anteriormente. A pesar de la distancia, Sarah pudo ver cómo suspiraba y se encogía de hombros. Tuvo la sensación de que tenía los ojos llorosos, pero a tantos metros de él tampoco podía estar segura de lo que veía. 
¿Quién era? ¿Qué le había ocurrido? 

    —No pierdas el tiempo con Eric —escupió Austin acercándose a ella.  

    Ruby regresaba a su lado, con un enorme helado de dos bolas chorreando por su mano.  

    —De chocolate y fresa. ¿Quieres, Sarah?  —ofreció la niña.  

    —No, pero muchas gracias, Ruby…  

    —Te vas a manchar entera… —la riñó Austin, antes de girarse hacia su nueva amiga—. ¿Seguimos con el paseo?  

    Sarah asintió robóticamente y comenzó a caminar tras él.  

    —¿Por qué me has dicho que no pierda el tiempo con ese chico? —inquirió tras varios segundos de silencio.  

    Austin respondió sin dejar de caminar, mientras iba esquivando al resto de los vecinos de la isla.  

    —Porque sé que al principio puede dar mucha pena, pero al final comprendes que uno no puede ayudar a quien no desea ser ayudado —explicó brevemente, sin dejar de vigilar los movimientos de su hermana. Ruby iba tan concentrada en comerse el helado que no veía si chocaba o no contra el resto de los transeúntes—. Yo intenté echarle una mano en su día. Ya sabes a qué me refiero… Ser su amigo, un hombro sobre el que llorar y todo eso…  

    —Pero, ¿qué le ocurre?  

    Se detuvieron junto a un corro de personas. 
En medio, un joven hacía malabares de toda clase sentado sobre un monociclo.  

    Austin frunció el ceño.  

    —Perdió a su familia en un accidente, desde entonces está solo.  

    La joven no supo qué responder.  

    —Pobre chico…

Sabía de buena mano que la soledad no era un plato fácil de digerir, así que podía comprender la actitud del chico. Ella, en vez de beber y pasar el rato en una cubierta sentada, se dedicaba a deambular por el mundo en busca de su lugar. Un lugar al que pertenecer, del que sentirse parte.  

    —¡Ey, oye! —exclamó Austin, rozando levemente el brazo de la joven—. ¿Qué te parece si damos un paseo por la playa? 

    Sarah se encogió de hombros.  

    —Sí, claro. ¿Por qué no? 

    —Por cierto, ¿te ha contado Ruby lo que le ha pasado? 

    La niña, sonrojada, negó rotundamente y echó a correr unos metros por delante de ellos. Habían abandonado la zona de las casetas y, en aquel último tramo del paseo, quedaba muy poca gente. Resultaba mucho menos agobiante.  

    —No me ha contado nada, no —se río Sarah, viendo cómo la niña, muerta de la vergüenza, se alejaba de ellos.  

    La verdad era que le gustaba aquella familia y la cercanía que irradiaban. 
Austin y ella acababan de conocerse, pero Sarah tenía la sensación de que aquella amistad parecía cultivada por años.  

    —Te ha confundido con una chica del pueblo —se rió Austin a pleno pulmón—. ¡Es una torpe! —gritó, para que su hermana pudiera darse por aludida.  

    La pequeña se giró con disgusto, sonrojada, con las mejillas encendidas. 
Sarah soltó una pequeña risita.  

    —Vaya, hoy parece que me confunde todo el mundo…  

    —¡Pero ha sido muy gracioso! —exclamó Austin, divertido—. ¿Verdad, Ruby? 

    La niña sacudió la cabeza por segunda vez.  

    —¡Se ha colgado del brazo de Nataly y, cuando se ha dado cuenta de que no eras tú, se ha caído de culo al suelo! ¡Menudo porrazo se ha pegado mi pequeña Ruby! 

    Sarah se quedó helada. 
¿Había dicho Nataly? ¿Cómo era posible que la confundiesen dos veces seguidas con la misma chica en un mismo día? 

    —¿Tanto nos parecemos? —inquirió, desconcertada.  

    —¡Ni siquiera en el blanco del ojo! —rio su amigo, apremiándola a acelerar el paso. 
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    La noche anterior había aprovechado la excusa de tener que trabajar al día siguiente para marcharse pronto a la posada de Callie. Le encantaba la sensación de independencia que le proporcionaba aquella posada. Sabía que en casa de Austin sería bienvenida un par de días más, pero lo último que le apetecía era estorbar más de lo necesario a aquella simpática familia que la había acogido en el seno de su hogar sin titubear.  

    Desayunó con calma antes de salir a la calle. Aún así, era temprano para cualquiera; incluso para los primeros pescadores del día. 
Una leve llovizna comenzaba a caer sobre la isla mientras Sarah avanzaba en dirección al puerto. Paul aún no habría abierto las puertas al público, pero tampoco le importaba. Pasearía. Sí, le apetecía pasear y pensar.  

    Había empezado a leer los diarios de su madre. Su época cómo enfermera en la isla debía de haberla inspirado a escribir muchas de las novelas que después publicó, o al menos esa era la sensación que Sarah tenía. Se entristeció al comprobar que, entre aquellas páginas, nunca encontraba nombres escritos. Hablaba de bebés que había ayudado a traer al mundo, de paseos por el puerto acompañada de una persona muy especial y de amigos que la habían ayudado a adaptarse a su nuevo hogar. Isla de Plata había sido un hogar para Nora Owens.  

    ¿Lo sería también para Sarah? 

    Los primeros rayos de sol comenzaban a infiltrarse entre los grisáceos nubarrones que taponaban el cielo. El gran astro quería dejarse ver, pero tan sólo conseguía asomarse levemente mientras la capota de nubes se iba tiñendo de una mezcla de colores pasteles.  

    Se sentó en un banco del paseo y contempló cómo algunos barcos llegaban a puerto y otros, en cambio, se marchaban. Aquella mañana, quizás debido al fuerte viento que golpeaba la isla, el mar se encontraba revuelto y derrochaba bravura. Alzó la vista hacia el faro y contempló ensimismada aquella luz parpadeante que, a pesar de que prácticamente ya había amanecido, aún continuaba encendida. Allí el viento se notaría aún más. Supuso que contemplar el mar desde el acantilado aquella mañana debía de ser todo un privilegio.  

    —¡Eric Wagner! ¡Firma la maldita carta para que pueda dejar de venir hasta aquí, chico!  

    Sarah desvió la mirada hacia aquellos gritos. 
En el puerto, justo frente al barco del muchacho que día atrás Sarah había conocido, se encontraba el que parecía ser el cartero de la isla. Parecía enfurecido y cansado. Sarah se percató en la decisión que denotaban sus gestos; fuera lo que fuese que quisiera del muchacho, no se marcharía hasta lograrlo.  

    —¡Una maldita firma! ¡Es una carta certificada del juzgado!  

    El muchacho salió del camarote a trompicones. Uno debía de ser muy ingenuo si no se percataba del estado de embriaguez que sufría. Caminó a duras penas hasta avanzar por la cubierta y miró con gesto despectivo al cartero, señalándole fijamente con el dedo índice.  

    —¡Wagner! ¡No me hagas subir al maldito barco! —gritó el cartero, perdiendo los nervios—. ¡Coge la maldita carta de una vez y fírmame el acuse de recibo! 

    Uno de los pescadores pasó frente al cartero y le propinó un par de palmaditas en la espalda. Eric parecía estar diciendo algo a ambos hombres, pero Sarah no lograba escuchar de qué se trataba. De todas maneras, dado su estado, tampoco parecía tener demasiado sentido.  

    —¡Estoy harto! ¡Estoy harto! —exclamó, dirigiéndose al pescador—. ¡Todos los malditos días tengo que venir hasta aquí, y coger el maldito barco! ¡No puedo más! 

    La chica se levantó del banco y caminó unos pasos al frente. 
Sabía que no debía de meter la nariz en asuntos ajenos, pero por alguna razón no lograba —o no quería, mejor dicho— quedarse al margen. 

    —¡Lár…Largo…lágggggateeee! —vociferó Eric Wagner, tambaleándose peligrosamente sobre la cubierta.  

    —¡No lo entiendes! ¡Eres tan imbécil que no lo entiendes! —gritaba el cartero, cuya paciencia con el muchacho se había desvanecido por completo—. ¡Si no coges la maldita carta hoy, tendré que venir mañana! ¡Y así todos los días! ¡Y si no las coges, enviarán más y más cartas, chaval! 

    —¿Por qué no llamas al alguacil de la isla? —propuso el pescador—. Es Logan Hicks. Vive muy cerca del puerto, bajando el camino rocoso de la plaza.  

    —Sí, eso tendré que hacer… —murmuró el cartero, refunfuñando para sí mismo.  

    Parecía realmente hastiado con la situación. 
Sarah se quedó plantada a unos metros, observando cómo el pescador volvía a perderse en sus quehaceres, pasando de largo, y cómo el tal Eric se desplomaba inconsciente sobre la cubierta.  

    —¡Genial, joder! ¡Genial! 

    Sarah no pudo evitar acercarse a él.  

    —¿Hola?  

    El cartero se giró hacia la joven.  

    —¿Qué se te ha perdido por aquí, joven? 

    Carraspeó.  

    —Había pensado que quizás podría ayudar a solucionar el…  

    —¿Vas a coger la carta por él? —preguntó el cartero de malas formas.  

    Sarah se quedó callada unos segundos, pensativa. 
Alzó la mirada hacia Eric y no pudo ver nada más allá de su cabello y de su cuerpo tendido en la cubierta del barco.  

    —¿Puedo coger la carta por él?  

    El cartero asintió.  

    —Rellena el formulario y firma debajo —dijo, tendiéndole un papel y un bolígrafo.  

    Sarah rellenó con sus datos las casillas cuadriculadas del formulario y después garabateó su firma en la parte baja. Le tendió el formulario al cartero, y éste le devolvió una copia del mismo y la carta que debía entregar a Eric.  

    —Dios te compensará por este acto —aseguró, corroborando que todas las casillas estuvieran bien cumplimentadas—. Gracias…, Sarah —murmuró, leyendo su nombre en la casilla.  

    La joven se encogió de hombros.  

    —De nada —respondió, en el mismo instante en el que un rayo iluminaba las nubes grisáceas de la isla.  

    Aún quedaban los resquicios de la llovizna, pero aquello no era nada en comparación con la que parecía avecinarse.  

    El cartero echó a caminar por el paseo, en dirección al puerto, y Sarah comprobó su reloj de muñeca. Aún tenía veinte minutos antes de llegar a la tienda de “ De todo un poco”, y no veía demasiado correcto dejar al muchacho inconsciente en la cubierta. Pensó que tenía tiempo de sobra para solventar la situación y saltó a bordo sin pensárselo dos veces.  

    —¡Madre mía…! —exclamó, tapándose la nariz con la mano.  

    Aquel lugar apestaba. 
El mismo Eric apestaba.  

    Había botellas de licor por todas partes —la mayoría vacías, claro— y resto de comida en las esquinas. Volvió a mirar el reloj de muñeca mientras otro rayo tomaba el control del firmamento. La tormenta eléctrica se aproximaba a pasos a agigantados.  

    Recogió una bolsa del suelo e introdujo en ella toda la basura que pudo encontrar en la cubierta. No consideró ético entrar en el camarote de un desconocido e invadir su privacidad, pero tampoco podía dejar al muchacho allí tirado.  

    —Oye, ¿Eric? —murmuró, acercándose a él—. ¿Puedes escucharme?  

    Lo agitó con fuerza, y en contra de todo pronóstico, el muchacho abrió los ojos.  

    —Venga, ayúdame a llevarte al interior del camarote, por favor… —murmuró a su lado, procurando levantarlo del suelo.  

    Si ya tenía agujetas después de todos los pesos que había movido el día anterior en la tienda de Paul, aquello la dejaría destrozada. Eric fingió colaborar, pero tan solo apoyaba el peso sobre la joven.  

    —Venga, vamos, es solo un pequeño esfuerzo… —murmuró, moviéndolo hacia el interior.  

    Resultaba menos ético si entraba con él consciente en el interior. 
Logró arrastrarlo hasta la entradilla del camarote y, con cuidado, lo ayudó a sentarse. En el interior del barco olía igual de mal que en la cubierta, así que evitó lanzar una mirada para no sentir la tentación de pasar a recoger y limpiar la basura que el muchacho había ido almacenando en su barco.  

    ¡Puag! Aquello parecía un verdadero basurero. 

    Se dio la vuelta, dispuesta a marcharse cuanto antes de aquel barco, cuando comprendió que aún portaba la carta en su mano. Se acercó a Eric y la colocó sobre su regazo. Era guapo. O al menos, si no se encontrara  tan descuidado, sería guapo.  

    Sarah sonrió.  

    —Hasta la próxima, Eric.  

    Antes de marcharse, recogió la bolsa con las botellas y la depositó en el contenedor más cercano del paseo.  

    Por alguna razón, sentía lástima hacia aquel chico. 
Una vez más, volvía a comprender cómo debía de sentirse perdido y solo en el mundo. 
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    Paul había tenido que ir al médico para hacerse unas pruebas aquella mañana, así que Kristen y Sarah tenían que apañárselas ellas solas.  

    No es que necesitaran al viejo gruñón para todas las tareas, pero la verdad era que los pesos pesados tan solo era capaz de levantarlos él. Era increíble lo fuerte que estaba para lo mayor que era.  

    —¿Qué le ocurre a Paul? —inquirió Sarah, sin dejar de vaciar estanterías.  

    En el exterior la tormenta ya había comenzado y los truenos resonaban con fuerza sacudiendo Isla de Plata. Se preguntó si los pescadores continuarían en alta mar o habrían regresado a tierra. Desde luego, aquella tempestad no parecía la más adecuada para navegar.  

    —Nada que no me pase a mí —explicó la mujer—. Cuando uno llega a cierta edad las revisiones se vuelven más constantes, nada más.  

    Sarah asintió.
Se alegraba de que su jefe se encontrase sano y salvo.  

    —Oye, Kristen, ¿tú sabes quién es Nataly?  

    La mujer, que portada una enorme caja de cartón en los brazos, la dejó en el suelo, justo frente a la muchacha.  

    —Nataly… Nataly… —canturreó, pensativa—. ¿Qué edad tiene? 

    Sarah no estaba segura, pero suponía que tendría una edad similar a la suya.  

    —Más o menos, mi edad. Debe de parecerse bastante a mí, porque todo el mundo me confunde con ella. 

    Kristen negó.  

    —No puedo ayudarte, Sarah. No conozco a ninguna Nataly en Isla de Plata… Creo que me estoy quedando obsoleta —se río, volviendo a coger la caja y retomando las tareas. 

    Unas horas después, Austin entró en la tienda para invitar a Sarah a comer. Apareció calado hasta los huesos y tanto Kristen como Sarah no pudieron evitar saltar en carcajadas.  

    —¿A dónde quieres ir a comer con esta tormenta? —inquirió la joven, encogiéndose de hombros.  

    Ni siquiera entendía cómo el muchacho había logrado llegar hasta la tienda sin que un rayo lo fulminase por el camino.  

    Para aquellas horas tardías, Paul ya debía haber regresado. Pero Kristen suponía que seguramente estaría esperando a que amainase la tormenta para no llegar a la tienda en el mismo nefasto estado que Austin.  

    Austin levantó una bolsa de plástico que contenía dos táper y varios cubiertos en alto.  

    —Podríamos comer aquí, si no le importa a Kristen….  

    La mujer sacudió la mano.  

    —Adelante, adelante… —instó, risueña, pensando que aquellos dos hacían una muy buena pareja.  

    Aunque la mujer no lo expresó en voz alta, comenzaba a preocuparse por Paul. 
¿Dónde diantres se había metido aquel viejo cascarrabias? 

    Justo frente al escaparate de la tienda de “De todo un poco”, había un pequeño banco de madera que quedaba resguardado de la lluvia gracias al saliente del tejado que protegía la fachada de la tiendita. Austin y Sarah se sentaron ahí, sacaron los táper de la bolsa y comenzaron a devorar los espaguetis con tomate y carne picada que la señora Myres había cocinado un par de horas antes. Los truenos y los relámpagos continuaban formando parte del paisaje de la isla y ningún valiente —excepto Austin minutos atrás— parecía querer formar parte del paisaje. Sarah devoró su ración. Tenía hambre. 
Hablaron de tonterías y en alguna ocasión Sarah intentó indagar un poco más sobre la tal Nataly. Si Ruby no la hubiera confundido con ella jamás le habría dado importancia a las palabras del farero pero… Ahora, después de todo, comenzaba a sopesar la idea de que aquel chiflado, quizás, no estuviera tan chiflado como aparentaba. Pero, si no era así, ¿por qué había dicho que su madre no era una buena mujer? ¿Acaso, realmente, había llegado a conocerla?  

    Que su madre no hubiera anotado ningún nombre en los diarios no le ayudaba demasiado. Y que nadie pareciera conocerla, aún menos. 
Había pasado allí varios años de su vida mientras su padre aún continuaba en la guerra. Si no se equivocaba, habían sido seis largos años. Lo suficiente para crear amistades y lazos sentimentales con los habitantes de Isla de Plata. Se dijo que si la tormenta continuaba aquella tarde, la dedicaría a leer en su habitación los diarios. En cambio, si el temporal terminaba por despejar, volvería a subir al faro para hacerle una pequeña visita al viejo Seth. Necesitaba explicaciones.  

    —Creo que debería regresar —anunció, levantándose del asiento.  

    Llevaban cuarenta minutos ahí afuera y se estaba quedando congelada.  

    —¿Te veré luego? —inquirió Austin.  

    Sarah no tenía programado encontrarse con él aquella tarde.  

    —¡Quién sabe! —respondió, encogiéndose de hombros.  

    Le dedicó una fugaz sonrisa y corrió al interior de la tienda. Aunque allí no hacía demasiado calor, al menos las paredes que la protegían cortaban el frío viento que llegaba desde el interior del mar.  

    —Sí que debes de gustarle al muchacho, ¿no crees?  

    Sarah, sorprendida por aquella afirmación, abrió los ojos como platos.  

    —¿Por qué piensas eso, Kristen?  

    —Debes de gustarle mucho para venir a comer contigo a pesar de la tormenta… ¡El pobre tiene que haber pillado la neumonía de su vida! 

    Ambas mujeres se echaron a reír locamente cuando la campanilla de la puerta resonó a sus espaldas, anunciando una nueva llegada.  

    —¿Paul? —inquirió Kristen, saliendo al pasillo para recibirle—. ¡Ah, Eric! ¡Eres tú! 

    Los músculos de Sarah se tensaron al escuchar aquel nombre. 
¿Venía a por más botellas o estaba allí para darle las gracias? No, lo segundo no tenía mucha lógica. El chico estaba tan borracho aquella mañana que seguramente no recordaría nada.  

    Asomó la cabeza al pasillo para observar la escena.  

    —¡Eh, Sarah! —gritó Eric con el rostro encendido de ira.  

    Kristen, anonadada, se hizo a un lado.
No entendía qué era lo que ocurría entre aquellos dos.  

    Con esfuerzo, la joven dibujó una leve sonrisa y caminó un paso al exterior.  

    —¿Quién te crees que eres para meterte en mis asuntos, eh? —inquirió Eric, envalentado.  

    Sarah se encogió de hombros, asustada. 
Era la primera vez que se fijaba en la altura que tenía el chico. Era enorme. E intimidante. Y… 

    —¿Sabes en los problemas que me has metido cogiendo esa maldita carta del juzgado? —gritó, a pocos centímetros de su rostro—. ¡No tienes ni puñetera idea, joder!  

    Y antes de que la joven pudiera responderle, el chico se dio media vuelta para abandonar la tienda. Le lanzó la copia del recibo que el cartero le había entregado y gritó, con todas sus fuerzas, que nunca más volviera a acercarse a él ni a su barco.  

    Cuando Kristen y Sarah volvieron a quedarse a solas, la joven respiró. No había sido consciente de que, hasta aquel instante, había contenido la respiración en todo momento.  

    —¿Estás bien? —preguntó la anciana, acercándose a su empleada—. Respira tranquila, Eric ya se ha marchado…  

    Sarah sintió que un nudo se formaba en su garganta y tuvo que reprimir las ganas de echarse a llorar. ¿Qué demonios acababa de suceder? Ella tan sólo había pretendido ayudarle y…  

    —Tranquila, ya está… ya ha pasado.  

    —No entiendo qué ha…  

    —¿Has firmado la carta certificada para Eric? —inquirió Kristen, alzando en alto el acuse que el de correos le había entregado a Sarah.  

    La joven asintió.  

    —No creí que fuera a meterle en problemas, yo solo quería ayudar…  

    Kristen suspiró.  

    —En realidad, este es un problema en el que lleva metido mucho tiempo. Tendrá que solucionarlo si pretende seguir adelante con su vida.  
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    Tiempo atrás 

      

      

      

    La gente aprovechaba aquella mañana soleada de domingo para comer algodón de azúcar y pasear por el parque de atracciones con una sonrisa en el rostro. 
La música de la noria resonaba con fuerza inundando el ambiente de festividad, mientras Nora e Ivy, su compañera de trabajo, caminaban entre la muchedumbre en busca del puesto de helados.  

    —¿Estás mejor? 

    Nora aún tenía mala cara. 
Las profundas ojeras y el color pálido de su semblante evidenciaban que no, que aún no estaba mejor.  

    —Sí, ya lo voy asimilando…  

    Ivy acarició la espalda de su amiga en un gesto reconfortante.  

    —Sé que es duro, pero tienes que seguir adelante, Nora… Piensa que aún eres joven y que te quedan muchos años por delante. Volverás a casarte, ya verás.  

    Aquello era en lo último en lo que quería pensar la  muchacha. 
Después de varias semanas encerrada en casa, destrozada, había salido con la intención de distraerse y no pensar más en Garret. No quería hacerlo. 
Los días atrás que había pasado recluida en casa se había esforzado por recordar los últimos momentos que Garret y ella habían pasado juntos antes de que se marchase a la batalla, pero su memoria estaba confusa. Ya no recordaba su rostro más que por las fotografías que contenía su cartera. Tampoco recordaba su aroma, ni su voz, ni el tacto de sus dedos sobre la piel de su cuerpo.  

    Aún le parecía un sueño aquella mañana en la que recibió la carta que comunicaba el ataque que había sufrido el pelotón de su marido. Muchos de los cadáveres ni siquiera habían sobrevivido al asalto —incluido el de Garret— y continuaban desaparecidos.  

    Pestañeó varias veces para retener la lágrima que amenazaba con escapar.  

    —Eh, venga, vamos. Intenta disfrutar, ¿vale? —susurró Ivy, sujetándola por los hombros de forma cariñosa—. Hemos venido para divertirnos, ¿no? 

    —Sí, claro —respondió Nora, fingiendo la mejor de sus sonrisas.  

    —¡Subamos a la noria! —propuso su compañera, entusiasmada, mientras tiraba de ella en dirección a la atracción.  

    Nora se dejaba arrastrar como una muñeca de trapo, carente de vida, hasta que su camino y el de James se volvieron a cruzar. Tan solo fue una mirada fugaz, un guiño de ojo sin pretensiones. Pero aquel pequeño gesto logró que una sonrisa brotase del interior de la joven matrona.  

    —¿Oye, si estudiaste medicina, por qué te dio por escribir? —inquirió Ivy, procurando mantener entretenida a su amiga con cualquier tema de conversación. Estaba dispuesta a hablar de cualquier cosa con tal de hacerla pasar un rato agradable.  

    Nora no escuchó la pregunta. 
Aún seguía pensando en aquel leve contacto que James y ella habían tenido en el puerto la primera vez que se vieron. Aún seguía absorta, contemplando aquella sonrisa de niño travieso que el pescador dibujaba en su rostro cada vez que sus caminos se cruzaban.  
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    Contempló el oleaje revuelto desde la ventana. 
La tormenta aún se resistía a dejar Isla de Plata, aunque el temporal no parecía tan agresivo como aquella mañana. Desde la posada de Callie, Sarah disponía de una de las mejores vistas de la isla. Parte de las habitaciones daban a la montaña del teleférico, pero en la que Sarah se encontraba hospedada contaba con unas impresionantes vistas al mar. Desde aquel rincón, podía observar cada navío que se aproximaba a tierra firme.  

    Sobre la cama, yacían los libros y los diarios de su madre. Estaba convencida, ahora que conocía un poco más de la isla, que varias de las ubicaciones ficticias de las historias policiacas de su madre eran, en realidad, lugares de Isla de Plata.  

    Estaba a punto de volver a la cama con la intención de sumergirse en los diarios cuando se percató de que alguien paseaba a orillas del mar, ajeno a la llovizna que caía sobre su cabeza. No necesitó agudizar demasiado su visión para comprobar que se trataba de Eric. 
El recuerdo del encontronazo que habían tenido en la tienda azotó su mente perturbándola. ¿Qué había hecho mal? No paraba de preguntárselo, y aún así, no encontraba respuesta. Tan sólo había querido ayudar, nada más.  

    Abrió la ventana con esfuerzo. Debía llevar mucho tiempo cerrada, pues la madera del marco estaba hinchada por la humedad del mar y se resquebrajó al ceder. El viento gélido le rozó el rostro, arrastrando hacia ella unas pocas gotas de las llovizna. 
¿Debía disculparse? Al fin y al cabo, ella podía imaginar hasta cierto punto cómo debía de sentirse Eric. La soledad era el sentimiento más doloroso que Sarah había conocido jamás. Durante su infancia había pasado por diferentes casas de acogida, y aunque en algunas de ellas había logrado atar lazos sentimentales, de todas se marchó sintiendo que no había encontrado su lugar en el mundo. Casi no recordaba la casa en la que se crió y los recuerdos que conservaba de sus padres eran muy escasos y borrosos. Gracias a Dios, o a la suerte divina, contaba con los diarios y las novelas de su madre. Aquellas palabras habían logrado que Sarah tuviera la sensación de que ellos aún estaban presentes, aunque durante muchísimos años la rabia que sentía por el destino que le había tocado vivir había impedido que los leyera.  

    No se lo pensó dos veces más. 
Se colocó una fina chaqueta de punto, se calzó y descendió las escaleras con paso apresurado para no perderle la pista al muchacho. En el exterior, la lluvia caía con más fuerza de lo que Sarah había intuido desde el resguardo de su habitación. 
Corrió por el sendero y, mientras lo hacía, intentaba buscar las palabras más apropiadas para establecer una conversación con él. 
“Hola, ¿qué tal?”, no le parecían, en absoluto, la mejor de las maneras para comenzar una charla después de lo sucedido, pero aquel día su imaginación parecía encontrarse fuera de servicio.  

    Lo vio a lo lejos, caminando distraído. Eric se detuvo frente al mar para contemplar el oleaje, mientras Sarah aumentaba el ritmo de sus pasos con la intención de alcanzarle lo antes posible.  

    Él debió de notar la presencia de la joven, pues segundos antes de que llegara hasta la orilla, se giró en su dirección. Sacudió la cabeza con desdén antes de retomar su paseo. 
Sarah se percató de dos cosas: una, parecía sereno. Muy sereno. Y dos, intuía que ella era la última persona a la que había esperado ver en aquella playa.  

    —¡Eh, Eric! —gritó, alzando el volumen de su voz todo lo posible—. ¡Eric, espera! 

    El chico aceleró el paso, pero Sarah echó a correr hasta quedar a su espalda.  

    —¡Eric! 

    Cuando se dio la vuelta, Sarah volvió a tener la sensación de que el chico había estado llorando, pues sus ojos estaban acuosos y enrojecidos.  

    —¿Qué parte de lo que te dije en la tienda no has entendido? —escupió de malagana—. ¡Déjame en paz! 

    —Yo no… —tartamudeó, confusa.  

    Le sorprendió comprobar que, en efecto, había acertado: no estaba ebrio.  

    —¿Qué quieres? —preguntó Eric, hastiado.  

    Sarah titubeó. 
¿Por qué le imponía tanto la presencia de aquel chico? ¿Por qué lograba asustarla con tan solo una mirada? 

    —Yo sólo quería... Yo, bueno… Quería pedirte perdón.  

    Él la examinó de arriba abajo, entreteniéndose en el repaso mientras un gesto de desdén marcaba su rostro. Sarah sintió que las extremidades le temblaban y tuvo que mantenerse firme para no derrumbarse. Pero, ¿qué demonios le pasaba? ¿Por qué tenía esa extraña sensación revoloteando en su interior? Era miedo, ansiedad… En realidad, no sabía ni cómo describirlo. Algo en su interior le decía que lo dejase estar y regresase a la casa de Callie, pero no podía obedecer. O no quería.  

    Al final, el chico dibujó una sonrisa de desprecio y se giró sobre sus propios talones para retomar su camino. Sin decir nada. Sin aceptar la disculpa.  

    Sarah, frustrada, apretó los puños. Había intentado actuar bien, ser una buena persona y todo eso. Y, además, se había disculpado. ¿Qué tenía ese hombre en la cabeza para corresponderla de aquel modo?  

    Caminó dos pasos detrás de él pero, reprimiéndose, se detuvo.  

    —Yo también estoy sola, ¿sabes? —dijo, alzando la voz un par de tonos por encima del habitual para que Eric pudiera escucharla bien a pesar de la distancia que había interpuesto entre ellos—. ¡Mis padres también murieron! ¡Y procuro sobrevivir! 

    Al principio no obtuvo ninguna reacción por su parte, pero unos segundos después, detuvo sus pasos.  

    —No me conoces… —musitó con la voz resquebrajada—. No sabes nada de mí, ni de mi familia.  

    Sarah no sabía qué responder. Era cierto, no sabía nada de él, ni sabía qué era lo que le había sucedido a su familia. Pero quería retenerlo. No quería que se marchase.  

    —Pues cuéntamelo —propuso con un hilillo de voz, temiendo sonar más estúpida de lo que se sentía.  

    No se lo iba a contar. Iba a marcharse. 
Sarah podía ver la mente atormentada de aquel hombre aunque él no pronunciase ni una sola palabra —y quizás aquello era lo que más le atraía de su persona—. 
“No te marches, no seas cobarde”, pensó para sí misma, incapaz de decírselo en voz alta. ¡Dios! Sentía deseos de agarrarlo por la muñeca, sentarlo en la arena y decirle que, sí o sí, iba a dejar de comportarse de aquella forma tan testaruda y a permitir a los demás ayudarle, entrar en su vida. 
“No te marches, Eric. Quédate”. 

    —Te estás mojando, Sarah.  

    —¿Có…Cómo? 

    La joven necesitó varios segundos para procesar lo que había dicho.
Al final, el muchacho sonrió. Y no era una sonrisa de desdén, ni despectiva. Era una sonrisa… sincera.  

    —Que te estás mojando —repitió, levantando los brazos en alto.  

    Aquello sí que no se lo esperaba.  

    —No me importa mojarme.  

    Eric asintió.  

    —Eso me gusta —respondió escuetamente.  
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    Estaba tumbada en la cama, con la vista clavaba en el techo beige de su habitación. En la esquina derecha, una mancha de humedad amenazaba con extenderse hasta atrapar en sus garras el habitáculo entero.  

    Pensaba en su madre. En los diarios. En lo que había dicho Seth el farero. Y como no, pensaba en Eric.  

    La conversación de la playa no había terminado como Sarah esperaba, pero al menos, el chico había colocado el punto y final con una sonrisa a modo de despedida. ¿Qué significaba eso? ¿Habían hecho las paces? ¿Y por qué demonios estaba pensando en aquel chico?  

    Se levantó con pereza y se dirigió a la ducha mientras los primeros rayos de sol se colaban a través de la cortina de la habitación. Dio por hecho que la tormenta ya había dejado Isla de Plata atrás y se dirigía al continente, cosa que agradeció. 
Sarah adoraba los días lluviosos para quedarse en casa, refugiada detrás de un cristal contemplando las gotas de agua resbalar por la ventana. Pero, como aquel día tenía demasiadas cosas pendientes, agradeció que el sol brillase en lo más alto del cielo azulado.  

    El agua fría le resultó reconfortante y le sirvió para espabilar. Como era habitual, había madrugado más de la cuenta, aunque aquella mañana se sentía somnolienta y cansada.  

    —¡Buenos días! —dijo, nada más bajar las escaleras.  

    Callie se encontraba en el comedor, colocando los manteles sobre las mesas mientras canturreaba la melodía que sonaba en aquel momento en la radio. Era una mujer de mediana edad, normal. Amable con sus huéspedes, solitaria. Pelo moreno, complexión media, altura estándar. Se podía destacar muy poco de ella, excepto sus bizcochos. Austin había tenido razón el día que le comentó que los desayunos de Callie eran los mejores de toda la isla.  

    —¿Austin? 

    —¡Buenos días, bella durmiente! —bromeó el chico, sin dejar de ayudar a la posadera a colocar los manteles.  

    —Empiezo a creer que me estás siguiendo… —bromeó Sarah, tomando asiento en una de las mesas que ya estaba terminada.  

    —Empiezas a creer bien —respondió él, guiñándole un ojo.  

    —Una vez a la semana, como poco, Austin viene a desayunar a mi posada —explicó Callie, sonriente—. Y como suele ser el primero en llegar, le toca ayudarme con las mesas.  

    —Es un buen trato —señaló la joven.  

    Austin dejó la tarea de los manteles y se acercó a la mesa de la chica para sentarse frente a ella.  

    —¿Qué tal fue la tarde? —preguntó.  

    Sarah se encogió de hombros.  

    —Muy tranquila. Di un paseo por la playa y disfruté de la tarde de llovizna.  

    —Empiezas a parecer una lugareña de verdad —rió él.  

    —¿Café? 

    Austin asintió y Sarah le pidió un té verde.
A los pocos minutos, Callie regresó con las tazas y el bizcocho correspondiente. 
Durante varios minutos, hablaron de cosas insignificantes y pasaron un rato agradable hasta que el chico se levantó de un salto de la mesa.  

    —Tengo que ayudar a mi padre en el barco… Ya sabes, no está siendo una buena temporada.  

    —Seguro que hoy os irá bien —respondió ella, guiñándole un ojo.  

    —Eso espero —aseguró—. Gracias por el desayuno, Sarah… Ha sido la mejor manera de comenzar mi día.  

    Ella le correspondió con una sonrisa y él desapareció de la estancia, apresurado. 
Sonrió. Austin le caía realmente bien.  

    —Yo también me marcho —anunció, levantándose de la mesa. Aún era pronto para ir a la tienda, pero pensaba dar un paseo antes de entrar a trabajar—. ¡Nos vemos, Callie! 

    —¡Hasta luego, preciosa! —saludó la mujer.  

    Los primeros rayos de sol golpearon sus hombros cuando salió de la posada. Había sido incapaz de no llevarse un bizcocho de Callie para comer por el camino, y decidió que aquella mañana evitaría el puerto y recorrería las estrechas callejuelas que quedaban entre las pintorescas casitas de Isla de Plata mientras disfrutaba del manjar. 

    Aquella mañana, por alguna razón que Sarah no comprendía, se respiraba más ajetreo en el pueblo. Las casas ya tenían abiertas sus ventanas e Isla de Plata parecía haber amanecido antes de lo previsto. 
Alcanzó la Plaza de la Gloria unos minutos después. Al pasar cerca de la casa de Austin, un rico aroma a empanada inundó sus fosas nasales y pensó que, seguramente, la abuela Myres y la pequeña Ruby estarían cocinando desde primera hora.  

    —¡Eh, oye! —exclamó una voz femenina a su espalda, tocándole el hombro—. ¡Que te estoy llamando desde el principio de la cuesta!  

    Sarah se giró, sobresaltada, y contempló a la chica.
No la conocía de nada y, además, ni siquiera recordaba haberla visto aquellos días por la isla.  

    —¡Vaya, perdóname! —soltó, riendo por lo bajo y tapándose la boca con una mano—. ¡Te he confundido con una amiga, lo siento! 

    —No pasa nada… —respondió Sarah, con un repentino nudo formándose en su estómago.  

    “Otra vez”, pensó.  

    —¡Es que de espaldas sois exactamente igual, lo juro! —se rió de nuevo—. ¡Joder!¡Sí que os parecéis!  

    —¿Tu amiga se llama Nataly? 

    La chica abrió los ojos como platos.  

    —¡Sí, Nataly! —exclamó sorprendida.  

    Sarah soltó una pequeña risita, intentando relajarse.  

    —Yo soy Sarah —se presentó, alargando la mano.  

    —Yo Karen.  

    —Un placer, Karen —dijo Sarah—. ¿Bajabas hacia el puerto? 

    La chica asintió y ambas comenzaron a descender la enorme cuesta que se delimitaba con pedruscos y ladrillos de colores.
Karen era una chica curiosa. Tenía el pelo negro como el azabache —seguramente gracias a algún tinte—, y varios pírsines decoraban sus orejas y su nariz. 
Allí, en Isla de Plata, la gente no parecía tan moderna, pero Sarah supuso que incluso en lugares tan aislados como aquel la juventud tenía al alcance cualquier tecnología. 
Le preguntó a ver cuánto tiempo llevaba en la isla, cuánto pensaba quedarse y ese tipo de preguntas que todo el mundo solía hacerle. Para la mayoría Sarah no tenía respuesta, pero se esforzó por parecer agradable.  

    —¡Dios, de verdad, cuánto más te miro, más alucino! ¡Podríais ser hermanas! —bromeó antes de despedirse.  

    Era evidente que hablaba de su amiga Nataly.  

    —Sí, me lo creo —aseguró Sarah, sonriendo.  

    Revisó el reloj y corroboró que, seguramente, Kristen ya habría levantado la persiana en “De todo un poco”. 

    —¡Por cierto! Está noche haremos una fogata en la playa… Habrá música, bebida y todo eso. ¿Te apetece pasarte? 

    Sarah se encogió de hombros.  

    —¿Por qué, no? —sonrío, pensando que no tenía nada mejor que hacer.  

    —¡Nos vemos luego! 
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    Había más trabajo que ningún otro día, pero se sentía agradecida por la confianza que Paul y Kristen habían depositado en ella ofreciéndole el empleo. 
Se colocó el mono de pintar, lo remangó y preparó la escalera para comenzar con la pared derecha del fondo. Paul sonrió al verla.  

    —No te caigas de la escalera —advirtió, divertido.  

    Sarah negó. 
Tenía todo más que controlado.  

    Durante su etapa en las casas de acogida había pintado un sinfín de habitaciones procurando adaptarlas a sus gustos. Su estancia en aquellos lugares solía ser, por desgracia, demasiado corta; pero Sarah no se rendía e intentaba encontrar su sitio en cada casa que pisaba.  

    Mientras iba trazando las líneas de color sobre la pared, pensaba en la chica con la que todo el mundo la confundía. Era una verdadera casualidad que en un lugar tan recóndito hubiera una persona tan parecida a ella, ¿no? Y también resultaba curioso que, justamente en aquella isla, Sarah tuviera la sensación de estar en paz.  

    Terminó de pintar la pared y se sintió orgullosa con el resultado. Paul no dijo nada, pero las dos palmaditas que le propinó en la espalda la hicieron saber que, en efecto, el viejo huraño también se sentía satisfecho con el trabajo de Sarah.  

    La mañana resultó ajetreada. 
Los pescadores parecían necesitar todo tipo de cebos y cachivaches aquel día y en la tienda desfilaba un cliente detrás de otro sin conceder tregua a Kristen y a la joven. Paul, mientras tanto, continuaba inmerso en sus tareas de reforma.  

    Sobre las doce, entró un cliente inesperado. 
Nada más verle Sarah sintió cómo el corazón comenzaba a latirle arrítmicamente. 

    —Yo me encargo —señaló Kristen, acercándose al mostrador—. ¡Buenos días, Eric! 

    —Buenos días, Kristen. ¿Está Sarah por aquí? 

    La anciana pestañeó, incrédula. 
Era incapaz de recordar la última vez que había visto a Eric Wagner sereno.  

    —Sí, está… —comenzó, impactada.  

    —Hola —interrumpió Sarah, asomándose entre los estantes—. ¿Me buscabas? 

    Sarah asintió en silencio, siguiéndole hasta el exterior de la tienda. 
¡Dios, qué alto era!  

    —¿A qué hora sales de trabajar? —preguntó, revisando con la mirada la fachada de la tienda.  

    —No estoy segura, pero supongo que después de comer.  

    —Te pasaré a buscar —sentenció—. Nos vemos luego, ¡Sarah Owens! 

    Ella se quedó plantada en el mismo lugar, contemplando la ancha espalda del chico mientras se alejaba por el paseo del puerto. Varios pescadores se quedaron observándole con la misma cara de circunstancia que Kristen había puesto unos minutos atrás; seguramente, incapaces de procesar que el borracho del puerto llevaba día y medio sin coger la botella.  

    Sintió el sol calentando su rostro. Cerró los ojos, aspiró el aroma del salitre y guardó silencio mientras escuchaba el graznar de las gaviotas y las bocinas de los barcos que iban aproximándose a tierra firme. Se sentía feliz. 
“Entiendo porqué te gustaba esto, mamá”, pensó, sin decirlo en voz alta. 

    Cuando volvió a entrar en la tienda, Kristen la esperaba con un gesto de curiosidad e incertidumbre. Incluso Paul, que fingía no prestar atención, esperaba algún tipo de explicación.  

    —¿Me puedes explicar por qué un día entra gritándote y, al día siguiente, te pide una cita?  

    Sarah pestañeó, incapaz de creer que la anciana Kristen los hubiera estado espiando a través de la puerta.  

    —¡Oh, no me mires así! ¡Soy mujer! 

    La joven saltó en carcajadas sin poder contenerse, encogiéndose de hombros.  
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    —¿A dónde me estás llevando, James? 

    Nora caminaba agarrada a su mano, procurando mantener el equilibrio y no tropezar con ninguno de los arbustos que invadían el descuidado camino. Él se giró hacia ella; nuevamente, lucía esa sonrisa traviesa de niño pequeño que a Nora le volvía loca. 
La mujer estaba convencida de que, independientemente de su edad, James siempre luciría aquel pícaro gesto. Incluso llegada su vejez, sería encantador.  

    —¡Venga, vamos! —apremió él, levantándola del suelo a volandas para colgarse a la chica del hombro como si fuera un saco de patatas.  

    Nora empezó a reír como una loca, divertida, sintiéndose de nuevo aquella adolescente que tiempo atrás fue. 
Se agarró a los fuertes y musculados bíceps de James, intentando mantener el equilibrio y no caerse mientras aspiraba el aroma varonil de su perfume; la sal del mar. James olía a pesca, a barco, a océanos, a libertad. Olía a todo aquello que Nora siempre había deseado.  

    Él había sido su salvavidas. 
Tras la pérdida de Garret, Nora ya no le había encontrado ningún sentido a regresar a la península, pero ni siquiera Isla de Plata habría conseguido mantenerla a flote si no hubiera sido por él. 
Escuchó la música del parque de atracciones de fondo, las voces de los niños jugando y el murmullo del cable eléctrico del teleférico. Se habían adentrado en la montaña y poco a poco iban descendiendo por la ladera, entre la maleza y los bosques.  

    —¡Hemos llegado! —anunció James, depositando de nuevo a la chica en el suelo.  

    Los ojos de ambos brillaban al mirarse.  

    Nora dejó de reírse y contempló aquello que la rodeaba. Bosques, árboles, zarzas, arbustos… Allí no había nada que en el resto del camino no hubieran visto al pasar. 

    James sonrió.  

    —Mira hacia arriba —señaló, alzando la cabeza.  

    Nora obedeció. 
Sobre ellos, colgando del árbol, flotaba una enorme cabaña de madera.  

    —¡Guau! —exclamó, con la vista clavada en ella. Parecía bastante antigua y en desuso—. ¿Qué es? 

    —Es una cabaña de caza. Cuando se construyó el parque de atracciones acotaron por seguridad la zona de caza en la falda de la montaña, así que la cabaña quedó abandonada. Ya no la usa nadie.  

    —¡Madre mía! —exclamó, sorprendida—. Wagner está forrándose con el parque, ¿verdad? 

    —Sí, pero no debemos quejarnos. Está dando trabajo a buena parte de los habitantes —respondió James, volviendo a aupar a la chica entre sus brazos para ayudar a alcanzar la escalera que colgaba del tronco—. ¡Sube! 

    —¿Y si me caigo? —inquirió Nora.  

    Las alturas nunca le habían gustado lo más mínimo.  

    —Estaré yo para cogerte.  

    Armándose de valor, fue subiendo hasta el final poco a poco, escalón a escalón, sin volver la vista atrás.  

    —Tira de la cuerda para abrir la trampilla —explicó James.  

    Ella obedeció.
El pequeño portón de madera se abrió y, con gran esfuerzo, logró trepar hasta su interior. Respiró aliviada cuando pisó la madera firme del suelo de la cabaña. Detrás de ella, con destreza, subió James.  

    —¿No tienes miedo a nada? —preguntó, incapaz de concebir dicha idea.  

    James era… único. 
Extraño.  

    —En realidad, sí.  

    Su voz se había tornado seria de pronto.  

    Nora contempló su alrededor con una mueca de asombro; desde aquella perspectiva, la cabaña era mucho más grande de lo que parecía ser en un principio.  

    —¿A qué tienes miedo, James? 

    Él dudó si responder o no.  

    —De ti —titubeó, mordiéndose el labio.  

    —¿De mí? —repitió, soltando una pequeña risita—. ¡Menuda estupidez! 

    James se acercó más a ella, ahuecó una mano en su mejilla y con la otra retiró varios mechones de cabello que flotaban sobre el rostro de Nora.  

    —Me he enamorado de ti —confesó, mirándola a los ojos fijamente.  

    Nora sintió que se quedaba sin aire. 

    —Yo también de ti, James —pronunció, mientras una pequeña lágrima rebelde se deslizaba por su mejilla.  

    Sabía que no estaba actuando bien, que debía de estar guardándole luto a Garret. Pero aquella era la verdad; estaba locamente enamorada. Más, incluso, de lo que jamás había estado de su difunto esposo. 
¿Cómo podía vivir con aquellos sentimientos? La ética y la moral le decían que, tarde o temprano, terminaría ardiendo en el infierno.  

    James posó sus labios sobre los de ella. Al principio de forma suave y cariñosa, pero a medida que el beso se alargaba, la pasión también fue intensificándose. 
Nora sentía el deseo ardiendo en su interior, abrasando sus entrañas y reclamándole más. La mano de James se deslizó por su cintura, elevando levemente la camiseta para después introducirse bajo ella.  

    —James… —murmuró, apartándose levemente de él.  

    Aquello no estaba bien, lo sabía de sobra. 
¿Pero cómo resistirse a la calidez de su tacto? ¿A los deseos que ardían en sus entrañas? 

    —No pienses, por favor… Sólo estamos tú y yo —respondió él, sujetándola de la muñeca para volver a atraerla.  

    Nora cerró los ojos cuando él volvió a besarla, mientras sus manos trepaban desde el mismo punto en el que se habían detenido hasta sus pechos. Besó su cuello con pasión, lamiendo la piel, justo antes de quitarle de un tirón la camiseta. Ella, excitada, entregada y nerviosa al mismo tiempo, no se atrevía a moverse. Había sido una buena amante con Garret, pero con James… Con James todo era diferente. Se sentía como una quinceañera que daba sus primeros pasos amorosos; inexperta y torpe al mismo tiempo. 

    Se desnudaron con calma, entreteniéndose con cada prenda. Sin prisa. Allí no había nadie y tampoco acudirían a buscarles, así que tenían todo el tiempo del mundo para dedicarse. Se tumbaron en el suelo sin importarles el frío que desprendía la madera de la cabaña, y se acariciaron durante varios minutos. James recorría su vientre con la yema de sus dedos, deslizándose armoniosamente hasta sus pechos para luego volver a descender mientras lo besos en el cuello continuaban.  

    —Eres preciosa —aseguró.  

    Nora lo contemplaba ensimismada, aún incapaz de procesar que aquello era real. No era un sueño. Por primera vez en la vida, la suerte parecía sonreírle y no pensaba desaprovechar la oportunidad. 
Sintió cómo James invadía su interior lentamente, llenándola. Los movimientos fueron suaves y comedidos, pero al igual que los besos, la pasión fue ganando la partida y ambos terminaron coordinándose acompasadamente, complementándose. Nora le recibía, le exigía más. Los jadeos que abandonaban la cabaña fueron subiendo paulatinamente de volumen hasta terminar convirtiéndose en gritos de placer. Una hora después, ambos amantes cayeron rendidos en un plácido sueño, ajenos al mundo que les rodeaba en Isla de Plata.  
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    Eric la estaba esperando sentado en el muelle, con los pies colgando en el muro, prácticamente al ras del agua salada. 
Cuando escuchó los pasos que se aproximaban a él, se giró hacia la chica y sonrió. Sarah sintió en aquel instante que, de pronto, sus piernas fallaban y se quedaba sin respiración. ¿Era él? ¿De verdad se trataba del mismo chico? 

    —¡Buenas tardes, Sarah Owens!  

    La joven soltó una pequeña risita. 
¿Por qué se dirigía a ella por su nombre y apellido? Desde luego, aquel muchacho era un caso perdido, imposible de entender.  

    Se sentó a su lado y guardó silencio, sin responderle. Disimuladamente, volvió a lanzarle una mirada fugaz, anonadada. Su pelo castaño, antes largo y alborotado, ya no era ni una cosa ni la otra. Se lo había cortado de forma cómoda y elegante, y debía de confesar que aquel peinado le favorecía muchísimo. Dejó caer los pies contra el muro, pero Sarah era más bajita que Eric y sus zapatos quedaban a varios centímetros del mar. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella, pensativa.  

    Parecía concentrado en el oleaje, en el vaivén que provocaban los barcos al dejar atrás Isla de Plata.  

    Eric alzó una botella de vidrio, más concretamente, una botella vacía de Whisky. Sarah frunció el ceño.  

    —¿Emborracharte?  

    Él negó.  

    —¿Te parece que estoy borracho? 

    No, no parecía estarlo. 
Se fijó en que no apestaba a alcohol, en que hablaba correctamente sin arrastrar las últimas sílabas de las palabras y en sus ojos. Aquellos ojos verdes que días atrás había visto cargados de ojeras ahora solo lucían una mirada melancólica que parecía centrada en el pasado.  

    —¿Entonces qué haces con la botella? 

    Él volvió a sonreír. 
A Sarah le pareció que tenía una sonrisa bonita.  

    —La voy a tirar al mar. Con un deseo —señaló, golpeando el vidrio semitransparente de la botella—. Supongo que es mi manera de pedirle paz a la vida.  

    Aunque Sarah no comprendió a qué se refería, asintió. 
Parecía que el chico estaba dando un paso hacia adelante. Se quedó en silencio a su lado, inmóvil, hasta que él lanzó la botella al mar con fuerza. Cayó a varios metros de distancia y, aunque al principio se mantuvo a flote en la superficie, al final terminó desapareciendo del campo de visión de ambos jóvenes.  

    Eric fue el primero en levantarse del muelle.  

    —Quiero enseñarte un sitio…  

    —¿Por qué? —preguntó, dubitativa.  

    ¿Por qué aquel repentino cambio de actitud?  

    —Porque creo que tú sabrás apreciarlo.  

    El recuerdo de la conversación que mantuvo con Austin mientras el barco se aproximaba a Isla de Plata acudió a su mente. Le había dicho que los lugareños de la isla estaban tan acostumbrados a la hermosura de los paisajes que los rodeaban que, con el tiempo, habían dejado de apreciarlos. 

    Caminó tras él por el paseo, percatándose de que cada persona que se cruzaban clavaba la vista en ellos. Sarah se sintió extraña; no solamente observada, sino que, además, juzgada.  

    —Ignórales —le aconsejó Eric—. Son así. Es lo que tienen los pueblos pequeños como éste… Todos piensan que conocen a las personas, sus pasados, sus sentimientos. La mayoría creen que podrían hacerlo mejor que tú, pero están equivocados.  

    Supuso que estaría hablando de su propia experiencia, así que decidió no responder. 

    Unos minutos después, ascendían el sendero que cruzaba el pueblo hasta la montaña, cuyo destino resultaba ser el teleférico que recorría la montaña de Isla de Plata.  

    Unas mujeres que cargaban con bolsas de la compra se quedaron mirándoles, justo antes de comenzar a cuchichear. Sarah supuso que estarían hablando de Eric, pues su estado en nada se asemejaba al que había mantenido hasta el día anterior. Pero pronto comprendió su error. Hablaban de ella. La señalaban a ella. Escuchó que pronunciaban el nombre de su madre en voz baja y sus intestinos se anudaron provocándole nauseas. ¿La conocían? ¿Es que nadie en aquella isla iba a contarle qué era lo que había sucedido con su madre? 

    Empezaba sopesar la idea de que la señora Myres hubiera reconocido el nombre de su madre aunque lo hubiese negado después. 

    —¿Subimos? —preguntó Eric, señalando el teleférico.  

    Las mujeres se habían detenido a pocos metros. 
Aunque Sarah no llegaba a escuchar los cuchicheos que susurraban, podía ver que ninguna de ellas le quitaba los ojos de encima. Reconoció a una, la más alta y regordeta, por haberla visto desayunando aquella misma mañana en La Casa de Callie. En aquel instante le había parecido simpática y agradable, aunque ya no sabía muy bien qué opinar sobre ella. 

    Las puertas del teleférico se abrieron lentamente, dejando escapar un pequeño chirrido por el óxido que se había acumulado en ellas con el paso de los años. Era evidente que ningún pueblerino se había encargado del mantenimiento del teleférico; era una lástima.  

    Eric pasó al interior y Sarah le siguió. 
Tras pulsar un botón, la cápsula se puso en marcha y empezó a desplazarse, no sin pequeñas sacudidas, a través de los cables. Avanzaba despacio, pero poco a poco iba ganando altura. A través de la cristalera de las puertas, Sarah contempló cómo las mujeres retomaban su camino. Otra sacudida obligó a la joven a aferrarse a la barandilla. El muchacho soltó una risita por lo bajo, divertido.  

    —¿Esto es seguro? —inquirió Sarah, fulminándole con la mirada.  

    —Lo es —aseguró él, justo antes de dar dos fuertes saltos sobre el suelo.  

    La capsula se balanceó y cesó su movimiento un breve instante, mientras Sarah ahogaba un grito de pánico en su garganta. Después, retomó su camino.  

    —Como vuelvas a hacer eso te tiro del teleférico —amenazó, aún con el pulso acelerado y la respiración agitada.  

    Eric soltó otra risita por lo bajo y, una vez más, Sarah volvió a percatarse de lo guapo que era. 
Apartó la mirada de su rostro para disimular sus pensamientos, temerosa de que él pudiera adivinarlos. Jugar en desventaja era algo que no le agradaba en absoluto; aunque, claro, ¿había dado comienzo el juego? 

    Contempló cómo los tejados azulados del pueblo iban haciéndose, poco a poco, más pequeños. Después, volvió su vista hacia la montaña y se percató del espesor de la selva que iban dejando atrás.  

    —Ya casi estamos —señaló Eric, mientras el teleférico iba disminuyendo su velocidad.  

    —¡Oh, Dios mío! ¡Guau! —exclamó, impresionada.  

    El parque de atracciones abandonado se extendía frente a ella, ocupando totalmente el alto completo de la montaña. La cima de la misma estaba coronada con una enorme noria cuyos colores se habían ido carcomiendo con los años y el desuso. Eric contemplaba la reacción de Sarah, satisfecho, mientras ella repasaba con la mirada cada atracción que había en el lugar. 
Aunque la maleza se había comenzado a apoderar de algunas de las construcciones, no se necesitaba utilizar demasiado la imaginación para recrear la magia que habría flotado en aquel lugar.  

    “Mamá…”, pensó, rememorando las páginas del diario. Caminó unos pasos aceleradamente hasta llegar al carrusel de caballitos. Era exactamente tal y como su madre lo había descrito, así que sonrió, emocionada. Imaginó verla allí sentada, riendo y comiendo algodón de azúcar. Y por unos instantes, por un pequeño y efímero instante, Sarah tuvo la sensación de que después de tantos años había encontrado su verdadero lugar en el mundo.  

    —¿Eric? —susurró, girando sobre sus propios talones. Allí no había nadie—. ¿Eh, Eric? —gritó con más fuerza.  

    La montaña le devolvió, a modo de respuesta, el eco de su propia voz.  

    Sintió que un escalofrío recorría su columna vertebral y se percató de que aquel lugar que tantísima vida debía de haber albergado en un pasado ahora se asemejaba más al tétrico escenario de una película de terror.  

    Un chirrido ensordecedor hizo que la joven volviera la mirada, asustada, hacia el carrusel que tenía enfrente. Los caballitos comenzaron a moverse lentamente, liberando una agónica melodía que no lograba reproducirse en totalidad. Poco a poco los movimientos de la atracción comenzaron a normalizarse y la música, a su vez, terminó reproduciéndose tal y como era. La melodía festiva que resonaba de fondo mientras los caballitos daban pequeños saltos, girando sobre su propio eje, provocando que una sonrisa brotara en el rostro de Sarah.  

    —¿Te gusta, Sarah Owens? —preguntó Eric, saliendo de la caseta del carrusel.  

    No respondió, pero su semblante evidenciaba la respuesta afirmativa.  

    Sin pensárselo dos veces, saltó en la circunferencia y esperó unos segundos hasta que pudo subirse a uno de los caballitos. Eric la contempló, sonriente.  

    —Esto me recuerda a mi madre —explicó, intentando quitar la suciedad y el barro que manchaban la cabeza del animal de madera. 

    —¿Le gustaba el tiovivo? 

    —No. Le gustaba éste tiovivo —especificó.  

    Eric frunció el ceño, extrañado. 
Después, saltó a la circunferencia y esperó a que pasase Sarah para tomar asiento tras ella. Tenían que alzar la voz para escucharse, ya que los altavoces de la atracción comenzaban a adquirir la fuerza original de sus inicios.  

    —¿Conoció este parque?  

    Ella asintió.  

    —Vivió aquí antes de que yo naciera, por eso he venido —continuó explicando—. Era escritora. En sus novelas hablaba de este sitio… y en sus diarios también.  

    —No habías estado antes en Isla de Plata, ¿verdad?  

    —Ella murió… cuando yo era muy pequeña. Casi no la conocí.  

    El carrusel liberó otro chirrido y su velocidad comenzó a disminuir, al igual que la intensidad de la música. Poco a poco todo se detuvo y el silencio volvió a reinar en el parque de atracciones abandonado.  

    —¿Cómo has conseguido ponerlo en marcha? 

    —Tengo la llave —respondió Eric.  

    Ambos continuaban subidos sobre los caballitos de madera.  

    Sarah, extraña, frunció el ceño.  

    —¿Y por qué tienes tú la llave? 

    Eric sonrió con socarronería.  

    —Porque soy el propietario de todo lo que ves aquí.  

    Ella abrió los ojos, incrédula.  

    —¡Anda ya! 

    —De verdad, créeme —aseguró, risueño—. En realidad, hasta hace muy poco, el dueño era mi padre. Ahora soy yo el heredero.  

    Sarah guardó silencio, sopesando la información. 
Sabía que sus padres habían muerto en un accidente, aunque conocía poco más de la historia de Eric.  

    —Creí que ya te lo habrían contado —admitió, bajándose de la circunferencia. Esperó a que Sarah se acercase a él para ayudarla a bajarse—. Mi padre era el dueño de muchas cosas…  

    —¿Aparte de esto? 

    —¿Conoces la cadena de hoteles Palace Wagner?  

    —¡Venga ya! —exclamó, incrédula—. ¿También son tuyos?  

    Eric soltó una carcajada descomunal que provocó que varios pájaros abandonasen sus escondites sobre los árboles.  

    —O sea que… ¿eres rico?  

    —En realidad, cuando tienes millones en una cuenta bancaria te denominan millonario.  

    —Me estás tomando el pelo —aseguró Sarah, que no podía creer lo que estaba escuchando—, un rico no viviría en ese barco pocilga que tú tienes por casa.  

    Otra carcajada descomunal hizo que Eric se doblase por la mitad.  

    —Gracias por la sinceridad… Pero no has pensado que quizás viva ahí por una razón especial.  

    —¿Y cuál es esa razón especial, si es que puede saberse?  

    Comenzaron a caminar entre las estructuras. 
La casa del terror, parecía mucho más terrorífica de lo que jamás había sido con todas aquellas telarañas decorando su túnel de entrada.  

    —¿Entramos? 

    Sarah se encogió de hombros.  

    —¿Por qué no? Lo peor que puede pasarnos en… La Casa de Draculín —dijo, leyendo el letrero desgastado que colgaba torpemente sobre el túnel—, es que un murciélago mutante nos devore.  

    —Llevo años preparándome para ese momento… Y tranquila, estamos a salvo. Con el primer mordisco que me dé estará borracho y perderá el conocimiento —bromeó—. Hace tiempo que dejó de correr sangre por mis venas.  

    —Entonces, ¿a qué esperamos? —se rió ella—. ¡Entremos! 

    Comenzaron a avanzar por el túnel en silencio, prácticamente a oscuras. Lo único que iluminaba el ambiente era la escasa luminiscencia que se filtraba desde la entrada. Sarah se fijó en la divertida decoración de las paredes, repleta de vampiros y payasos asesinos. Aquella atracción debía de haber sido impresionante para los niños más pequeños de Isla de Plata.  

    —Le dijeron que este parque era mala idea y aún así quiso ponerlo en marcha —explicó él, caminando lentamente detrás de la joven.  

    —¿A tu padre? 

    —Sí. Le dijeron que Isla de Plata no era el mejor lugar para ubicarlo y, antes incluso de que se inaugurara, los expertos ya habían pronosticado su fracaso.  

    —¿Y entonces por qué lo inauguró? 

    —Por la misma razón por la que tú has venido aquí y por la misma por la que yo vivo en el barco.  

    Sarah, pensativa, se detuvo en mitad del túnel.  

    —Vives en el barco porque era el lugar favorito de tu padre… —adivinó, girándose hacia Eric.  

    —El barco e Isla de Plata. Era todo lo que el viejo Wagner necesitaba para ser feliz.  

    —Pero tú no pareces feliz, Eric.  

    —Tú tampoco pareces feliz, Sarah.  

    Aunque casi no podían mirarse, ambos sabían que en aquel túnel habían trenzado un lazo entre ellos. Habían desnudado sus almas, sus sentimientos. Y ninguno de los dos podía decir que lo hubiera hecho anteriormente.  

    Varios gritos en el exterior resquebrajaron el íntimo momento, obligándoles a regresar a la realidad.  

    —¿Qué es eso? —preguntó ella, extrañada.  

    Eric la empujó levemente para que continuase caminando hacia el final.  

    —Serán los chavales del pueblo, a veces suben por aquí para romper cosas o beber sin que nadie les vea. Salgamos. Creo que va siendo hora de regresar a casa.  

    Ella asintió con tristeza.  

    Mientras bajaban en el teleférico, contempló la hoguera encendida de la playa. Podía atisbar un grupo de gente alrededor de ella, seguramente, bailando. Recordó entonces la fiesta a la que le habían invitado, y aunque se sintió un tanto decepcionada por haber desperdiciado la oportunidad de conocer a la tal Nataly, no se arrepintió lo más mínimo.  

    Aquellas últimas horas habían merecido la pena y no quería volver a casa. Quería quedarse con él un ratito más. 
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    La tienda de “De todo un poco” estaba quedando perfecta. Era increíble el efecto que un poco de pintura y unos armarios nuevos podía provocar.  

    —¿Dónde demonios se habrá metido Paul? —farfulló Kristen de malhumor—. Esta mañana me ha dicho que se acercaría al almacén de cerámicas y muebles y que después vendría a la tienda directamente, sin entretenerse. ¡Y fíjate! ¡Es casi la hora de comer y aún no ha aparecido! 

    Sarah se encogió de hombros, sin saber qué decir para calmar a la anciana. 
La verdad es que cada día Paul se ausentaba más horas, aunque era normal. El pobre hombre se pasaba día y noche dedicándose a la tienda y los años comenzaban a pasarle factura. Sarah sospechaba que su estado físico no daba para mucho más y que pretendía ocultarlo para no decepcionar a su mujer.  

    —Ya llegará, no te preocupes… 

    —Venga, vete ya o tú llegarás tarde a casa de los Myres —la apremió Kristen, acercándose a ella para quitarle el delantal que llevaba puesto—. Si ves a mi marido, dile que ya puede volver con un buen ramo de flores o dormirá en la calle esta noche.  

    —Se lo diré —rió Sarah, despidiéndose de la mujer con la mano.  

    —¡Hasta mañana, cielo! 

    Cuando salió al exterior, se percató de lo tarde que se le había hecho aquel día en el trabajo. Aún no había empezado a oscurecer, pero no faltaba demasiado para que el sol se terminase de esconder detrás del mar. Aspiró el olor a salitre que arrastraba el viento hasta ella y, sin pensarlo siquiera, echó a caminar por el puerto en dirección al barco de Eric. No había logrado dejar de pensar en él ni un solo segundo, lo que resultaba realmente abrumador. Había procurado que su camino se cruzara con el del chico varias veces, pero la suerte no había estado de su parte. Deseaba —no, más bien, necesitaba— volver a verle.  

    Atisbó el barco a unos metros de ella pero no vio a nadie en la cubierta. Tampoco parecía haber nadie en el camarote, así que se sintió decepcionada. ¿Dónde estaría? ¿Paseando por la playa, quizás? Fuera como fuese, no llegaría a averiguarlo aquel día, ya que los Myres la estaban esperando para cenar.  

    —¡Ey, mira por dónde andas! —exclamó una mujer con la que Sarah había chocado de bruces.  

    Caminaba tan absorta en sus pensamientos que ni siquiera la había visto.  

    —Lo siento, perdón… —murmuró avergonzaba, mientras le ayudaba a recoger las manzanas que se le habían desperdigado por el suelo tras el coque.  

    —Tú eres la hija de la escritora, ¿no es así? 

    Sarah, extrañada, asintió.  

    —¿Y para qué demonios has vuelto, si puede saberse? —preguntó con un tono de voz desagradable.  

    Se sintió tentada de responder que, primero, jamás había estado en aquella isla, así que no “volvía”, y que, segundo, aquellos asuntos no eran de su incumbencia. Aún así, se tragó sus palabras y decidió aprovechar la ocasión.  

    —¿Conoció usted a mi madre? 

    Sarah le tendió la última de las manzanas caídas y la mujer se la arrancó de la mano.  

    —¿Qué si la conocí? —repitió con desdén—. En esta isla todos los vecinos conocimos a tu madre, eso dalo por seguro.  

    La joven se quedó estupefacta y no fue capaz de pronunciar ni una sola palabra más. Tardó varios segundos en recobrar la compostura y retomar su camino, pensativa. Primero la señora Myres con aquel extraño gesto, después el farero loco con aquellos comentarios, los cotilleos de las mujeres que habían ido a la compra y, ahora, aquel odio venenoso en los labios de una vecina.  

    —¿Por qué te odian tanto? —inquirió en voz alta, dolida, mirando hacia el cielo.  

    Tenía muchísimas preguntas sin respuesta y no contaba con nadie que pudiera ayudarla. Continuó caminando, aunque en ese instante sus pensamientos vagaban muy distantes a Eric. “Todo los vecinos conocimos a tu madre”. ¿Qué demonios pudo hacer Nora Owens para que todo Isla de Plata la odiase tanto? Y si todo el mundo la odiaba y despreciaba tanto, ¿por qué siguió escribiendo sobre este lugar en sus diarios? 

    Antes de que quisiera darse cuenta ya se encontraba en la media circunferencia que daba a la casa de los Myres. Austin estaba sentado en un banco de madera que había en el exterior de la casa, trenzando una cuerda entre sus dedos.  

    —¡Ey! —saludó Sarah, acercándose a él.  

    El chico le devolvió la sonrisa y levantó en alto la cuerda.  

    —¡Nudos marineros! —señaló, risueño—. ¿Te gustaría aprender? 

    Sacudió la cabeza en señal de negación.  

    —Creo que paso —rió—. En realidad, me gustaría cenar. Tengo hambre.  

    Austin se levantó de un salto del banco y se acercó a su nueva amiga. Le besó suavemente la mejilla a modo de bienvenida —cosa que sorprendió a Sarah— y después le indicó con un gesto que pasase al interior de la vivienda.  

    La cocina y el salón olían fenomenal. 
Ruby estaba sentada en el sofá viendo una serie infantil y trasteando en un teléfono móvil, el señor y la señora Myres se ocupaban de poner la mesa y la abuela Myres no sacaba su hocico de los fogones.  

    Sarah se quedó unos instantes absorta, contemplando el teléfono móvil de la niña. Era normal que cada persona del planeta Tierra tuviera un teléfono para estar localizable en todo momento, pero por desgracia a ella nunca le había hecho falta. Se compró uno, hacía muchísimos años, pero raras veces recibía llamadas y la mayoría de las que llegaban provenían de comerciales que le intentaban vender algún servicio. No le sobraba el dinero para tonterías, así que lo revendió en una tienda de objetos de segunda mano. Como mucho, de vez en cuando, enviaba alguna postal a las casas de acogida por las que había pasado.  

    —Siéntate —ordenó Austin, dejando claro que no era discutible—. Voy a ayudar a mis padres con la mesa y cenamos, ¿bien? 

    Sarah se encogió de hombros antes de asentir. 
Odiaba la sensación de sentirse inútil.  

    Se dio cuenta entonces de la familia tan grande y unida que tenía el muchacho y no pudo evitar una punzada de celos. Ella jamás había tenido nada parecido, a pesar de que en algunos momentos habían llegado a juntarse hasta quince niños en una misma casa de acogida. Sus padres habían fallecido y, junto a ellos, toda la familia con la que Sarah contaba. Desde entonces, vagaba sola por el mundo.  

    —¡A la mesa! —gritó la abuela Myres.  

    Todos obedecieron al instante, incluida la pequeña Ruby, que lanzó el teléfono móvil al sofá y corrió hasta la silla.  

    Cuando todos estuvieron sentados, la abuela Myres sacó del horno unos deliciosos canelones de espinacas y setas que tenían una pinta estupenda y todos, en silencio, comenzaron a devorar las porciones que contenían sus platos.  

    —¿Y qué tal en la tienda de Paul, Sarah? ¿Ya te las apañas bien con ese viejo? —preguntó la abuela.  

    La joven soltó una risotada.  

    —Una vez lo conoces, es fácil de manejar.  

    —Dicen que están reformando la tienda, ¿es verdad? —inquirió la señora Myres.  

    —Sí, y la verdad, está quedando muy bonita…  

    Ruby, que engullía sus canelones en silencio, era la única que parecía realmente ajena a la conversación.  

    Sonó el timbre. 
Todos los presentes giraron sus cabezas hacia la puerta. La abuela Myres comentó en voz alta que aquellas no eran horas para irrumpir en una casa de Dios, y la señora Myres, tras limpiarse excesivamente las manos en un paño, se levantó para recibir al recién llegado.  

    —Seguid cenando, por favor —pidió, sonriente.  

    Los presentes se llevaron el tenedor a los labios, pero era evidente que todo el mundo se sentía expectante, ya que guardaban silencio.  

    —¿Es verdad? ¿Está aquí? —gritó una voz femenina cargada de histeria.  

    —Sssh, por favor, Megan, no hagas eso…  

    —Está aquí, ¿verdad? ¡Dime la verdad! —exclamó—. Catherine me ha dicho que ha entrado a tu casa… que es amiga de tu hijo… ¡No puedo creerlo! 

    —Megan, tranquilízate... 

    A Sarah se le detuvo el corazón por unos instantes. ¿Estaban hablando de ella? ¿De verdad? No, no tenía sentido. No podía ser. ¿Qué había hecho para merecer aquel desagradable trato? 

    —Iré a ver qué ocurre —anunció el señor Myres, cuyo gesto del semblante se había transformado en una mueca de ansiedad.  

    —Sí, claro… —respondió Austin.  

    El señor y la señora Myres debían de estar susurrando, porque de ahí en adelante tan solo se escuchó la voz de la recién llegada.  

    —Quiero que se vaya de la isla… ¡No soporto que esté aquí!... ¿Para qué ha venido? ¿Para torturarnos más?… No, ¡quiero que se marche!... ¿Cómo podéis acogerla en casa? ¡Quiero que se marche de la isla! 

    —¡Tranquilízate, Megan! —gritó el señor Myres, impacientándose por la situación—. No es ni el momento ni el lugar más oportuno.  

    Sarah sintió cómo sus ojos se encharcaban. 
 No podía creer lo que estaba escuchando.  

    —Catherine me ha dicho que anda contoneándose por la isla, como si fuera suya… ¡Como hizo la zorra de su madre! 

    Aquello fue demasiado.  

    Soltó los cubirtos encima de la mesa y apretó los puños con ira. 
Sintió como Austin, preocupado, alargaba la mano hasta su rodilla en una clara señal de apoyo, pero ni siquiera eso logró reconfortarla. ¿Qué estaba ocurriendo en Isla de Plata? ¿Por qué nadie era capaz de sincerarse con ella? Era evidente que el resto sabían algo que ella ignoraba.  

    Unos minutos después, la puerta de la calle se cerró de un portazo y el señor Myres regresó a la mesa. Evitó mirar a Sarah directamente a los ojos.  

    —Mamá ha ido a acompañar a Megan a su casa, volverá en unos instantes.  

    Todos se quedaron mudos y nadie respondió, mientras Sarah continuaba esforzándose por no echarse a llorar delante de aquella familia. 

    —Lo siento —señaló el hombre—. Pero no dejemos que esto nos estropee la velada. ¿Seguimos cenando? 

    —Sí, papá, tienes razón…  

    Sarah se levantó de su asiento, ahora con las lágrimas resbalando por su mejilla. ¿De verdad se pensaban que era estúpida? ¿Qué no se había enterado de nada?  

    —¿Alguien quiere contarme lo que está pasando? —preguntó, conteniendo su tono de voz para no gritar.  

    Todos la miraron. 
La abuela Myres y Ruby, la verdad, es que parecían tan desubicadas como ella. Pero le resultaba más que evidente que Austin sabía sobre lo que estaban hablando. Simplemente, no querían hacerla partícipe del asunto.  

    —¿Por qué no nos tranquilizamos y…? —comenzó el señor Myres, antes de interrumpirse. 

    Sarah les dio la espalda y, sin mirar atrás, dejó la vivienda. 
Apretó el paso en su carrera por si Austin la perseguía y, sin pensarlo dos veces, se dirigió al puerto.  

    —Eric… —musitó en un susurro, aún con el rostro empapado en lágrimas.  

    Se sentía frustrada y engañada al mismo tiempo.  

    Cuando alcanzó el muelle, el cielo ya se encontraba teñido de un naranja oscuro, lo que indicaba que faltaban muy pocos minutos para que anocheciese por completo. Se quedó plantada frente al barco de Eric, donde no se atisbaba ninguna señal de vida. 

    Estaba sola. Y por mucho que sintiera que había encontrado su lugar, no podría quedarse. En aquella isla no era bienvenida.  

    —¿Te ha hecho algo mi barco para que lo mires con tanto odio? 

    Sarah se giró y se quedó mirando al chico fijamente. Iba vestido con traje, camisa y corbata. Demasiado elegante para un puerto. Todavía más ostentoso para el borracho de la isla. 
Ella no respondió, simplemente, continuó llorando desconsoladamente. 

    —Necesito… —tartamudeó, confusa—, necesito salir de aquí…  

    —Ey, ey… ¡tranquila! —respondió, acercándose—. ¿Qué te pasa? 

    Eric la abrazó brevemente, intentando consolarla. Aspiró su aroma a fruta y flores silvestres y algo se removió en su estómago. Sí, por sus brazos habían pasado muchas mujeres, pero desde que su familia falleció jamás había abrazado a nadie afectuosamente. Todas las caricias habían sido interesadas y con un claro objetivo, excepto aquella. Sarah se hundió en sus brazos, estrechándolo con fuerza contra su cuerpo. Temblaba por el llanto e hipaba por la congoja, pero realmente, allí, apoyada contra su pecho, se sentía mucho más a salvo.  

    —¿Por qué no subes al barco y me cuentas qué es lo que ha pasado? 
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    Eric manejaba el timón mientras Sarah, concentrada en las ondas del mar, veía cómo el agua salada sobre el que flotaban se iba oscureciendo exponencialmente a medida que la luz del cielo se apagaba.  

    Navegaba rumbo a las calas del este. Eric decía que aquellas calas eran un espectáculo que no podía perderse una turista en Isla de Plata, así que no se lo pensó dos veces antes de desatar amarras.  

    —¿Por qué estás haciendo esto? —inquirió ella, sentada a su lado.  

    Él se encogió de hombros. 

    —No sé de qué estás hablando.  

    —¿Por qué me estás ayudando, Eric?  

    El chico no respondió. 
Ni él mismo comprendía el porqué de sus actos, lo único que sabía es que junto a ella se sentía bien. Es más, se sentía muy bien. Había pasado tantos años hundido en la pérdida y el dolor que había olvidado lo que era estar en paz con la vida.  

    Como no contestaba a su pregunta, decidió cambiar de tema.  

    —¿Dónde has estado estos días? 

    Sabía que de esa manera delataba el haber estado pendiente de él, pero no le importaba lo que pudiera pensar. Supuso que, una vez más, ignoraría su pregunta. Pero tras unos breves instantes de silencio, Eric respondió. 

    —¿Recuerdas la carta que aceptaste? Era una citación del juzgado —explicó brevemente—. Una vez firmas la recogida… Bueno, ya sabes cómo van estas cosas, estaba obligado a presentarme en la vista.  

    —¿La vista? 

    —El juicio… Mi hermano también falleció en el accidente, así que el único heredero del imperio Wagner soy yo.  

    Sarah estaba confundida.  

    —¿Y qué? No te sigo…  

    —El antiguo socio de mi padre intenta quitármelo todo. Quiere quedarse con la parte mayoritaria de las acciones y obligarme a vender.  

    —¿Puede hacerlo? —preguntó Sarah, sorprendida.  

    No entendía sobre aquella clase de negocios.  

    —Si me ha llevado a juicio, supongo que sí —señaló Eric—. Yo jamás me he hecho cargo del negocio. Me desentendí, así que en cierto modo… 

    —¿Y vas a dejar que se quede todo lo que tu padre construyó? 

    Eric frunció el ceño, pensativo. 
No respondió. No sabía qué decir. 
Seguramente, quisiera él o no, perdería todo lo que su padre le había dejado. Jugaba en desventaja y el socio de su padre parecía tener todos los ases bajo la manga y las cosas bien atadas con sus abogados. 

    Sarah se fijó en la preocupación que el chico desprendía y no supo qué decirle. Le hubiera gustado poder ayudarle, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza cómo para ser de utilidad en el asunto. 

    La fría brisa del mar rozó su cuerpo. Se abrazó levemente para protegerse, sin quitarle la mirada de encima a Eric. Manejaba el barco con destreza, como quien estuviera acostumbrado a navegar todos los días. Aunque se había quitado la chaqueta del traje, la corbata y se había desabrochado los primeros botones de la camisa, seguía desprendiendo un aire sumamente elegante.  

    —Mira —dijo, señalando a tierra.  

    Sarah siguió la dirección de su gesto hasta dar con las calas. Eran preciosas. Pequeños surcos de arena donde el mar parecía querer adentrarse hasta la montaña.  

    —¿Se puede llegar hasta ahí caminando? 

    Eric asintió.  

    —Hay que conocer el camino, pero sí —aseguró—, se puede llegar. 

    El chico detuvo el motor del barco, cogió la chaqueta y la colocó sobre los hombros de Sarah. Se encontraban prácticamente sumidos en la oscuridad, pues la única luz que alumbraba el entorno provenía de la luna y las estrellas.  

    —¿Vas a contarme qué haces en Isla de Plata? Me gustaría conocer tu historia.  

    Sarah suspiró, sopesando la respuesta mientras clavaba su mirada en la vía láctea. Desde aquella isla todo parecía natural y salvaje, primitivo. 
Se imaginó a su madre de aquella manera, sentada sobre una de las rocas de las calas mientras contemplaba el titilar de las estrellas.  

    —¿Qué te hace pensar que tengo una historia? —murmuró ella. 

    Eric se rió por lo bajo, acercándose hasta quedar a su lado. 

    —Sé que la tienes —sentenció, también con la vista fija en los astros celestes—. Cuéntamela.  

    Ella, armándose de paciencia, asintió. 
Decidió mantener la vista fija en un punto neutral para que los sentimientos no le abrumasen en exceso. Pronunciar aquel tipo de cosas en voz alta siempre le había afectado más de lo deseado.  

    —Mi padre y mi madre murieron hace mucho, cuando yo era una niña pequeña. Unas navidades, después de comprar el árbol de Navidad, nos dirigíamos a casa cuando una nevada nos alcanzó. El coche se salió de la carretera y… Bueno, mi padre intentó enderezar la dirección, pero no fue capaz. Yo estaba sentada en el asiento trasero cuando impactamos en un terraplén contra unos pinos —explicó, justo antes de hacer una pequeña pausa para tomar aire—. Yo fui la única superviviente. Todo el mundo dijo que había sido un milagro que sobreviviera a la hipotermia, porque las siguientes veintitrés horas las pasé allí metida, atada al asiento, llamando como loca a mis padres y llorando desconsolada.  

    —¿Cómo puedes recordarlo? Eras un bebé…  

    Sarah pestañeó, sorprendida.
En ningún momento había señalado su edad, simplemente había dicho que ocurrió en su niñez. Eric, consciente de su error, añadió.  

    —Busqué tu nombre en internet, sentía curiosidad y…  

    —Entonces ya sabes el resto.  

    —En realidad, no. En esas noticias solo hablaban de tu madre, porque era escritora y todo eso…  

    —No tenía más familia, así que los servicios sociales me llevaron a una casa de acogida, después a otra y así sucesivamente.  

    —¿Y la herencia de tus padres? 

    —No hubo herencia —explicó—. Mi padre cobraba una compensación del ejército que no daba para mucho, así que la casa en la que vivíamos entonces continuaba hipotecada y se la quedó el banco. La editorial hizo lo mismo con los derechos de los libros de mi madre. En el contrato que tenían firmado, ella se comprometía a escribir para ellos los siguientes cuatro volúmenes de la saga, y si el trato se rompía, la editorial se quedaba con los libros publicados hasta el momento. Así que… No tengo nada. Solamente recibí algunos ejemplares de sus novelas y los diarios que escribió cuando regresó a la península.  

    —Mis padres y mi hermano murieron hace cuatro años, en un accidente de helicóptero. El aparato falló mientras sobrevolaba la ladera en busca de ampliaciones para el parque de atracciones.  

    —¿Aquí? ¿En Isla de Plata?  

    Eric soltó una pequeña risita nostálgica.  

    —Creí que ya me habrías buscado en internet.  

    —Yo no uso esas cosas…  

    —¡Chica extraña! —se burló él.  

    —¡Chico cotilla! —contraatacó ella, divertida y ajena a sus problemas.  

    Era extraño. 
Era la primera vez que contaba su historia en voz alta sin echarse a llorar de forma desconsolada.  

    —El parque de atracciones abandonado siempre fue el capricho de mi padre. Su obsesión. Tenía la esperanza de poder volver a abrirlo, atraer a más gente hasta Isla de Plata durante todo el año y revivir la vida en este sitio. No eran más que sueños absurdos y estúpidos, pero él quería hacerlo y mi madre y mi hermano le apoyaban.  

    —¿Tú no? ¿No creías en sus ideas? 

    —No me interesaban —confesó con pesar—. Era un crío descerebrado, solo pensaba en salir de fiesta, gastarme el dinero y volver a casa con chicas guapas… La mañana que ellos salieron…, la del accidente… Bueno, mi madre me suplicó que les acompañase.  

    —Pero no fuiste con ellos. 

    —No, no fui. Estaba demasiado borracho y mareado, me había pasado la noche de fiesta en el puerto. Además, odiaba esta isla.  

    —¿Por qué la odiabas? 

    Inconscientemente, Sarah acarició el antebrazo desnudo de Eric, justo donde se había remangado la camisa blanca. Aunque había sido un instintivo gesto de apoyo al igual que el que Austin había tenido anteriormente con ella, un escalofrío recorrió su cuerpo ante el contacto. Era una sensación extraña pero agradable. Pudo percibir que Eric también se tensaba de inmediato y temió haber cometido un error. Se apartó de él con cuidado, evitando rozarle por segunda vez. 

    —Porque nosotros no pertenecíamos a este lugar y la gente nos odiaba por eso. Todo el mundo pensaba que éramos los típicos ricachones estúpidos que necesitaban gastarse la fortuna en algo y no sabían en qué. Algunas familias nos trataban bien porque, en el pasado, el parque de atracciones dio muchos puestos nuevos de trabajo. Pero la mayoría de la gente no nos quería aquí. 

    —A mí tampoco me quieren aquí —murmuró Sarah, pensativa.  

    Eric volvió a acercarse a ella, la sujetó por ambas muñecas y la obligó a bajar la vista hasta su rostro.  

    —¿Por eso llorabas antes?  

    Sarah enjugó su llanto, procurando mantenerse fuerte.  

    —Sí. Por eso y porque…  

    —¿Por qué? 

    —Quieren que me marche de la isla. Quieren echarme de aquí.  

    —Eso no tiene sentido, no pueden echarte…  

    —Eric, mi madre hizo algo malo… Hizo daño… No sé cómo y nadie me lo quiere contar, pero la gente aún le guarda rencor y no quieren que su recuerdo ande revoloteando por la isla.  

    Él aún no le había soltado las manos.  

    —No sé lo que hizo, pero te ayudaré a averiguarlo si es lo que quieres.  

    Sarah abrió los ojos, extrañada. No había sido una petición, ni una súplica, ni nada parecido, pero… Se alegraba de escuchar aquello.  

    —¿Eric? —murmuró, observando levemente cómo el barco avanzaba a la deriva, cada vez más lejos de las calas del este.  

    Le asustaba un poco pensar que, de un momento a otro, podían acabar alejados de la costa y sin medios para regresar al muelle. Pero eso era imposible que ocurriese, ¿verdad? 

    —¿Ves las luces que flotan en la isla? ¿Allí, a lo lejos? —señaló él, ignorando el timbre de preocupación de la chica—. Son luciérnagas.  

    —¡Oh! 

    Giró la cabeza para buscarlas, pero en cambio, se topó con los labios de Eric aprisionando los suyos. Su sabor era dulce, cálido y agradable. 
El chico se apartó de ella unos segundos para poder observarla y asegurarse de que no había metido la pata; en efecto, descubrió que no. Sarah le miraba con los ojos cargados de deseo y pasión, centelleantes.  

    —No sé qué es lo que me pasa contigo, Sarah Owens… —murmuró el chico, acariciándole con dulzura la mejilla.  

    Tenía que responder algo, cualquier cosa, pero algo debía de decir.  

    —Yo… —tartamudeó, confundida—…, yo…  

    Pero no necesitó decir ninguna tontería incoherente de más, ya que Eric volvió a aprisionar sus labios, silenciándola. Su lengua húmeda y traviesa recorría su boca, inspeccionándola. Sarah soltó un pequeño jadeo lujurioso y después rodeó con los brazos el cuello de Eric. Su cuerpo rozaba el de él mientras un calor abrasador ardía en sus entrañas. Él se sentía igual y ella podía notarlo. Ambos se deseaban, se necesitaban…  

    Sonrió en la oscuridad. Eric intentaba arrancarse la ropa de forma brusca y ella le imitaba, realizando cada movimiento de forma temblorosa y con torpeza. No quería hacer las cosas mal con él, así que se esforzó por imitarle y no desconectarse del momento. ¡Dios! ¿Cómo era posible que le desease tanto? ¿Por qué había perdido la cabeza por aquel chico?  

    —Eric… —murmuró entre beso y beso, mientras las manos traviesas del muchacho recorrían su cuerpo—…, Eric…  

    —Sssh, no digas nada, Sarah…  

    Pero quería decírselo. 
Estaba segura de que si no se lo contaba, terminaría dándose cuenta por sí mismo. Eric la aupó en el aire y la sentó sobre el timón. Recorrió con la lengua el cuello de la joven hasta que descendió a sus aprisionados pechos. El sujetador le quedaba pequeño desde hacía muchísimo tiempo, pero en aquella última temporada el dinero había escaseado y se había visto en la obligación de priorizar sus gastos.  

    —Eric… —repitió con más fuerza, captando la atención del chico.  

    Cuando alzó la mirada hacia ella, se sorprendió al encontrar no solo pasión y lujuria, sino también dulzura.  

    —¿Qué pasa? ¿Ocurre algo? 

    Sarah no sabía cómo decir aquello. ¿Pero debía de decirlo, no? 

    —Es que yo…, aún no…  

    —¿Qué? —inquirió, desconcertado.  

    —Yo todavía no he… hecho nada. Con nadie.  

    El chico tardó unos segundos en entender a qué se refería. Incrédulo, pestañeó varias veces. Aquello no podía ser cierto.  

    —No puede ser verdad… —murmuró, repasando con la mirada el cuerpo semidesnudo de la joven que tenía delante—. ¿Por qué…? 

    Estaba convencido de que era la chica más bonita que había visto jamás.  

    —No lo sé… Bueno, no ha habido nunca un momento…  

    Eric, frustrado, apartó la mirada de ella. Bajó la vista al suelo y se topó con la camiseta de Sarah tirada en el suelo. No dudó a la hora de recogerla y entregársela, aún un tanto avergonzado por su actitud. Se sentía cómo un salvaje, pero claro…. ¿Cómo podía haber adivinado que a su edad aún era virgen?  

    —Creo que lo mejor será que te lleve de vuelta al puerto —señaló, avergonzado.  

    Había metido la pata con ella. Lo sabía.  

    —Sí, vale… —musitó Sarah, confusa. 
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Tiempo atrás 

      

      

      

    Aquella tarde el temporal parecía haber empeorado notablemente. 
Agradeció que Callie le concediera la habitación con vistas al mar, pues estaba convencida de que no había una visión mejor para hacer volar su imaginación entre las páginas en blanco.  

    No había tecleado más de cuatro palabras cuando escuchó que alguien gritaba su nombre desde la planta baja de la posada, poco antes de que la madera de las escaleras crujiera notablemente ante el aporreo de quien fuera la persona que subía hasta su habitación.  

    —¡Se ha puesto de parto! —exclamó Ivy en un chillido, irrumpiendo de forma estrepitosa en su dormitorio.  

    Su compañera tenía el rostro repleto de sudor y parecía haber recorrido un largo trayecto hasta llegar a ella.  

    —¿La señora Smith?  

    Ivy sacudió la cabeza de forma frenética.  

    —¡Corre! 

    La escritora, obediente, se apresuró a colocarse los zapatos y echó a correr escaleras abajo tras Ivy. En el exterior, un fuerte viento acompañado de llovizna las saludó.  

    —¡Seth está desesperado! ¡Pobre hombre! —gritó su amiga, alzando la voz por encima del viento.  

    Nora soltó una pequeña risita imaginándose a Smith de los nervios. Aquel hombre tan anticuado estaría muerto de miedo en aquellos instantes, seguro. Corrieron sin  siquiera hacer una pausa para recuperar el aliento hasta llegar a la casita blanca que decoraba el final de la colina. Sendero arriba, uno podía llegar al Faro de las Gaviotas, y ésa era la razón por la que el señor y la señora Smith vivían allí, tan alejados del pueblo. Ambos esperaban que, algún día, cuando el farero actual decidiera regresar al pueblo Seth pudiera ocupar su lugar.  

    Antes de entrar en la casita, Nora levantó su mirada hacia el faro. Estaba encendido.  

    —¡Venga!  

    Entraron en el interior y un calor abrasador las golpeó. Sí, en el exterior había un temporal horrible, pero aquel calor tampoco debía de ser bueno para una parturienta.  

    —Abre las ventanas —pidió Nora, repasando cada rincón con la mirada.  

    Ivy se apresuró a obedecer. 
Al fondo de la casa, se encontraban el señor y la señora Smith. Ella tumbada en la cama, empapada de sudor y con las mejillas encendidas mientras él, asustado, aprisionaba su mano y le tranquilizaba con palabras suaves y cariñosas.  

    —Tranquila, Margaret… —la saludó, acercándose hasta su cama con una sonrisa—. Todo saldrá bien, ¿vale? Vamos a traer a ese niño al mundo.  

    La chica pelirroja asintió, justo antes de soltar un aullido de dolor.  

    —Algo va mal… —tartamudeó Seth, con el rostro desencajado—. Tanto dolor no es normal, algo va mal, Nora…  

    Nora negó.  

    —Es normal, Seth. Estate tranquilo para que Margaret no se ponga más nerviosa, ¿vale? 

    El hombre asintió.  

    —Ve a traer agua caliente y toallas —ordenó Ivy, cogiendo las riendas de la situación—. Y después sal fuera. No te queremos aquí si vas a molestar.  

    Margaret soltó otro aullido de dolor con el rostro desencajado. En ese instante, cuando Nora bajó la mirada a las sábanas, fue consciente del charco de sangre que comenzaba a formarse en ellas.  

    —¡Ivy…!  

    Ambas se colocaron en la posición habitual, preparadas para entrar en acción.  

    —Empuja con mucha fuerza, Margaret… Tienes que traer a tu niño al mundo.  

    La sangre no dejaba de manar de sus entrañas. 
Seth, desencajado por la angustia, se apresuró a obedecer y a traer el agua y las toallas que las enfermeras le habían pedido. Isla de Plata tan solo contaba con aquellas dos mujeres para que ayudasen a los bebés a llegar al mundo, así que tendría que depositar su confianza en ellas.  

    Caminó hasta su querida Margaret, le separó un mechón sudoroso de la frente y le acarició el cuero cabelludo intentando consolarla. La joven no dejaba de gritar, dolorida, mientras las enfermeras le pedían que empujase un poco más, que ya casi estaba. Entonces el bebé salió, pero no hubo nada que así lo indicase. Ivy le propinó el primer cachete y Nora se abalanzó sobre el pequeño cuerpecito. Presionó su pecho haciéndole un pequeño masaje cardiovascular, intentando que el pequeño regresase a la vida, mientras los segundos pasaban al compás del llanto desconsolado de la madre.  

    Ivy sujetó a Nora con fuerza, intentando apartarla del niño.  

    —Ha nacido muerto, Nora… No podemos hacer nada por él.  

    El grito de Margaret sonó tan fuerte, que desgarró a cualquier habitante despierto en Isla de Plata.  

    —¡Mi hijo, mi hijo! —gritaba Margaret, envuelta en los brazos de su marido.  
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    Había una pequeña ventana de madera en el pasillo de la posada de Callie desde donde uno podía observar el sendero y la entrada principal al lugar. Sarah se asomó para corroborar si Austin aún continuaba allí, esperándola. Y en efecto, así era.  

    La había mentido. 
Que la gente de la isla lo hiciera no tenía gran valor para ella, pero que Austin, su primer amigo en la isla lo hubiese hecho, significaba una traición considerable.  

    Además, se había pasado la noche en vela, pensando en Eric, y lo último que necesitaba en aquellos instantes era sumarle a su dolor de cabeza una conversación con Austin. 

    —¿Quieres que le diga que ya te has marchado? —preguntó Callie a su espalda.  

    Ella asintió, agradecida con la mujer. 
¿Tan obvio resultaba que intentaba esquivar al chico? 

    Se quedó observando la escena por la ventana. Callie le decía algo a Austin, Austin torcía el gesto en señal de disgusto y, después, antes de marcharse, le entregaba un sobre a Callie.  

    —Espero que sea una carta de disculpa —bufó Sarah de malhumor, alejándose del pasillo en dirección al comedor.  

    Aquella mañana necesitaría doble ración de bizcocho de Callie si esperaba comenzar el día medianamente bien. Aún era temprano, así que aprovecharía para visitar a Eric antes de encaminarse a la tienda. Quizás debía disculparse, ¿no? No comprendía muy bien porqué la noche se había torcido de aquella manera, pero esperaba poder remediarlo todo antes de que el chico se alejase de ella por completo. 

    —¿Bizcocho? —preguntó Callie, regresando al comedor.  

    Sarah asintió con una leve sonrisa de gratitud.
Antes de abandonar la estancia, la posadera colocó el sobre que Austin le había dado junto al café de la joven. Sarah se percató de que en su exterior, escrito con letra pulcra y fina, habían dos palabras: lo siento. 
Mucho debía de sentirlo si esperaba ser perdonado…  

    Abrió el sobre y leyó lo que Austin había escrito. Una dirección y una frase, nada más.  

    —Ella tiene las respuestas… —releyó en voz baja. 

    ¿Ella? ¿Quién era ella? 
No había más nombres, tan solo la dirección.  

    Con pesar, tendría que dejar su conversación con Eric aparcada hasta aquella tarde, pues aquella información resultaba bastante más tentativa.  

    —¡Sarah, Sarah! 

    Alzó la vista cuando escuchó su nombre timbrado de angustia y ansiedad. Sus ojos se encontraron con los de Kristen, que apresurada corría hasta su mesa.  

    —¡Tienes que ayudarme, Sarah! 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó, exaltada.  

    —¡Es Paul! ¡No ha vuelto a casa y…! ¡Ha desaparecido! 

    Su voz sonaba tan angustiada que Sarah temió que en cualquier momento pudiera echarse a llorar —o algo peor, dada su edad—.  

    Callie observaba la escena desde el umbral del comedor.  

    —Te ayudaré a buscarlo, pero tranquilízate…  

    —¿Deberíamos avisar al alguacil? —inquirió la posadera, aún portando el bizcocho en sus manos.  

    Sarah miró a Kristen, esperando una respuesta.  

    —¡No… No lo sé, no lo sé…! —exclamó entre tartamudeos, echándose a llorar entre los brazos de su joven empleada.  

    —Avisa al alguacil, Callie… Yo seguiré buscándolo con Kristen.  

      

    Los sitios pequeños como Isla de Plata tenían sus cosas buenas y sus cosas malas. Los cotilleos formaban parte de las malas, y por desgracia a Sarah le había tocado vivirlos en primera línea. Aquel día, también, descubrió que aquellas ansias de ayudar y dejarse la piel por los vecinos también formaba parte de la isla. Y eso último le encantaba. 

    Eran las siete de la tarde y no quedaba un solo rincón por recorrer de la isla. Todos los vecinos, ya enterados de la noticia, rastreaban cada esquina en busca del viejo Paul mientras el nerviosismo de Kristen aumentaba por segundos. La noche empezaba a caer lentamente en la isla y las linternas no tardaron en encenderse, alumbrando en todas las direcciones.  

    —¿Te dijo algo? No entiendo qué ha podido sucederle…  

    Kristen no paraba de llorar.  

    Lo había explicado varias veces a lo largo de la tarde, pero volvió a repetir el relato por completo. Paul llevaba varias semanas comportándose de una forma extraña, pero no le había dado importancia hasta que la noche anterior le había dicho que era una carga para ella y que en un futuro, estaría mucho mejor sola. Tampoco tenía mucho sentido, así que pensó que se trataba de uno de sus poco habituales desvaríos.  

    Llevaban horas rebuscando en cada rincón del pueblo, en cada esquina de la playa, en las calas del este y en las del oeste. La isla entera se había movilizado en busca del viejo Paul, sin obtener ningún resultado.  

    —Una hora más y tendremos que dejar la búsqueda por hoy —anunció el alguacil, colocando la mano sobre el hombro de Kristen—. Queremos encontrar a Paul, pero tampoco queremos que nadie más se pierda, ¿verdad?  

    Kristen negó con la cabeza, aturdida. 
¿Dónde diantres estaba su marido? ¿Por qué nadie lo encontraba? 

    Sarah se percató del sufrimiento que delataba su rostro y se apresuró a abrazarla. 

    —No entiendo nada, cielo… —murmuró en su oído—. ¿Dónde está Paul? 

    Ella suspiró, agotada.  

    —No tengo ni idea, pero lo encontraremos, ¿vale? 

    Cuando alzó la vista, chocó de bruces con la mirada de Austin. Tanto él como su familia colaboraban en la búsqueda con otro grupo de vecinos. 
Nada más mirarse, Austin echó a caminar en dirección a la joven con paso decidido.  

    —Ahora vengo, Kristen. No tardaré —aseguró, deshaciéndose del abrazo para escapar de Austin.  

    No quería hablar con él porque aún seguía enfadada. 
¿Qué esperaba? ¿Qué todo continuase como siempre después de las mentiras? 

    —¡Eh, Sarah! —gritó, mientras la chica echaba a caminar con paso acelerado en dirección a la playa.  

    Pensó que, al menos, haría algo útil con su huída y miraría una última vez entre las rocas del fondo. Paul no podía andar muy lejos, estaba segura.  

    —¡Sarah! —repitió, acelerando el paso tras ella.  

    —¡Déjame en paz, Austin! —exclamó, girándose hacia él—. ¿No te das cuenta de que no quiero hablar contigo? 

    El chico se quedó en silencio unos segundos.  

    —Deja que me explique, por favor… ¡Yo no sabía que Megan aparecería en casa aquella noche! 

    —¡No me importa si lo sabías o no! —escupió, disgustada—. ¡Lo que me importa es que sabes la verdad y no has querido contármela, Austin! —continuó, aunque en el fondo no estaba convencida de que el muchacho supiera lo que ocurrió—. ¡Tú sabes por qué odian a mi madre! 

    —Pero yo no soy quien debe contártelo, Sarah —murmuró, rendido.  

    Así que, sí. 
Austin sabía lo que había sucedido y se lo estaba guardando para él.  

    —¡Espera, por favor! —pidió, sujetándola del brazo.  

    Sarah intentó zafarse de él con el rostro empapado en lágrimas. 
¡Aquello era increíble! 

    —¡Suéltame! 

    —¡No, espera, por favor! —suplicó Austin, desesperado.  

    —¿No has escuchado lo que te ha dicho, Myres? —escupió Eric tras ellos, con los puños cerrados—. Suéltala ahora mismo… —susurró con voz suave, aunque claramente sonaba como una amenaza.  

    Austin obedeció de inmediato, sorprendido por aquel encuentro.  

    —¿Eric Wagner? —preguntó, incrédulo—. ¿De verdad?  

    Sarah se secó el rostro de un manotazo. 
Lo último que quería era presenciar una pelea absurda, y sabía que marchándose zanjaría el asunto entre los dos chicos. Pero no quería irse. Esperaba poder resolver aquella situación de manera pacífica y quedar, al menos durante unos minutos, junto a Eric.  

    —Hablaremos mañana, Austin —cortó con voz firme—. Ahora estoy demasiado confusa. No quiero hablar contigo.  

    Eric alzó la vista hacia la muchedumbre de linternas que alumbraban por doquier el pueblo de la isla. Había pasado el día con su abogado, preparándose para el juicio final, y no se había enterado de los últimos sucesos.  

    —¿Qué está pasando ahí? —inquirió, curioso.  

    Que en Isla de Playa pasase algo resultaba totalmente una novedad.  

    —Si no hubieras estado tan borracho lo sabrías —le recriminó Austin, rabioso.  

    Sarah no podía creer lo que estaba escuchando. 
¿Pero qué demonios le pasaba a Austin? ¿Dónde estaba aquel chico que se preocupaba por los demás? ¿Qué pasaba trimestres enteros ayudando a los más desfavorecidos?  

    La joven lanzó una mirada hacia Eric, que sonreía con socarronería. Resultaba más que evidente para cualquiera con dos ojos que no estaba borracho. Es más, su aspecto había mejorado todavía más que la última vez que Sarah y él se habían visto. 

    —Lárgate, Austin —dijo, sin entrar en su juego—. Ni ella ni yo queremos que estés aquí.  

    Austin miró a Sarah, pero ésta no añadió nada al respecto. En cambio, mantuvo la mirada fija en la arena hasta que Austin se marchó.  

    —¿Vas a contarme qué es lo que sucede en el pueblo, Sarah? 

    Los ojos de Eric chispeaban al mirarla. 
Se sentía nerviosa y no sabía muy bien cómo debía actuar, aunque desconocía que él se sentía exactamente de la misma manera que ella.  

    —Paul ha desaparecido —anunció con el tono de voz agitado—. Kristen ha venido a buscarme esta mañana para contármelo, y desde entonces sigue sin aparecer. El pueblo entero se ha movilizado en su búsqueda… 

    —¿Esta mañana? —repitió Eric, acercándose a ella—. ¿Me estás diciendo que el viejo Paul lleva desaparecido desde esta mañana?  

    Sarah asintió, tan consternada como Eric.  

    —¿Habéis buscado en las calas? —preguntó—. ¿Y en el faro? 

    —Por todas partes —aseguró, resoplando—. No hay rastro de Paul.  

    Eric, pensativo, alzó la vista a la montaña. 
Desde allí, gran parte de la noria y de otra atracción contigua quedaban a la vista. Se percató de que la cabina del teleférico estaba situada en lo alto de la montaña, lo que tan solo podía significar una cosa.  

    —¿Alguien ha subido a buscarle a la montaña?  

    Sarah también siguió la dirección de su mirada, percatándose del mismo detalle.  

    —No… 
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    El teleférico se balanceó a ambos lados, sacudiendo a sus pasajeros. 
Sarah se sentía un tanto más segura por ser la tercera vez que se subía en la cabina, aunque aquel trasto continuaba sin darle ninguna seguridad. 
¿Hacía cuánto tiempo que no revisaban su mecanismo? ¿Y los cables que lo sujetaban? 

    —No caerá —la tranquilizó Eric, adivinando el rumbo que estaban adquiriendo sus pensamientos—. Te aseguro que mi padre no escatimó en gastos al construirlo —añadió, propinándole una palmadita al cristal de la cabina—, no hay un teleférico mejor que éste. 

    —Ya, claro… —bromeó poco convencida antes de mirar hacia abajo.  

    En el pueblo las linternas continuaban encendidas, lo que indicaba que el alguacil aún no había suspendido la búsqueda de Paul.  

    —Kristen está destrozada —explicó—, dice que las últimas semanas su marido no dejaba de repetirle que era una carga para ella.  

    Eric frunció el ceño, pensativo. 
¿Por qué aquel viejo habría querido subir al parque de atracciones?  

    El teleférico llegó a lo más alto de la montaña y ambos jóvenes descendieron con cuidado. Allí arriba todo estaba totalmente sumido en la penumbra más terrorífica, así que Sarah agradeció que Eric activase la linterna de su teléfono móvil.  

    —¿Estás bien? —preguntó él, sujetando a la chica de la mano.  

    Era sencillo tropezar en la oscuridad y no tenía pensando permitir que Sarah se torciese un tobillo.  

    —No lo sé —respondió ella, confusa, mientras echaban a caminar hacia el parque—. ¿Qué sentido tiene que Paul esté aquí? ¿Por qué habría subido al parque?  

    Eric no supo qué responder; tampoco le encontraba ninguna lógica. 
Pero si el teleférico estaba en el alto, significaba que alguien había subido y aún no había bajado de la montaña.  

    —A no ser que lo haya hecho andando… —murmuró Eric, pensativo.  

    —¿Cómo dices?  

    —¿Y si el viejo Paul está en la montaña?  

    Sarah se encogió de hombros.  

    —¿Qué hay en la montaña?  

    Eric la conocía bien.
Junto a su difunto padre, había recorrido cada metro de aquel lugar y estaba convencido de poder descender la ladera incluso en plena oscuridad.  

    —No hay mucho —murmuró, pensativo, mientras intentaba hacer memoria—. Hay un par de cabañas que antes eran puntos de caza.  

    Sarah abrió los ojos como platos, recordando el lugar mágico que su madre había dibujado una y otra vez en sus cuadernos. Aquel lugar que para ella había significado tanto.  

    —¿Cabañas? —repitió, incrédula.  

    —Están cerradas, pero antes todos los miembros del club de caza tenían una copia de la llave a su disposición. Puede que Paul se haya escondido en una de ellas.  

    Sarah asintió, emocionada y expectante. 
Habían recorrido el pueblo centímetro a centímetro así que no quedaban demasiados recovecos por revisar. ¿Dónde podía estar si no era allí?  

    Eric echó a caminar ladera abajo, esquivando con destreza los zarzales con los que iban tropezando y abriendo camino para que Sarah pudiera seguirle sin complicaciones. Aún no había soltado su mano y eso le gustaba. El calor que el chico transmitía, la seguridad y la paz que sentía estando a su lado… ¿Por qué demonios se sentía así cuando le tenía cerca?  

    —¿Te puedo hacer una pregunta?  

    Sarah, sorprendida, respondió que sí. 
Un búho ululaba en algún árbol cercano, mientras ellos continuaban avanzando entre la maleza de la vegetación.  

    —¿Cómo una chica de veintidós años no ha…? —comenzó, pero el final de la cuestión se quedó en el aire.  

    Nada más pronunciarlo en voz alta, se sintió estúpido. 
¡Demasiado estúpido! ¿Pero qué clase de pregunta era aquella? 

    —¿Qué quieres saber, Eric? —atajó Sarah.  

    Aquella conversación tampoco le resultaba sencilla. 
No porque se sintiera juzgada, sino porque sentía que la noche anterior había metido la pata. Quizás, si no hubiera dicho nada, las cosas entre ellos en esos momentos serían diferentes.  

    —¿No has tenido ningún novio? ¿No has salido con ningún chico? —inquirió, pensando que de aquella manera sonaba mejor.  

    —No —confesó, sonrojada. Agradeció que él no pudiera ver su rostro y que caminase por delante. 

    Eric continuaba avanzando. 
Estaban a tan solo unos metros de la primera cabaña. 
La segunda, por desgracia, estaba mucho más lejos. Tardarían al menos media hora más en alcanzarla, así que rezó porque Paul no hubiera avanzado más de lo previsto.  

    —No entiendo por qué no, Sarah…  

    Casi habían llegado.  

    —Porque hasta ahora nadie había despertado ningún interés en mí —explicó brevemente, deseando dejar atrás aquel tema de conversación.  

    Eric se detuvo y alzó la vista hacia arriba, contemplándola. La trampilla no estaba abierta, la escalera no parecía haberse usado y en el interior no había ninguna luz. Era de esperar que el viejo Paul no se encontrase lo suficientemente en forma como para trepar por los árboles. La siguiente cabaña, en cambio, había sido construida sobre tierra firme y el acceso a ella era mucho más sencillo. 

    —Miraremos en la siguiente, venga —susurró, continuando por el sendero.  

    No fue consciente de que Sarah no le seguía hasta que avanzó varios metros. Cuando volvió la vista atrás, asustado por la posibilidad de que se hubiera perdido, la encontró clavada bajo la cabaña, con la vista alzada hacia ella.  

    —Mi madre decía que éste era su lugar preferido en el mundo. Que era mágico —murmuró para sí misma, sin importarle si Eric la escuchaba o no—. ¿Podríamos subir? —preguntó, girándose hacia él—. Solo será un momento, lo prometo.  

    Eric dudó, aunque la emoción que se reflejaba en el semblante de la joven hizo que no pudiera pensárselo demasiado. No estaba seguro de si aquella cabaña tenía cerrojo o no, así que decidió que subiría él primero para comprobarlo. Sabía que las que estaban en tierra tenían una cerradura para evitar robos, pero aquella caseta parecía más bien un puesto de mira que un almacén, por lo que dudaba al respecto.  

    Subió las escaleras y tiró del cordel que bajaba la trampilla. Hacía demasiado tiempo que nadie la usaba y el mecanismo estaba obstruido, pero al final las bisagras terminaron cediendo a la fuerza de Eric, abriéndose de par en par. Sarah soltó un pequeño grito de emoción, y sin esperar a que el chico la alumbrase con la linterna del móvil, saltó a las escaleras. Cuando llegó al final, allí estaba él con la mano tendida para ayudarla a subir.  

    Olía a humedad y a madera. A bosque, a tristeza y a abandono. 
Repasó con sus dedos la madera de la cabaña, imaginando que quizás la última persona que hubiera pisado aquel suelo podría haber sido su madre.  

    —¡Dios mío! —exclamó, repasando con los dedos el nombre de “Nora”.  

    Alguien, o ella quizás, lo había tallado en la madera de la pared. 
Eric se colocó junto a la chica, incrédulo.  

    —Nora Owens —dijo, recordando el nombre de la famosa escritora que había salido en todos los periódicos y noticias.  

    Cuando buscó información sobre Sarah, todo lo que encontró fue sobre su madre.  

    —¿Cómo es posible que tú no hayas escuchado nada sobre mi madre a los vecinos de la isla? —preguntó, girándose hacia él.  

    No quería desconfiar de Eric, pero después de la decepción que se había llevado con Austin, necesitaba cerciorarse primero.  

    —¿Quién va a querer contarle algo al chico rico y borracho de la isla, Sarah? ¿Quién de este pueblo me dirige la palabra? —respondió a la defensiva—. A nadie le importo lo más mínimo, Sarah Owens. Nadie se había interesado por mí lo más mínimo hasta que…  

    —¿Hasta… qué? 

    —Hasta que apareciste tú —concluyó, mirando las sombras que se creaban en la comisura de sus labios.  

    ¡Dios Santo!, pensó Eric, exasperado y frustrado al mismo tiempo. Resistirse a besar a aquella chica era todo un reto para él. ¿Cómo podía desearla tanto si prácticamente no se conocían? Tenía algo. Algo que la hacía diferente a las demás chicas. 
La tensión se formó inmediatamente entre ellos, como si de pronto un cable eléctrico e invisible atase sus miradas, sus cuerpos, sus deseos.  

    —Yo también he estado sola mucho tiempo, Eric —murmuró ella con la voz ahogada—, perdí todo lo que tenía. Perdí a mi familia… Y no hubo nadie a mi lado.  

    Él tragó saliva. 
Quería decirle que nunca más volvería a estar sola si se quedaba a su lado, pero ni siquiera le salían las palabras. Se acercó más a ella, como una polilla atraída por un foco de luz, y después de depositar la linterna en el suelo, la besó. Se moría de ganas por hacerlo desde que la había visto en la playa discutiendo con el imbécil de Austin Myres. Sarah le correspondió, devolviéndole el beso y jadeando levemente sobre su piel. Una vez más, Eric se permitió deleitarse de su aroma silvestre mientras posaba las manos en sus caderas. Aquella chica despertaba en su persona un instinto demasiado primitivo y animal, un ansía de posesión que, ni por asomo, era normal. La quería para él. La quería para siempre. Y aquel era un pensamiento demasiado abrumador e incoherente, más aún teniendo en cuenta que prácticamente no se conocían. Su aliento dulce y caliente rozaba sus labios cada vez que se alejaba unos milímetros para tomar aire. Supo de inmediato que ella se encontraba tan ansiosa por tenerle como él.  

    Estuvo a punto de preguntarle hasta dónde estaba dispuesta a llegar, pero una vez más, sintió que aquella pregunta sería realmente absurda.  

    —Si quieres que pare, dilo… —murmuró en su lugar.  

    Sarah soltó una pequeña risita antes de responder.  

    —No pares, por favor.  

    Una sonrisa traviesa se ensanchó en los labios de Eric, mientras introducía juguetonamente una mano bajo su camiseta. 
Rozó su piel con cariño. Era suave, delicada y tersa. Ella entera era perfecta. 
Los besos se prolongaron y, sin detener el movimiento de sus lenguas, fueron desnudándose el uno al otro. Ninguno fue realmente consciente de sus actos hasta que ambos se encontraron desnudos, mirándose fijamente con un gesto expectante en sus rostros.  

    —¿Y ahora? —preguntó Sarah, deseando más.  

    Lo deseaba todo de él.  

    Él le indicó con un gesto juguetón que se acercase más, hasta quedarse sentada sobre sus piernas. Su miembro erecto acariciaba levemente el sexo de la chica, y poco a poco los movimientos de ella fueron, simplemente, suplicas. Estaba húmeda, dispuesta y preparada. Cuando se fundieron en un solo cuerpo, Sarah sintió que todo su alrededor se esfumaba y dejaba de existir. Él se quedó inmóvil, esperando a que ella se acostumbrase a la presión de sentirle dentro, y mantuvo la paciencia hasta que la joven comenzó a mecerse levemente sobre él, llevando las riendas de la situación. Cada movimiento era comedido, lento. Ambos se sentían expectantes e inexpertos. 
Eric continuó besándola, recorriendo la piel de su cuello con la lengua, jugueteando con el lóbulo de su oreja, volviéndola loca de placer. Sintió cómo ella alcanzaba el orgasmo cuando sus músculos se contrajeron y no fue capaz de aguantar la sensación de placer. La presión. Ambos explotaron a la vez, fundiéndose en un abrazo intenso y dejándose caer sobre el frío y húmedo suelo de madera. 
Cinco minutos después, cuando Sarah recobró la consciencia y abrió los ojos, fue el nombre de su madre lo primero que vio. Pensó en ella. También pensó en sus dibujos y, al final, llegó a la conclusión de que había estado en lo cierto al escribir que aquel lugar era mágico y especial.  
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    Estaba esperándola en el teleférico, pero Norah Owens no apareció al encuentro. No era en absoluto habitual en ella y, hasta la fecha, la joven jamás le había dado un solo plantón.  

    James volvió a lanzar una mirada al reloj, impacientándose. Había escuchado que el niño de Seth y Margaret había nacido muerto, lo que seguramente habría afectado muchísimo a Nora. Se preguntó dónde diablos se habría metido y, al final, terminó sopesando la opción de que fuera él quien se hubiese equivocado de hora. Eran las seis. Habían quedado a las seis en punto, ¿verdad?  

    Suspiró hondo, desesperado.
Al final decidió subir hasta la cabaña y comprobar que no se encontrase allí arriba. Mientras ascendía hasta el alto de la ladera, divisó la avioneta de Wagner surcando los cielos de la isla. Una punzada de envidia recorrió su cuerpo. Le encantaba la sensación de libertad que le proporcionaba su barco, aunque se moría de ganas de experimentar la experiencia de volar como un pájaro. Aquel tipo era afortunado, sí señor. Y la verdad es que no parecía mala persona. 
Cuando llegó al alto de la montaña, comprobó que el parque de atracciones se encontraba totalmente desierto. Las atracciones continuaban en marcha y el personal que trabajaba en las instalaciones ocupaba sus puestos de trabajo, pero el efecto que el lugar transmitía no era más que el de la soledad. Todos los vecinos habían pasado por allí para probar las atracciones y no veían ningún interés en subir todos los días. Menos aún las frías tardes de invierno.  

    Cruzó por detrás de la noria y, con la melodía del tiovivo de fondo, descendió ladera abajo hasta llegar a la cabaña. No necesitó subir para corroborar que allí no había nadie, pero aún así, subió. 
Norah no había pasado aún por allí. Desesperado, volvió a revisar el reloj. 
Empezaba a estar muy preocupado por la joven. Corroboró que eran las seis y veinte y decidió esperar hasta las siete en la cabaña antes de abandonar el lugar y comenzar a buscar en otra parte. Mientras esperaba, sacó una llave del bolsillo y talló el nombre de “Nora” en la madera de la pared. Nora, Nora, Nora. Eso era todo lo que su mente procesaba desde hacía varios meses. 
¿Sentiría ella lo mismo por él? ¿Estaría realmente enamorada? 

    Dieron las siete y ella aún no daba señales de vida. 
Descendió apresurado las escaleras y echó a correr, ansioso, hasta el teleférico. ¿Y si le había pasado algo? Se preguntaba una y otra vez dónde diablos podría estar y, de pronto, se le ocurrió que tal vez hubiera acudido a las calas del este. Sabía que la escritora solía visitar aquel paraje paradisiaco cuando necesitaba pensar y estar sola, así que no lo pensó dos veces antes de dirigirse hacia allí.  

    Mientras recorría el sendero rocoso que llevaba hasta la primera cala, comenzó a lloviznar. Vio a la chica de lejos, sentada sobre una de las rocas con la vista fija en el mar, y pensó que la estampa era lo más hermoso que jamás había visto. Parecía que, allí sentada, no le importaba la lluvia en absoluto. En realidad, parecía no importarle nada. 

    —¡Nora! —gritó, captando su atención.  

    Cuando vio a James corriendo hacia ella, sonrió.  

    —¿Qué haces aquí? —inquirió finalmente, levantándose del suelo. 

    —Estaba preocupado por ti. Habíamos quedado… —murmuró, aunque su voz no delataba ningún tipo de reproche.  

    Ella suspiró, hundiéndose en sus hombros, antes de volver a tomar asiento en la roca.  

    Estaba mojada de pies a cabeza, pero tampoco parecía importarle lo más mínimo.  

    —¿Qué te ocurre, Nora? —quiso saber él, tomando asiento a su lado y deslizando la mano sobre su rodilla—. ¿Es por el niño de Margaret, verdad? 

    Tardó unos segundos más, pero al final sacudió la cabeza en señal afirmativa. Una lágrima se deslizó por su mejilla de forma sigilosa y James sintió el impulso de secársela al instante, pero se contuvo. Odiaba verla llorar.  

    —Eres enfermera, sabes que estas cosas pueden pasar… Pasan en tus novelas y también pasan en la vida real. 

    —Lo sé —musitó ella.  

    —No puedes permitir que te afecten en sobremanera, Nora… No eres responsable de esa vida, tú solo… Tú solo puedes ayudar, nada más. 

    —Lo sé —repitió, con la vista fija en el mar.  

    —Entonces, ¿qué ocurre? ¿Por qué estás así? 

    Se giró hacia él. Lo miró directamente a los ojos, intentando desnudar su alma. Quería ver la reacción de James cuando dijera lo que tenía por decir.  

    —Porque estoy muy asustada, James.  

    Él frunció el ceño, confuso, sin comprender a qué se refería.  

    —No te… 

    —Tengo miedo de que eso pueda pasarle a nuestro hijo —susurró finalmente, llevándose la mano al vientre.  

    Él abrió los ojos, incrédulo, sin poder creer aquello que estaba escuchando.  

    —¿Estás…? ¿Estás…? —comenzó, pero las palabras se perdían en su interior y era incapaz de avanzar.  

    Ella sacudió de nuevo la cabeza en señal afirmativa. 
Una pequeña sonrisa brotó en sus labios y él, roto por la dicha del momento, se echó a llorar en sus brazos como un niño pequeño.  Jamás había creído que pudiera sentir tantísima felicidad hasta entonces.  
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    —Te has dormido… —murmuró Eric, repasando con la yema de su dedo el contorno de la nariz de Sarah.  

    Ella pestañeó y abrió los ojos. 
La oscuridad aún reinaba en cada esquina de la cabaña y la única luz que iluminaba el ambiente seguía proporcionándola la linterna del teléfono.  

    —Tenemos que ir a buscar a Paul —señaló él, levantándose y tendiéndole la mano para ayudarla a hacer lo mismo.  

    Sarah reaccionó instantáneamente al recordar el rostro de dolor de Kristen. La pobre mujer estaba tan preocupada por su marido… 

    —¿Probamos en la siguiente cabaña? 

    Él asintió con un movimiento de cabeza, justo antes de abrir la trampilla para descender a tierra firme.  

    —Bajaremos la montaña caminando e inspeccionaremos las cabañas —dijo, echando a andar ladera abajo.  

    Ella, aún adormecida, continuó caminando tras los pasos de Eric.  

    Mientras descendían entre la maleza, hablaron un poco sobre todo, y un poco sobre nada. A pesar de los diferentes que eran, se parecían muchísimo. La vida les había golpeado con fuerza, con grandes obstáculos y adversidades que debían dejar atrás. Sarah pensó que, quizás, después de todo, Isla de Plata sí que podía resultar ser su verdadero hogar.  

    —¿Qué te han dicho los abogados, Eric? —inquirió, suponiendo que aquella tarde había estado inmerso en sus trámites legales.  

    —Lucharé por la empresa y los negocios de mi padre —explicó él con una media sonrisa—. Si acepto hacerme cargo de ella, no pueden obligarme a vender las acciones. No podrá arrebatarme todo por lo que mi padre peleó.  

    Sarah se sintió orgullosa de él. En cierto modo, aquello era la clara definición de supervivencia.  

    Bien aferrada a su mano, ascendiendo el sendero hasta que la cabaña de caza comenzó a tomar forma en la lejanía, camuflada entre ramales y arbustos. Parecía totalmente deshabitada, pero una pequeña luz amarillenta que se filtraba levemente por el cristal roto de la ventana indicaba que ahí adentro había alguien. Eric aceleró el paso de forma sigilosa, y Sarah le siguió, manteniéndose unos metros por detrás.  

    —Iré a buscarle —dijo , sujetando firmemente la linterna para tendérsela—. Espera aquí.  

    Sarah asintió y observó cómo el chico se alejaba entre los árboles hasta la cabaña. Entró en ella, Sarah escuchó el susurro de varias voces y, al final, vio cómo terminó saliendo del lugar con Paul a su lado.  

    —¡Oh, Paul! —gritó Sarah, corriendo hacia él.  

    Aunque su jefe era un viejo gruñón, debía de admitir que le había cogido mucho cariño.  

    —Lo siento, Sarah… —tartamudeó él.  

    Parecía confuso y desorientado, pero físicamente estaba bien y no había sufrido ningún daño. Eric y ella se lanzaron una mirada cómplice, incapaces de entender qué demonios se le había podido pasar a aquel viejo cascarrabias por la cabeza para desaparecer de aquella manera.  

    Mientras bajaban en el teleférico, Paul murmuró que estaba mayor y que tan solo era una carga para Kristen, y aunque Sarah intentó convencerle de que estaba equivocado y de que su esposa le quería mucho, él no pareció entrar en razón.  

    —Lo importante es que todos estamos bien —concluyó Eric, feliz porque aquella aventura hubiese terminado en buen puerto. 
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    La mañana siguiente Isla de Plata amaneció feliz. 

    En los sitios tan pequeños como aquella isla, los vecinos compartían las alegrías y las penas hasta el punto de sentir las ajenas en carnes propias.  

    Sarah se despertó con los primeros rayos de sol, se dio una ducha fría para terminar de despejar sus onirismos y bajó a desayunar. Se fijó en que Callie también había amanecido feliz, pues la noticia de que el viejo Paul estaba sano y salvo y en casa había corrido de puerta en puerta como la pólvora.  Hablaron de banalidades y comentaron que el tiempo cada día parecía estar más loco mientras Sarah devoraba el riquísimo bizcocho de la posadera.  

    Cuando salió a la calle, portaba con fuerza el papel que Austin Myres le había escrito el día anterior. 
“Ella tiene las respuestas”, releyó, observando fijamente la pulcra caligrafía del joven. Algo en ella le recordaba a la de su madre; quizás la firmeza de la escritura.  

    Recorrió las calles pensativa mientras se preguntaba quién viviría en aquella casa que Austin le indicaba y qué relataría si preguntaba por Nora Owens a su habitante. Quizás lo mejor fuera no remover los asuntos pasados, pero algo en su interior le hacía ser incapaz de dejar zanjado el asunto. Prácticamente no había conocido a sus padres. Poco quedaba vivo del recuerdo de su madre, pero del de su padre aún quedaba menos. Quizás, aquella fuera la verdadera razón por la que Sarah sentía la necesidad de ahondar en sus raíces y descubrir algo más. Fuera lo que fuese. 

    Caminó sin rumbo durante varios minutos, y cuando alzó la vista, se percató de que se encontraba frente a la casa en cuestión, justo al final del acantilado sobre el que se hallaba situado el faro. Era la última casa del pueblo. 
“Smith” leyó en el buzón. 
Sentía la respiración acelerada y el pulso latiendo arrítmicamente cuando echó a caminar por el interior del jardín. Golpeó la puerta varias veces con los nudillos, y fue consciente de que en ese instante, le gustase o no lo que fuera a escuchar, por fin descubriría la verdad. Y, al fin y al cabo, eso era lo que buscaba y esperaba, ¿no? 

    Una mujer de mediana edad, ataviada con una bata de estar por casa abrió la puerta para recibirla. Se quedó mirando a la chica de arriba abajo, inspeccionándola con el ceño fruncido.  

    —Soy Sarah Owens y… 

    —Ya sé quién eres —cortó, sin dejar de estudiar a la joven—. ¿Qué quieres?  

    Sarah, impresionada, no supo qué responder.  

    —Yo quería… Hacerle unas preguntas sobre mi madre —musitó entrecortada y un poco intimidada por la actitud de la mujer—. Creo que la conoció y me gustaría… 

    —Todo el mundo en la isla la conoció —interrumpió de nuevo la mujer—. Será mejor que le preguntes a otra persona.  

    Y sin decir nada más, cerró la puerta de un portazo.  

    Sarah se quedó allí plantada varios segundos, incapaz de procesar la escena que acababa de tener lugar. La situación que estaba viviendo le parecía surrealista. 
Comenzó a caminar de vuelta al sendero cuando escuchó los cerrojos de la puerta volviendo a abrirse tras ella. Se detuvo, esperó unos instantes y, al final, la mujer volvió a abrir la puerta. Sin decir nada, le indicó con un gesto de cabeza que pasase al interior y Sarah obedeció.  

    —Gracias —atisbó a decir mientras cruzaba el umbral de la puerta.  

    Le ofreció té y Sarah aceptó el detalle. 
Aunque no le gustaban todas las infusiones, tenía la garganta seca y necesitaba ingerir algún líquido para calmar la picazón.  

    —¿Conoció a mi madre? —preguntó al final, mientras la que suponía que era la señora Smith le servía una taza.  

    —¿Qué es lo que quieres saber exactamente, joven? —atajó la mujer—. Procura ir al grano.  

    Sarah carraspeó.  

    —En realidad… No lo sé muy bien. Quiero saber quién era mi madre y por qué todos en esta isla la odian.  

    La señora Smith sonrió irónicamente antes de tomar un sorbo de su taza de té.  

    —Tu madre trabajó como enfermera durante varios años en la isla. Más concretamente, como matrona —empezó, hablando con voz pausada—. Se adaptó bien. Era una chica simpática y agradable, tenía ganas de sentirse útil en la vida y no solo de escribir historias absurdas en los libros.  

    Sarah guardó silencio, esperando a que la mujer continuase con la historia. Pero no fue así.  

    —¿Y qué ocurrió para que la echasen de la isla?  

    La señora Smith soltó una descomunal carcajada.  

    —No la echaron de la isla, se marchó porque quiso. Se marchó y se llevó con ella muchas cosas que no le pertenecían.  

    —¿Robó? —murmuró Sarah, incapaz de creer lo que estaba escuchando.  

    —Fue peor que un robo, pero esa historia no me pertenece a mí —continuó—. Mi relación con ella terminó cuando trajo al mundo a mi hijo muerto. Entonces mi familia se rompió por completo.  

    —Fue… ¿su culpa? 

    Ella sacudió la cabeza a modo de negación.  

    —No, pero cuando ocurren ese tipo de desgracias uno necesita culpar a alguien. Pensar que el mundo puede ser así de injusto y cruel no ayuda a superar las desgracias que se ciernen sobre una casa —explicó, sumida en los recuerdos de su pasado—. Entonces Seth y yo nos separamos. No volvimos a intentar ser padres.  

    —¿Seth? ¿El farero? 

    —El mismo.  

    —Por eso odia tanto a mi madre… —murmuró, distraída, pensando en voz alta.  

    —Aunque tu madre no tuviera la culpa de mis desgracias, sí que la tuvo de muchas otras. Esa fue la razón por la que nadie esperaba que tú aparecieras de nuevo, Sarah Owens.  

    —¿De nuevo? —preguntó, confusa.  

    Aquello no tenía sentido.  

    Estaba dispuesta a formular la siguiente pregunta cuando la mujer se levantó, dando por zanjada la conversación. Se dirigió a la puerta principal sin siquiera mirar a Sarah y la abrió de par en par, invitándola claramente a abandonar su casa.  

    —Has venido al lugar equivocado, Owens. No seré yo quien resuelva tus dudas… Lo siento.  

    Sarah, afligida y aún más confusa que antes, se levantó del sillón y se dirigió a la puerta.  

    —¡Joven! —exclamó la mujer, captando la atención de la chica—. A veces es mejor no remover las heridas del pasado y dejar que todo continúe de la misma manera… Puede que no saques nada más que dolor si sigues indagando donde no te corresponde. Pero si aún con todas sigues necesitando descubrir la verdad, junto al puerto hay una casa pesquera. Megan Lampard vive en ella junto a su marido y su hija, y quizás pueda orientarte en algo más. 

    —Gracias —acertó a murmurar, aún intentando ordenar todo lo que la mujer le acababa de decir.  

    ¿Por qué aquello le parecía un sinsentido?  

    —Habla solo con ella, Sarah Owens. No hables ni con su marido ni con su hija, solo con ella. ¿Me has entendido?  

    Su voz sonaba amenazante, así que la chica se apresuró a asentir y a salir corriendo del lugar.  

    “Megan Lampard”, se dijo a sí misma, pensando que con la mala suerte que últimamente tenía, seguramente aquella mujer sería la misma que apareció en la casa de los Myres. Y seguramente, no sacaría de ella ni una sola palabra en claro.  

    ¿Pero qué diantres había robado su madre? ¿Por qué todos parecían odiarla tanto? ¿Y por qué repetían una y otra vez que no querían que “regresase”?  

    Se encaminó a la playa y se sentó sobre la arena para contemplar el mar. Mientras observaba el vaivén de las olas, arrastrando la arena a su paso mientras la suave brisa orientaba hacia ella el olor al salitre, volvió a sentirse en paz y a gusto. Tenía que ordenar sus pensamientos y buscar respuestas. Debía hacerlo porque, de un modo u otro, comenzaba a tener la sensación de que la verdad estaba cerca. Muy cerca. 
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    —Megan Lampard… —murmuró Eric, pensativo, contemplando las estrellas que titilaban sobre sus cabezas.  

    Estaban tumbados en la cubierta del barco, observando la noche despejada que se había cernido sobre la isla. 
Sarah acababa de terminar de relatar los últimos descubrimientos de su historia. Estaba tumbada sobre el pecho de Eric, también con la vista fija en las estrellas.  

    —¿No sabes quién es? 

    Eric guardó silencio unos instantes, pensativo y distraído en sus propios pensamientos.  

    —No, no me suena…  

    Ella, decepcionada, suspiró. 
¿Por qué tenía la extraña sensación de que se estaba metiendo en la guarida del lobo? Visitar a aquella mujer no era algo que le entusiasmase.  

    —Pues entonces estoy igual. Mañana iré a su casa y procuraré sacar algo en claro de todo esto… 

    Él entrelazó sus dedos con los de ella y apretó levemente en señal de apoyo.  

    —¿Quieres que te acompañe? —inquirió, aún con aires pensativos.  

    En ese instante, Sarah estuvo segura de que los pensamientos de Eric rondaban muy lejos de aquel lugar. ¿Qué le preocupaba? 

    —No. Creo que es algo que debo hacer por mí misma —respondió, girándose hacia él—. ¿Qué te pasa? ¿Me lo vas a contar? 

    Eric soltó una leve risita que para Sarah significó un soplo de aire fresco. Al menos, sonreía. Fuera lo que fuese no debía de ser tan grave.  

    —Tengo que regresar a la península, a la ciudad. Es por el juicio y todo eso… —explicó, mirándola fijamente—. Pero mi abogado dice que si lo ganamos me tendré que quedar unas semanas más. Para poner al día los asuntos de la empresa y todo eso… Dice que tengo que interesarme por los Wagner Palace’s y dirigir el cotarro hasta que las cosas se calmen.  

    —¿Pero eso no se supone que es algo bueno? —inquirió, confusa.  

    Él volvió a soltar otra pequeña risita.  

    —Significa que tendré que separarme de ti, y eso jamás podrá ser algo bueno.  

    Una dulce sonrisa flotó en sus labios cuando pensó que aquello era lo más bonito que nadie le había dicho jamás. Hasta aquel instante, nadie se había preocupado por ella lo suficiente como para desear tenerla siempre a su lado. Reptó por el cuerpo de Eric lentamente hasta llegar a su rostro. Se quedó a unos centímetros de él, observándole fijamente mientras sus ojos brillaban en la oscuridad.  

    —Eric Wagner, no sabía que fueras un romántico… —murmuró, juguetona, sin apartarse de él.  

    —Sarah Owens, no sabía que tú no lo fueras…  

    Posó sus labios sobre los de él. Sintió la calidez de su beso inundar por completo su ser y, fue consciente en aquel instante, de que si se marchaba varias semanas ella también lo echaría muchísimo de menos. Sentía que, por fin, había encontrado a alguien que la complementase; y no quería perder aquella sensación tan rápido.  

    —Iré contigo —musitó cuando se separó de él—. Te acompañaré a la península.  

    —¿Hablas en serio? 

    Sarah sacudió la cabeza en señal afirmativa. 

    —Aquí no se me ha perdido nada —aseguró—. Y tienes razón… Yo tampoco quiero separarme de ti.  

    —¿Y tu madre? ¿No quieres saber qué es lo que le sucedió en la isla? 

    Meditó la respuesta unos instantes. 
Isla de Plata la había esperado más de veinte años y estaba segura de que podría hacerlo durante unos meses más. Y aún con todas, la mañana siguiente acudiría a visitar a Megan Lampard y esperaba sacar del encuentro algún tipo de información —o la verdad—. Una parte de ella temía que las respuestas que fuera a encontrar no resultasen de su agrado.  

    —¿Cuándo te marchas?  

    Eric, apartándose de la chica, se levantó del suelo y le tendió la mano para que hiciera lo mismo.  

    —Pasado mañana. No puedo demorar el viaje más tiempo…  

    Ella torció una mueca de disgusto. 
Esperaba haber tenido un poco más de tiempo, pero no importaba. En aquellos instantes lo único que anhelaba era estar a su lado.  

    Tiró de ella hasta estrecharla con fuerza entre sus brazos y, sin decir nada, empezó a mecerse suavemente como en un silencioso baile. Sarah sonrió. ¿Cómo podía haberse enamorado tan locamente de aquel chico? Sentía que había perdido la cabeza por completo, pero era una sensación agradable.  

    —Tendré que decirles a Paul y a Kristen que dejo el trabajo… —murmuró.  

    Eric asintió.  

    —Sí, pero ya verás cómo no tardan demasiado en encontrar a otra persona —se aventuró, estrechándola con más fuerza contra su pecho.  

    El baile continuó por toda la cubierta, mientras las estrellas seguían titilando sobre sus cabezas. Unos minutos después, Eric empezó a tararear una melodía y Sarah se permitió apoyar la cabeza contra su pecho, dejarse guiar y cerrar los ojos. Sentía que aquello era un sueño hecho realidad. 
Lo primero que atisbó al abrir los párpados de nuevo fue el reflejo de la luna en el mar. Eric aún continuaba meciéndola suavemente, bailando con aquella melodía tarareada, cuando Sarah se deshizo de sus brazos.  

    Él frunció el ceño.  

    —¿Qué sucede?  

    Sonrió con picardía mientras, pausadamente, comenzaba a desnudarse hasta quedar en ropa interior.  

    —¿Es que te vas a quedar así? ¿Vestido? —bromeó, señalándole, y sin decir nada más, echó a correr y se tiró al mar.  

    El agua salada salpicó la cubierta y a Eric, que no podía parar de reír. Se quitó la ropa, imitándola, con prisa y expectación. Y cuando se asomó a cubierta, allí estaba Sarah, flotando en el mar como una sirena.  

    —¡Venga, salta! —gritó, apremiándole.  

    No se lo pensó dos veces.  

    El agua helada impactó contra su piel, provocando que un escalofrío lo recorriese de pies a cabeza. En dos brazadas, alcanzó el lugar en el que Sarah se encontraba. 

    —Mi salto ha sido muchísimo más espectacular —bromeó ella, de buen humor.  

    Después de tanta soledad, no podía sacarse de los pensamientos que por fin todo era perfecto. Que por fin había dejado de estar sola.  

    —Ven aquí, Sarah Owens… —murmuró él, estrechándola entre sus brazos.  

    Ella rodeó el tronco de su cuerpo con las piernas y su cuello con los brazos, pegándose a Eric totalmente. Sintió el calor que emanaba su cuerpo contrastar con el frío de las aguas saladas y la sensación le pareció agradable.  

    —No me dejes nunca, Eric…  

    —No lo haré —aseguró con convicción.  

    Él también llevaba demasiado tiempo solo, y quizás esa fuera la verdadera razón por la que comprendía que aquella chica era única y especial. 
Besó su cuello con delicadeza. Su piel tenía un leve sabor a sal, a mar. Sarah se revolvió entre sus brazos con una risita mientras él continuaba ascendiendo hasta sus labios. Ella deslizó las manos hasta su torso firme y musculoso. Sentía sus brazos rodeándola, reteniéndola, aprisionándola mientras él continuaba besándola como si temiera que pudiera volatilizarse. 
Aunque ella no era consciente de sus actos, movía las caderas de forma sensual alrededor de Eric, provocándole.  

    Él desató su sujetador con destreza para liberar sus firmes y redondeados pechos. Mientras deslizaba su boca hasta ellos, pensó que era la chica más perfecta que jamás había tenido entre sus brazos. La miró unos instantes fijamente antes de retomar la tarea de besarla, lamerla y saborearla. Todo de Sarah le resultaba excitante y cautivador.  

    —Espera, espera… —suplicó, alejándose de él.  

    —¿Qué ocurre?  

    Se separó de Eric unos metros, nadando hacia detrás.  

    —¿Qué pasa? ¿He hecho algo que no te guste? 

    Ella sonrió y sacó la mano de debajo del agua, portando en ella una tela blanca. Era su ropa interior.  

    —Chica traviesa… —se rió Eric, acercándose a ella con dos fuertes y largas brazadas.  

    Sarah buceó hasta llegar a su cintura y, repitiendo el acto, desnudó por completo al chico. Acarició levemente su miembro mientras subía a la superficie, consciente de que aquel acto lograría enloquecerlo por completo. Él no esperó más. No necesitaba más señales para saber que le deseaba tanto como él la deseaba a ella. La estrechó con fuerza entre sus brazos y se hundió en su interior, sujetándola por las caderas. Una vez más, fue Sarah la que llevó el ritmo en esa ocasión, haciéndole disfrutar de cada segundo que pasaban siendo una misma persona. Recorría su piel resbaladiza con las manos sin dejar de besarle, ascendiendo y descendiendo mientras su alrededor se esfumaba e Isla de Plata desapareciera. Tan sólo existían ellos dos. Tan sólo Eric y Sarah.  

    Cuando el orgasmo los atravesó, ambos se sentía exhaustos, pero felices y satisfechos. Sarah estuvo convencida de que aquella era la sensación más maravillosa que jamás había experimentado.  

    —Salgamos del agua… —propuso Eric, besando la punta de la nariz de la joven—, tienes los labios morados y creo que empiezas a sufrir un principio de hipotermia —bromeó, risueño.  

    Ella, dichosa, le siguió hacia la cubierta.  

    Aquella noche ambos durmieron en la cubierta del barco, tapados con una fina sábana mientras las estrellas salvaguardaban sus sueños y deseos.  
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    Se despertó con los primeros rayos del amanecer, pero no quería abandonar el barco a tan temprana hora. En realidad, no quería abandonarlo a él. Se quedó mirando las facciones de Eric y pensó que en nada se parecía al chico que ella había conocido cuando puso los pies sobre Isla de Plata. Ahora tenía un corte de pelo elegante, empezaba a adquirir color en su piel, ya no tenía ojeras y…, bueno, parecía feliz. Se alegró de que en tan pocos días prácticamente no quedase rastro alguno del alma atormentada que un pasado había sido.  

    El chico abrió los ojos lentamente y pestañeó repetidas veces para adaptarse a la repentina luz del amanecer.  

    —¿Ya estás despierta? —murmuró, aún medio adormilado.  

    Sonreía tontamente. 
Ambos sonreían tontamente.  

    —Sí, estoy despierta.  

    Sarah suspiró, lanzando una mirada fugaz hacia el paseo del puerto. El cartel blanco de “De todo un poco” podía atisbarse desde allí, a pesar de la lejanía que los separaba. El día anterior, dadas las horas a las que Paul regresó a casa, Kristen decidió no abrir la tienda y aún no sabía si se tomaría otro día más libre. Fuera como fuese, debía hablar con ellos y explicarles que aquel sería su último día de trabajo, aunque siempre les estaría eternamente agradecida. 
Si no hubiera sido por el viejo Paul, Sarah jamás habría tenido un techo bajo el que dormir en Isla de Plata.  

    —¿Tienes que irte, verdad? —inquirió Eric, escrutando el serio semblante que tenía la muchacha.  

    Con pesar, asintió. 
No podía permitir que el tiempo se le echase encima, pues aquel sería su último día en Isla de Plata y debía dejar zanjados demasiados asuntos.  

    Pensó en Austin y se dijo a sí misma que a pesar de su decepción también debía despedirse de él; al fin y al cabo, había sido el primer amigo que había hecho en la isla.  

    Se levantó, tapándose con la sábana tímidamente. A pesar de que Eric ya conocía sobradamente bien cada milímetro de su cuerpo, aún sentía cierto pudor al pensar que se encontraba desnuda a plena luz del día. Se vistió apresuradamente y, antes de saltar del barco, besó al chico en los labios y le prometió que se verían aquella noche.  

    Decidió que primero acudiría a visitar a Megan Lampard. 
La noche anterior, al dirigirse al barco de Eric, había visto la casa en la que vivía a pocos metros del puerto; así que resolvió que aquella sería la primera visita de su día.  

    Después, si la tienda seguía cerrada, entonces acudiría en busca de Kristen y Paul. Tenía la sensación de que el viejo matrimonio tenía más problemas de los que aparentaban.  

     Caminó pensativa recorriendo el paseo del puerto, con la mirada fija en las ondulaciones del mar hasta que, cuando quiso darse cuenta de dónde se encontraba, ya tenía delante el rojizo buzón con el apellido de Lampard grabado en letras negras. Se percató de que la casa tenía las persianas subidas y las ventanas cerradas y tuvo la sensación de que ahí adentro no había nadie. Sí, era muy temprano, pero en aquella isla todos los habitantes madrugaban más de lo necesario para comenzar su jornada laboral.  

    Pasó al interior, golpeó la puerta fuertemente con los nudillos y esperó en silencio por si atisbaba algún sonido del interior. Pero, para su decepción, lo único que se escuchaban eran los gritos de los marineros que descargaban mercancías en el puerto.  

    —¿Te has quedado sin llaves, Nataly? —preguntó alguien a su  espalda—. Tu madre debe de haber llegado ya a la fábrica… La he visto desayunando en la taberna de Rose.  

    Sobresaltada, se giró en dirección a la voz femenina.  

    Era de una mujer de mediana edad que se encontraba mirándola desde el jardín. Sarah sonrió amablemente, pensando que aquello de que la confundieran con la tal “Nataly” comenzaba a convertirse en una costumbre demasiado habitual.  

    —No soy… 

    —¡Dios mío! —exclamó la mujer, abriendo los ojos como platos.  

    Sarah no tuvo tiempo a decir nada más, porque la señora se recolocó el bolso en el hombro con rapidez y echó a caminar sin mirar atrás con paso acelerado.  

    —¡Eh, espere! —la llamó Sarah, incapaz de comprender qué era lo que había sucedido allí.  

    Era tarde. La mujer parecía tener mucha prisa para escapar del encuentro y no se molestó siquiera en mirar atrás. 
Con un remolino de sensaciones en su interior, se sentó en el escalón intentando ordenar las ideas. Así que ésa era la casa de Nataly… ¿No era demasiada casualidad que la madre de aquella chica de la que tanto había escuchado hablar fuera la guardiana de las respuestas que tanto ansiaba? 

    “Tu madre tiene que haber llegado ya a la fábrica…”. Repitió la frase que la mujer acababa de decir varias veces en su cabeza, intentando ubicar el lugar en el que podía encontrar a Megan Lampard.  

    —¡La fábrica de cerámicas y muebles! —exclamó en voz alta, saltando del escalón de forma apresurada.  

    Tenía poco tiempo y demasiadas cosas que hacer, así que echó a correr en dirección al lugar. En plena carrera, se tropezó con la chica de los pierceng’s con la que días antes había coincidido, aquella que en un pasado la había invitado a la fiesta de la playa. Se saludaron de forma rápida y confusa, porque Sarah no dejó de correr en ningún momento hasta que alcanzó la entrada principal a la fábrica. Una gota de sudor se deslizaba por su frente cuando recobró el aliento.  

    —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó una mujer uniformada, escrutando a la joven de hito a hito.  

    —En realidad, sí —respondió, intentando recuperar el ritmo normal de sus pulsaciones—. Estoy buscando a Megan Lampard.  

    El rostro de la mujer se tornó, de pronto, en un claro gesto de sorpresa.  

    —Dame unos segundos, le diré que estás buscándola —dijo, pasando al interior de la fábrica.  

    Sarah supuso que debía de ser la conserje de la fábrica, o al menos ésa fue la impresión que le dio. 
Mientras esperaba, una mala sensación se instaló en su vientre. Recordó que la madre de Austin también trabajaba en aquella fábrica, así que seguramente conocería a Megan del trabajo.
Tenía un inevitable mal presentimiento respecto a Megan Lampard.  

    —¿Qué haces tú aquí? —exclamó una mujer que no había visto jamás, escrutando a la joven de arriba abajo—. ¡Vete!  

    Sarah procuró no amedrentarse y caminó unos pasos hacia ella.  

    —He venido para hablar de mi madre.  

    La mujer se quedó paralizada, mirando fijamente a la joven.  

    —Vete, por favor, vete…  

    Sarah se percató de que parecía estar a punto de echarse a llorar y no pudo evitar sentir cierta lástima. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué la odiaba tanto? ¿Por qué… la temía? Sí, era evidente. Aquella mujer tenía auténtico pavor a Sarah.  

    —Solo quiero saber si… 

    —Por favor, déjanos en paz. Quiero que desaparezcas, ¿lo entiendes? —escupió, a tan solo unos metros de ella—. Quiero que te marches de la isla y que dejes de hacernos daño de una vez.  

    Sarah, helada, no supo qué responder. 
Podía ver la sinceridad en su mirada, o al menos, el terror que desprendía. ¿Qué era lo que temía de ella? ¿Por qué se comportaba de aquella manera? 

    —Me marcharé… —aseguró, intentando mantener un tono de voz calmado—. Pero antes necesito saber qué fue lo que ocurrió con mi madre, Megan.  

    La mujer parpadeó. 
Sarah se fijó en que si su madre hubiese continuado con vida, tendría una edad bastante similar a la de ella.  

    —¿Si te lo cuento te marcharás? —preguntó, justo en el instante en el que comenzaba a llorar.  

    A Sarah se le rompió el alma. 
¿Qué podía haber hecho su madre para causar tantísimo dolor? 

    —Sí, te lo prometo. Me marcharé.  

    —Tu  madre… —comenzó, dubitativa, tartamudeando levemente. Guardó silencio unos instantes para recobrar la compostura—. Tu madre robó muchas vidas mientras estuvo en esta isla. Todo comenzó cuando el niño de Margaret nació muerto… Después vinieron más niños y…  

    Megan Lampard fue incapaz de continuar.  

    —¿Estás insinuando que ella…?  

    Sarah tampoco fue capaz de terminar la frase. No podía concebir dicha idea, le resultaba demasiado atroz.  

    —Ella mató a mi bebé. Margaret se lo ha perdonado todo pero yo… Yo no he podido hacerlo —concluyó, llorando desconsoladamente—. Era una escritora que quería jugar a ser médico y que, en su estúpido juego, se cobró muchas vidas. El problema siempre fue que no sabía lo que estaba haciendo… Y sus actos tuvieron consecuencias horribles… ¡Horribles! 

    Sarah se tapó la boca con ambas manos. 
No, no podía ser verdad. Aquello no podía ser cierto.  

    —Quiero que te marches —continuó Megan—. Tu presencia en la isla tan solo nos recuerda todo el daño que nos hizo. ¡Vete y no vuelvas, por favor! ¡Déjanos en paz! ¡Deja que superemos el daño que Nora Owens nos hizo! 

    La joven no pudo pasar por alto el odio y el rencor que aquella mujer destiló al pronunciar el nombre de su madre. Tenía que haber algo más… Aquello no podía ser real. 
Recordó entonces las palabras que le había dicho Margaret Smith sobre el dolor y la verdad, sobre no remover el pasado. Quizás, después de todo, debía haber dejado las cosas como estaban y no haber escarbado en la tierra.  

    —¿Te marcharás? —quiso saber Megan Lampard con el rostro descompuesto por la congoja.  

    Ella asintió afirmativamente.  

    —Me iré mañana por la mañana. No tendrás que volver a verme.  
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    Nada más quedarse a solas los sentimientos que la carcomían la superaron. Las lágrimas corrían sin pausa por sus mejillas mientras arrastraba los pies por la orilla del mar. Estaba en las calas del este. Le había costado llegar hasta aquel lugar, pero había merecido la pena. Tenía la sensación de que allí perdida nadie podía encontrarla ni interrumpirla.  

    —¿Por qué lo hiciste, mamá? —preguntó en voz alta.  

    Había leído sus diarios y aunque en ninguno de ellos había escrito ningún nombre, en todos hablaba del cariño y de la bondad que destilaban los habitantes de Isla de Plata. Sarah había tenido la sensación de que aquel había sido el verdadero hogar de su madre, donde realmente había encontrado el calor y el amor de las personas.  

    Debía de estar equivocada.  

    Mientras paseaba, más calmada después del disgusto inicial, tropezó con un objeto que la marea había arrastrado hasta la playa. No fue consciente de que se trataba de la botella de whisky vacía que Eric había lanzado al mar hasta que la desenterró por completo. 
Sabía que leer su deseo implicaba saltarse cierta barrera que delimitaba su intimidad, pero aún así no pudo evitar resistirse a hacerlo. Desenroscó el tapón y se quedó mirando fijamente el papel.  

    —¡Oh, Eric! —exclamó, mientras las lágrimas brotaban de nuevo en sus ojos.  

    En ese instante, estuvo convencida de que fuera a donde fuese aquel chico, ella le seguiría hasta el fin del mundo.  

    Volvió a meter el papel en el que únicamente habían escritas dos palabras dentro de la botella, la cerró, y con toda la fuerza que albergaba la lanzó al mar.  

    Sarah Owens.  

    Dos palabras que significaban el mayor deseo de Eric Wagner.  

    En aquel instante la joven tomó varias decisiones que, estaba convencida, cambiarían el rumbo de su futuro. Nunca más indagaría en su pasado, ni en el de sus padres. Y nunca más regresaría a aquella isla.   

    Comenzó a caminar de regreso al pueblo de Isla de Plata, pensando que aún debía de despedirse de mucha gente antes de partir.  

    Kristen la recibió en su casa con los brazos abiertos aquella tarde. Un día más, la tienda de “De todo un poco” que abastecía las necesidades principales de los marineros portuarios había mantenido su verja cerrada.  

    —Paul no se encuentra bien… —susurró, justo después de explicarle que aún seguía dormido a pesar de las tardías horas—, desde que se desorientó en la montaña no ha vuelto a estar igual.  

    Sarah no supo qué decir. Dudaba seriamente que el viejo cascarrabias de Paul se hubiera desorientado en la montaña. La sensación que le transmitió, más bien, parecía ser la de alguien que intentaba retirarse para no estorbar. Recordó entonces cómo Paul no dejaba de repetir que era una carga para Margaret y que lo mejor era marcharse.  

    Cambiando radicalmente de tema, le explicó a la anciana que debía marcharse a la península para ayudar a Eric con sus temas legales. Pensó que quizás se disgustaría, pero con los años Kristen había cogido mucho cariño al joven Wagner y no podía más que alegrarse porque por fin las cosas le fueran mejor.  

    —¿Volverás? —quiso saber, justo después de abrazar con fuerza a la chica.  

    Sarah recordó la conversación que había tenido con Megan Lampard y el nudo de su estómago volvió a estrangular sus entrañas.  

    —No lo sé, Kristen… No lo sé. Dile a Paul que le echaré de menos.  

    —Nosotros también te echaremos de menos, querida.  

      

    Abandonó la casa de sus antiguos jefes para dirigirse a la de los Myres. Cuando pasó por la plaza de la Gloria, tuvo la sensación de que todo volvía a ser nuevo para ella. Había llegado a Isla de Plata con las expectativas altas, las ganas de vivir ardiendo en su piel y una emoción intensa por descubrir qué era lo que le esperaba. Se marchaba con un puñado de diarios leídos, el corazón roto sujeto en un puño, y la sensación de que todo lo que había creído no era más que una mentira. 
Todo empezó con Austin Myres  y todo terminaba en el mismo sitio.  

    —¿Qué pasa, forastera? —preguntó el chico desde la ventana.  

    Parecía fingir que no había pasado nada entre ellos. Sarah pensó que quizás así fuera más sencillo para ambos.  

    —¡Baja! 

    Él asintió y desapareció en el interior de la vivienda. Poco después, salía por la puerta principal junto con su hermana Ruby.  

    —¿Ocurre algo? —inquirió Austin, asustado.  

    —Me marcho —explicó Sarah, sonriendo—. Solo quería despedirme de vosotros.  

    Sin añadir nada más, abrazó a la niña y después a su amiga.  

    —Sarah yo… Quiero que sepas que no sabía mucho. Solo que tu madre no actuó bien, pero tampoco a mí querían contarme lo que ocurrió…  

    La joven sacudió la cabeza en señal de negación.  

    —Déjalo, Austin. Ya no me importa. Sé todo lo que tengo que saber…  

    Él la examinó con detenimiento, intentando adivinar sus pensamientos.  

    —¿Y por eso te marchas? 

    —Entre otras razones. Supongo que este no es mi lugar…  

    El chico suspiró. Parecía realmente apenado.  

    —Espero que, aún así, nunca dejes de apreciar la isla…  

    —No lo haré, Austin. Cuídate.  

    Aunque las despedidas nunca se le habían dado bien, deseaba con todas sus ansias dejar atrás aquel capítulo de su vida. 
Todo lo que había descubierto sobre sus raíces le resultaba doloroso. 
Sacudió el cabello de la pequeña Ruby de forma juguetona. 

    —Cuida de tu hermano —bromeó, antes de dirigirse hacia el puerto.  

    Eric Wagner la esperaba para comenzar una nueva vida y eso era todo lo que anhelaba en aquel instante.  
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Tiempo atrás 

      

      

    La pequeña no paraba de llorar, la mano le temblaba mientras escribía la nota y las lágrimas empañaban su visión. 
No fue realmente consciente de lo que escribió en aquel papel, tan solo que aquella explicación no consolaría demasiado a James.  

    Escuchó el sonido de la puerta abriéndose y cerrándose. Megan había llegado, así que no tendría tiempo para mucho más.  

    —¿Nora, estás aquí? 

    Acunó a la niña, intentando calmar su llanto, pero la pequeña sentía la tensión y el nerviosismo que su madre le transmitía.  

    —¿Nora? 

    —¡Voy, Megan!  

    Besó la nota que acababa de escribir y el carmín rojizo de sus labios dejó una leve marca en él.  

    —¿Te marchas? —inquirió Megan, con los ojos abiertos como platos.  

    Una pequeña maleta esperaba pacientemente en la puerta de la casa. Nora no quería dar ninguna explicación, pero debía de hacerlo si esperaba que ella cuidase de su hija.  

    —Sí, acaban de llamarme desde la península… Es una emergencia y…, bueno, debo regresar cuanto antes.  

    La chica sacudió la cabeza en señal afirmativa, pero Nora no pasó por alto el gesto con el que Megan la observaba. Era evidente que no se creía ni una sola palabra.  

    —¿Te la llevas? —preguntó, señalando al bulto que la escritora portaba entre sus brazos.  

    Nora se puso las gafas, el pañuelo en la cabeza, cogió la maleta y se dirigió con paso apresurado a la puerta. Si comenzaba una conversación con Megan terminaría llorando y, quizás, sopesando si sus actos eran los correctos. 
Actuase de la forma que lo hiciera, jamás acertaría en su decisión.  

    —James llegará sobre las dos del mediodía —anunció a modo de despedida—, gracias por todo, Megan.  

    Un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando salió a la calle. 
El olor a sal y los gritos del puerto inundaron su entorno mientras, en la lejanía, observaba cómo el ferri se acercaba lentamente.  

    Apretó a la niña contra su pecho, haciendo otro vano intento por calmarla. Al igual que su madre, ninguna de las dos dejaría de llorar en mucho tiempo.  

    Nora sentía cómo su corazón había estallado en añicos, totalmente destrozado. En sus pocos años de vida, jamás había experimentado semejante desdicha y ansiedad, aunque creyó que en cierta parte merecía aquel castigo.  

    Lo merecía por haberle olvidado. Lo merecía por no haberle respetado. Lo merecía por haberse enamorado de James.  

    Cuando embarcó en el ferri, apretó el papel que el ejército le había enviado y que guardaba en uno de los bolsillos de su chaqueta. Garret estaba vivo; había regresado y lo estaban tratando en uno de los hospitales de la península. Había sido un verdadero milagro que el teniente resultase el único superviviente de su unidad, aunque las heridas sufridas no habían sido, precisamente, leves. Prácticamente había quedado ciego por los fuertes gases de la emboscada, y aunque el bombardeo no le había alcanzado directamente, el fuego cruzado le había dejado varias marcas y quemaduras en la piel. Ahora era un héroe que regresaba a casa.
Garret había regresado. Garret estaba vivo. Garret la necesitaba.  

    Con las últimas tres afirmaciones rondando en su mente, decidió que aquella era la mejor de las decisiones que podría tomar. Tendría que contarle la verdad, claro, pero esperaba que su esposo pudiera perdonarla y aceptar a la pequeña como suya. ¿Qué otra cosa podía hacer, sino? 

    
Mientras Nora Owens se deshacía a pedazos, procurando con todas sus fuerzas olvidar a dos de las personas más amadas de su corazón, Isla de Plata se iba alejando poco a poco de su campo de visión.  

    Allí dejaba todo lo que siempre había considerado un sueño hecho realidad. Allí dejaba su vida. Allí dejaba gran parte de su alma y su corazón. 
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    Se habían pasado gran parte de la noche en vela, charlando y mirando las estrellas. Habían sido conversaciones puramente absurdas, pero indicaban que ambos jóvenes se encontraban tan entusiasmados por el proyecto que comenzaban juntos. El proyecto de sus vidas, más precisamente. 
Un nuevo lugar en el que comenzar y, jamás, volverían a sentir la soledad de no tener a nadie. De no saber a dónde regresar.  

    Eric besó los labios de la joven con intensidad, ahuecando las manos alrededor de sus mejillas. Ella soltó un leve suspiro y cerró los ojos.  

    —¿Qué te ocurre? —preguntó el chico, repasando el semblante de Sarah con la mirada—. Dímelo, por favor.  

    Todo estaba listo para partir a la península. 
Temía que la actitud de la chica se debiera a la indecisión. ¿Quizás Sarah había cambiado de idea y prefería quedarse en Isla de Plata?  

    —No es lo que crees —señaló ella, dejándose caer en un banco de la cubierta—. Es que no consigo sacarme de la cabeza la historia que Megan Lampard me contó sobre mi madre…  

    —Quizás no fuera cierta. O puede que solo sea la versión de Lampard —propuso Eric, sentándose junto a Sarah—. Piensa que tu madre no está aquí para explicar su versión y defenderse, así que no puedes quedarte con la imagen de esa cara de la moneda. Tienes que ser más imparcial y… Olvidar lo que esa mujer te ha dicho. Además, tú no has hecho nada malo.  

    —Pero mi madre si lo hizo.  

    Eric resopló, irritado por sentirse incapaz de encontrar la manera de ayudar a superar aquel bache a Sarah.  

    —Pero tú no eres responsable de lo que ella hiciera.  

    Sarah se encogió de hombros, frustrada.  

    Quizás, marchándose de Isla de Plata lograse dejar todo atrás y comenzar de cero. O quizás, no.  

    Eric revisó el reloj de su muñeca.  

    —Aún tenemos una hora de margen para partir.  

    Ella frunció el ceño, sin comprender a qué se refería.  

    —¿Y? 

    —¿Por qué no hacemos una visita a los Lampard? Discúlpate con ellos en nombre de tu madre, Sarah. Puede que necesites dejar el rencor atrás para continuar…  

    Sarah asintió, poco convencida. 
Dudaba que Megan quisiera volver a cruzarse con ella; así que no quería ni imaginar cuál sería la reacción del señor Lampard si aparecía en el umbral de su puerta. Aún así, la idea de Eric no era mala. De alguna manera necesitaba saber que había hecho todo lo posible por redimir los pecados de su madre.  

    —Venga, vamos —apremió el chico, tendiéndole la mano—. Yo estaré a tu lado, lo prometo.  

    Asintió por segunda vez y se levantó del banco.  

    Mientras saltaban del barco a tierra firme, sintió los leves movimientos del mar bravío agitando las aguas. Miró al cielo y observó una nube grisácea que avanzaba en dirección a Isla de Plata, amenazando con encapotar el cielo.  

    —¿Lloverá? —preguntó Sarah, pensativa.  

    Eric movió la cabeza en señal afirmativa sin dudarlo.  

    —Sí, pero no nos afectará demasiado. Serán solo unas gotas.  

    Echaron a caminar agarrados de la mano, dejando atrás las embarcaciones pesqueras del puerto. 
Aquella mañana el paseo de Isla de Plata parecía estar abarrotado de gente y, al parecer, el mercado se encontraba hasta arriba. Divisó al señor Myres descargando palés de un barco y evitó que sus miradas chocasen para no tener que sumar otra despedida más. 

    Alcanzaron la casa de los Lampard. Sarah sentía el corazón a cien por hora cuando echó a caminar hasta la puerta.  

    —Estaré aquí, justo detrás de ti —prometió Eric, guiñándole un ojo.  

    Un leve “lo siento” y dejaría atrás aquel capítulo de su vida. Olvidaría a los Lampard y, sobre todo, olvidaría a su madre.  

    Tocó el timbre con la mano temblorosa y esperó hasta que unos pasos se aproximaron al otro lado de la puerta. Sarah reconoció de inmediato a la chica que apareció al otro lado; era Nataly. Sopesó el parecido que ambas tenían y llegó a la conclusión de que, en efecto, no resultaba extraño que los habitantes de Isla de Plata las hubieran confundido. Nataly era más alta que ella y tenía el cabello varios tonos más oscuro, pero era asombroso lo mucho que se parecían.  

    —Pue… ¿Puedo ayudarte? —inquirió, confusa, repasándoles a ambos con la mirada.  

    Eric saludó levemente desde un segundo plano y Sarah asintió al instante.  

    —¿Está tu madre en casa? ¿Megan? 

    —Sí. ¿Quieres… que la avise? 

    Sarah volvió a asentir, cada vez más nerviosa.  

    —Dame un momento. Iré a buscarla.  

    Nataly dejó la puerta entreabierta y se perdió en el interior de la vivienda. Megan no tardó demasiado en aparecer, tan sólo unos segundos. Sarah se percató de que su rostro estaba desencajado y supuso que ella habría sido la última visita que Megan Lampard hubiera imaginado tener.  

    —¿Qué demonios haces tú aquí, Owens? —preguntó, aunque era evidente que no esperaba una respuesta—. ¿Cómo te atreves a aparecer en mi casa? 

    Eric caminó un paso al frente, dispuesto a colocarse al lado de Sarah. 
Aunque la señora Lampard parecía inofensiva, era evidente que se encontraba sufriendo un alto grado de nerviosismo en aquellos instantes.  

    —He venido para disculparme en nombre de mi madre… —comenzó Sarah, confusa—. Solo quiero que su marido y usted la perdonen y poder marcharme en paz…  

    —¡Márchate! —gritó, exaltada—. ¡Lárgate ahora mismo! 

    —Mamá, por favor, cálmate… —murmuró Nataly tras la mujer.  

    —¡Entra en casa, por favor! ¡Entra en casa! 

    —Pero cálmate… 

    Megan parecía completamente histérica.  

    —Lo siento. Ha sido una mala idea venir hasta…  

    —¡Fuera! —volvió a exclamar, perdiendo los papales—. ¡Fuera ahora mismo de mi casa! ¡Y no vuelvas nunca más! 

    Eric apretó con cariño el brazo de la joven. 
Estaba llorando, aunque ni siquiera ella parecía haberse dado cuenta de hacerlo.  

    —Vámonos, Sarah… Tenemos que irnos —señaló, deseando dejar atrás aquel lugar.  

    Desde luego, con aquella mujer no se podría razonar. Había sido un error acudir en son de paz.  

    —¿Qué está pasando aquí?  

    Sarah y Eric se giraron instintivamente hacia la voz masculina. Junto a la entrada de la casa, había aparecido un hombre que ambos tacharon del señor Lampard. Vestía ropa cómoda de trabajo y portaba un saco en su mano mientras contemplaba la escena con el rostro tan desencajado como el que su mujer había tenido en un principio.  

    —Yo… yo… —tartamudeó Megan, confusa, echándose a llorar.  

    Nataly abrazó a su madre de inmediato, incapaz de comprender lo que estaba sucediendo.  

    —Señor Lampard, no quería causar ningún problema… —comenzó Sarah, aunque cada vez se sentía más incómoda y asustada. Se enjugó el llanto para poder continuar—. Yo tan solo quería venir a disculparme en el nombre de mi madre…  

    El hombre no dijo una sola palabra. Miraba a la joven de arriba abajo, incrédulo, incapaz de procesar lo que sus ojos observaban.  

    —¿Señor Lampard, se encuentra bien? —inquirió Eric, que tampoco comprendía la conmoción de aquella familia.  

    —Tu madre era Nora Owens… —susurró el hombre.  

    No era una pregunta, más bien una afirmación. 
Aún así, Sarah asintió.  

    —Y tú eres Sarah…  

    Aunque tampoco era una pregunta, la chica volvió a asentir.  

    —Mi pequeña Sarah… —murmuró el señor Lampard, cayendo de rodillas al suelo.  

    Eric y ella se miraron desconcertados, sin comprender lo que sucedía.  

    —¿Cómo… Cómo dice? 

    —¿Papá? —inquirió Nataly desde el umbral de la puerta.  

    La señora Lampard no dejaba de llorar en los brazos de su hija.  

    —Por favor, James —suplicó, destrozada—. No lo hagas… ¡Deja las cosas como están! 

    El hombre levantó la mirada hacia su mujer, pero no respondió.  

    —Ya hemos sufrido suficiente, James…  

    Él, lentamente, negó con la cabeza.  

    —¡Es mi hija, Megan! ¡Es mi hija! 

    Todos se quedaron en silencio, mientras la fuerza de aquella última frase flotaba en el aire.  

    —¿Papá? —repitió Nataly, cuya voz fue la única capaz de romper el silencio que se había creado en el entorno.  

    —Será mejor que entremos todos dentro… —sugirió James Lampard, levantándose del suelo. 
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    Aquella historia sonaba demasiado surrealista incluso para Sarah. No podía creer lo que aquel hombre le contaba.  

    —Esto es todo lo que tengo de vuestra madre… —murmuró, acercándose a sus dos hijas.  

    Allí sentadas, la una al lado de la otra, parecían prácticamente dos gotas de agua.  

    Sarah recibió el papel y Nataly el álbum que tenía ambos nombres grabados.  

    —En ese álbum vuestra madre comenzó a escribir las canciones de cuna que os cantábamos y algunos relatos que creó para vosotras. No está terminado… Se marchó antes de poder hacerlo.  

    —¿Por qué? —inquirió Nataly, desconcertada.  

    Aquella información era demasiado difícil de procesar. Pensar que ambas habían vivido presas de la mentira no resultaba sencillo en absoluto. 
Nataly acarició con la yema de su dedo su nombre grabado en la cubierta y después, como si ella también procurase grabarlo en su mente, repasó el de su hermana.  

    —La respuesta a esa pregunta está en el otro papel —señaló James.  

    Sarah lo abrió con la mano temblorosa.  

    “Garret está vivo. No puedo abandonarle… No sería justo. 
Lo siento muchísimo. Cuida de mi Nataly, yo cuidaré de tu Sarah.
Nora” 

    El carmín rojizo aún manchaba la página.  

    —Cuando salió en las noticias que Nora había sufrido un accidente, intenté encontrarte. Solo hablaban de Nora en aquellos periódicos, como si tú no importases lo más mínimo… Fue Megan la que encontró a Garret.  

    Sarah lanzó una mirada hacia la mujer que, temblorosa, se había mantenido en un segundo plano sin mediar palabra. Inmediatamente, volvió a echarse a llorar y se levantó de su asiento.  

    —¿Qué pasa? —le preguntó James.  

    Era evidente que nadie comprendía nada. Excepto Sarah.  

    —Mi padre… Quiero decir, Garret —comenzó la joven—, también murió en el accidente de coche. Yo fui la única superviviente.  

    James abrió los ojos, consternado. 
Recordaba perfectamente la mañana en la que Megan le contó que debían dejar la búsqueda, que había hablado con Garret Owens y el hombre no se encontraba dispuesto a tratar con el amante de su mujer. Quería olvidarlo todo, el daño que Nora le había hecho, y criar a su hija en paz. Tampoco quería que ambas niñas tuvieran relación. 
James, en aquel instante, tan solo pudo contentar sus deseos.  

    —No le busqué… —tartamudeó Megan, colocándose apresurada la chaqueta—. ¡Solo quería que el fantasma de Nora Owens nos dejase en paz! —gritó, histérica—. ¡Solo quería una familia normal! 

    —No era tu decisión… —señaló James, con los ojos repletos de odio.  

    —¡Seguías enamorado de una muerta! ¿Cómo iba a competir con eso, James? ¡Estaba muerta y aún así la querías más que mí! 

    El hombre apretó los puños, rabioso. 

    —Vete —escupió, demasiado dolido para siquiera poder mirarla—. ¡Fuera de mi casa! 

    El portazo de la calle resonó en el mismo instante en el que Nataly Lampard se echaba a llorar, desmoronándose. Sarah, instintivamente, abrazó con delicadeza a su hermana.  

    Aunque aquella información no era la que había esperado recibir el día que pisó Isla de Plata, le consolaba saber que no solo había encontrado a Eric, sino a una familia. A su familia.  

    —¡Eric, el juicio! —recordó Sarah, girándose hacia el muchacho.  

    Había tantos sentimientos flotando en el ambiente de aquella casita, que casi había olvidado que debían marcharse. Pero, ¿cómo iba a marcharse ahora? ¿Después de haber encontrado a una hermana y un padre? 

    Eric sonrió, levantándose del asiento.  

    —Tienes demasiadas cosas que hablar con ellos Sarah… —comprendió, acariciándole la mejilla a la joven—, no puedes marcharte. Isla de Plata ahora es tu hogar.  

    Una lágrima rodó por la mejilla de Sarah Owens.  

    —Solo serán unas semanas, ¿verdad? —preguntó, dolida.  

    No quería separarse de él.  

    —Solo unas semanas —prometió Eric.  

    Aunque era una promesa que no podía asegurar.  
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    Las noticias hasta Isla de Plata llegaban con cuentagotas y confusión. 
Sarah había leído en los periódicos que Eric Wagner había ganado el juicio y que volvía a ser único propietario de los Palaces Wagner, aunque poco más había podido averiguar al respecto.  

    —¡Eh, Sarah, espera! —gritó Nataly, corriendo hasta su hermana.  

    Era increíble lo mucho que se parecían físicamente, a pesar de que no eran gemelas, sino mellizas. Continuaron caminando juntas, cogidas de la mano.  

    Ambas se habían convertido en buenas amigas —mejores amigas, en realidad—. Las noticias no habían sido sencillas de asimilar, pero poco a poco todo había tomado una rutina y una normalidad que ninguna de las dos había llegado a imaginar hasta el momento. Sarah, Nataly y James vivían en la casita del puerto, y Megan se había mudado a la casa de los Myres. A Sarah aún le impactaba la hospitalidad y la amabilidad con la que los Myres trataban a todo el mundo, incluso Austin. 
Los rencores que había guardado hacia el muchacho se habían extinguido el día que el chico volvió a embarcar en el ferri, rumbo a la aldea. Regresaba a ella para continuar ayudando a los más desfavorecidos, y en esos instantes no pudo más que despedirle con una sonrisa en los labios.  

    —Pobre Kristen… —murmuró Nataly, consternada.  

    A lo lejos vieron cómo la mujer entraba, rodeada de sus familiares, en la iglesia. Tras ellos, el resto de los vecinos del pueblo comenzaron a pasar al interior. 

    —Sí, pobre. Quería mucho a Paul…  

    —Yo ya intuía algo —aseguró su hermana—, que el viejo Paul desapareciera así sin más no era normal.  

    Sarah asintió, dándole la razón.  

    Paul había muerto de cáncer. 
Kristen se había enterado en el último momento, aunque después de saberlo todos los últimos sucesos cobraron sentido; contratar a un ayudante para la tienda, las pruebas médicas tan seguidas que Paul tenía y que intentara desaparecer en la montaña antes de caer realmente enfermo para no resultarle una carga a su mujer.
Los meses habían ido pasando y junto a ellos, su enfermedad empeoró hasta consumir por completo al hombre.  

    —Es mi madre —señaló Nataly—, voy a saludarla.  

    Sarah asintió, aunque evitó desviar la mirada hacia Megan Lampard.  

    Era increíble el odio que aún le podía llegar a transmitir aquella mujer con tan solo una mirada. 
Se imaginó cómo de diferente hubiera sido su vida si su madre no se hubiera marchado jamás de Isla de Plata; si el amor hubiera ganado el final de aquella historia. Seguramente seguiría viva y feliz con James. Pensó, también, como habrían podido cambiar las cosas si James la hubiera rescatado tras el accidente; no habría tenido que pasar de una casa de acogida a otra, ni buscar un lugar en el que encajar. Suspiró hondo, quitándose aquellas ideas de la cabeza. Poco importaba ya. Megan, que había sido la niñera de ambas hermanas, se había enamorado de James tras la marcha de Nora y se había sentido tan amenazada porque la escritora, aún después de muerta, pudiera arrebatarle su vida, que había hecho todo lo imposible por mantener el apellido Owens lejos de Isla de Plata.  

    —¿Estás bien?  

    Desvió la mirada hacia él. 
Era James.  

    —Sí, estoy bien. Aunque lo lamento tanto por Kristen…  

    Su padre caminó a su lado hasta la iglesia y juntos pasaron al interior. 
Ahora que conocía toda la historia, las piezas encajaban perfectamente.  

    La misa fue preciosa, aunque todo el pueblo lloró por el dolor de la viuda y la pérdida de Paul. Kristen y los familiares de Paul abandonaron en primer lugar la iglesia, seguidos por sus vecinos. Todo Isla de Plata se encontraba allí reunida, en la puerta del santuario, cuando un extraño ruido resonó sobre sus cabezas.  

    —¿Sarah? —la llamó Nataly, señalando al cielo—. ¡Es una avioneta de los Wagner!  

    Sarah también desvió la mirada hacia el aparato. 
La avioneta iba liberando un reguero de pétalos blancos sobre la isla. La joven se quedó paralizada, rememorando en sus recuerdos la imagen de Eric. Su rostro, sus labios, sus besos, sus abrazos… Su olor. Le echaba tanto de menos. Un mes tras otro mes, siempre esperándole aunque no tuviera noticias de él. Nataly cogió uno de los pétalos al vuelo y se acercó hasta su hermana. No eran pétalos, si no papeletas. Pequeños papelitos con una gran noticia.  

    —Próxima inauguración… ¡Se abre de nuevo el parque de atracciones de Isla de Plata! —gritó Nataly, agitando el papel.  

    Kristen también se acercó hasta su querida empleada.  

    —Vuelve por ti, Sarah… —aseguró, sonriendo.  

    Las lágrimas inundaron el rostro de Sarah.  

    Por fin, Eric regresaba a casa. 

    





   





EPÍLOGO 

      

      

      

    Las típicas canciones veraniegas habían sido sustituidas por las terroríficas melodías de Halloween hasta pasar a los villancicos. 
Nataly y Sarah continuaban inmersas en el pudín navideño mientras, los dos hombres de la casa, se esforzaban por poner en marcha la nueva chimenea. Por mucha leña que echasen en el interior, ésta parecía resistirse a prenderse.  

    Los Lampard ya no eran la misma familia que años atrás, pero eran una familia. Y estaban unidos. 
El parque de atracciones Wagner funcionaba a la perfección gracias a Eric. Habían encontrado la manera de atraer gente durante cualquiera de las estaciones del año, invirtiendo en la decoración y el ambiente de la montaña según la fiesta y ampliando el número de ferris que transportaban a la gente desde la península hasta la isla. El parque de atracciones Wagner, al igual que Isla de Plata, se habían convertido en el destino más visitado anualmente por los turistas. Y además, la pequeña posada de La Casa de Callie, se había transformado en un imponente hotel de la cadena Palaces Wagner. Había quien decía que la isla había perdido su esencia, pero para la mayoría aquel gigantesco paso significaba prosperar hacia el futuro. Había trabajo, había turismo y el lugar se hallaba repleto de vida en cualquier época del año.  

    El teléfono de Eric comenzó a sonar y el joven se alejó hasta otra habitación para atender la llamada. Nataly decidió aprovechar el momento de intimidad para hablar con su padre y su hermana.  

    —Megan me ha preguntado si puede venir a cenar —murmuró—. Le he dicho que antes hablaría con vosotros.  

    No tenían, prácticamente, ninguna relación con ella. 
Sarah hacía tiempo que la había y James tampoco le guardaba rencor ya que, al fin y al cabo, aquella mujer había criado a una de sus hijas. Pero que no la odiasen no significaba que quisieran pasar tiempo con ella.  

    —¿Tú qué dices? —inquirió James, dirigiéndose a su recién encontrada hija.  

    Sarah se encogió de hombros; en el fondo, sabía que a Nataly le hacía ilusión tenerla cerca y quería contentar a su hermana. Al fin y al cabo, era navidad.  

    —No me importa. Puede venir si te apetece.  

    Nataly se lanzó a los brazos de su hermana y la estrechó con fuerza, susurrándole un leve “gracias” al oído. En ese instante, Eric abandonaba la habitación con una sonrisa de oreja a oreja en el rostro.  

    —¿Qué sucede? —preguntó James, curioso.  

    —Acaban de poner en marcha la última atracción —murmuró, entusiasmado—. ¿No os apetece verla? 

    Todos los presentes asintieron con la cabeza y se apresuraron a prepararse para salir. La ventisca en el exterior era abrumadora y la nieve prácticamente cubría hasta la altura de la rodilla. Era uno de los lados negativos que conllevaba vivir en el alto de la montaña en vez de en el pueblo, donde rara vez empeoraba el temporal hasta ese punto. Pero aún así, merecía la pena. Las vistas eran impresionantes y la casa que Eric había construido era un palacio de verdad. Avanzaron lentamente hasta llegar al lugar. Aunque ya podía ponerse en marcha, los obreros aún no habían terminado de retirar todas las herramientas de la obra.  

    —¿Por qué no volvemos mañana? —preguntó Sarah, alzando la voz por encima del viento—. ¡Aún no está terminada! 

    Eric negó con la cabeza.  

    —Quiero que la veas hoy.  

    La nueva atracción que se inauguraba aquellas navidades era un túnel, parecido al del terror que anteriormente ya existía.  

    —¿El taller de los elfos? —leyó Nataly, divertida—. ¡Papá, dime que no ha sido idea tuya! —exclamó, divertida.  

    Pero para cuando quisieron darse cuenta, James ya había desaparecido de su lado.  

    —Ha ido a poner el tren en marcha —señaló Eric, subiendo a bordo—¡Venga, subir! 

    El recorrido, aunque quizás un tanto infantil, era precioso. 
Mientras el tren avanzaba y los elfos de la cueva trabajaban en sus regalos navideños, una fina capa de nieve se derramaba sobre sus cabezas. Sarah alzó la vista al techo del túnel y se fijó en que era una recreación en tres dimensiones de Papá Noel surcando los cielos del polo norte en su trineo.  

    —¡Guau! ¡Es precioso, Eric! —aseguró Nataly, justo cuando se acercaban al final.  

    En los últimos metros, justo cuando tren se detenía por completo, una recreación de Rudolf aparecía frente a ellos. Sarah se percató de que sujeto a su hocico portaba una pequeña cajita de madera.  

    —¿Y eso? —inquirió.  

    Eric sonrió.  

    —Es para ti —musitó, dibujando una pícara sonrisa en su rostro.  

    Nataly y James se apartaron a un lado. 
Como era de esperar, todos en la familia Wagner, Lampard o Owens se habían compinchado y eran partícipes de lo que iba a suceder a continuación. Todos, excepto Sarah, claro.  

    Cogió la cajita y la abrió, dejando al descubierto un anillo que portaba un fino y delicado diamante incrustado en su centro.  

    —Pero esto… —comenzó, antes de que Eric la interrumpiera.  

    —Sarah Owens, ¿qué me respondes si te digo que me harías el hombre más feliz casándote contigo? 

    Nataly soltó un pequeño gritito de ilusión mientras James, nervioso, esperaba la respuesta. 
En ese instante, Sarah solo tuvo una cosa clara; ella era el deseo en una botella de Eric, pero él era su sueño hecho realidad.  

    —¡Que la pregunta es estúpida, Eric Wagner! ¡Sabes de sobra que diría que sí! 

    
Había pasado de estar sola, a formar una familia. 
La familia que siempre soñó.  
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NOTA DEL AUTOR 

      

      

    Querido lector, espero que hayas disfrutado de las aventuras de Sarah y de Eric.  

    Antes de despedirme, quiero darte las gracias por haberle concedido una oportunidad a esta historia y, sobre todo, por habérmela concedido a mí.  

    Espero que, en un futuro, volvamos a caminar juntos entre letras y que nuestros caminos vuelvan a cruzarse.  

    Si te ha gustado la historia o si quieres hacerme llegar tu opinión, me encantará leerla en los comentarios de Amazon. Te agradeceré enormemente ese pequeño detalle de tu parte.  

      

      

      

    





   





 

    SOBRE EL AUTOR
  

    Christian Martins es un autor que nació hace más de treinta años y que lleva escribiendo otros tantos, a pesar de que hasta febrero del 2017 no se lanzó a publicar. Desde entonces, todas las obras de este prolífero escritor han estado en algún momento en el TOP de los más vendidos en su categoría. 

      

    ¡Únete al fenómeno Martins y descubre el resto de sus novelas! 

    





   





OTROS TITULOS DEL AUTOR 

      

    Todas las novelas de Christian Martins están disponibles en los mercados de Amazon, tanto en papel como en eBook. 

    Si quieres encontrar alguno de sus títulos, tan solo debes escribir su nombre en el buscador de Amazon.  
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